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    —¡No, no, no, no! —exclamo molesta frunciendo el ceño al sentir las primeras gotas de lluvia que, sin previo aviso, comienzan a estrellarse con fuerza contra la tierra sobre la que, acuclillada, recojo apresuradamente las últimas hierbas aromáticas que me he empeñado en salir a buscar para preparar el postre de la cena de esta noche.


    No han pasado más de treinta segundos, pero la lluvia se ha intensificado, y un relámpago ilumina el cielo seguido del espeluznante sonido de un trueno, haciéndome estremecer. Me encojo bajo el grueso abrigo de lana con el que intento protegerme del frío, el cual cada vez está más calado y, aferrándome con fuerza al asa de la cesta en la que llevo las plantas, me pongo en pie y acelero el paso.


    Pánico. Desde el día en que, siendo muy pequeña, una tempestad nos sorprendió a mí y a mis padres navegando en alta mar y durante horas nos mantuvo a la deriva zarandeándonos y moviendo nuestro barco como si fuese de papel. Las tormentas despiertan en mí autentico y verdadero pánico. ¡Lo que daría ahora mismo por poder teletransportarme al interior del hotel! Pero, por desgracia, mi precioso huerto ocupa la parte más alejada de nuestro impresionante jardín, y por ello todavía me queda un buen trecho antes de poder resguardarme. Un nuevo rayo lo ilumina todo haciéndome dar un respingo.


    Miro al cielo con mala cara y refunfuño acelerando todavía más el paso.


    —¡Venga ya! ¿¡No podíais esperar cinco minutos, tan solo cinco minutos antes de dejar caer el diluvio universal!? —reclamo a los oscuros nubarrones que cubren el firmamento casi por completo, mirándolos cada vez más malhumorada sin dejar de caminar.


    Son poco más de las ocho de la tarde, pero estamos en pleno diciembre, por lo que a esta hora ya casi es noche cerrada. Al llegar a la zona de los rosales, una angustiosa sensación me aprisiona el pecho. La necesidad de sentirme a salvo en el interior del hotel se vuelve acuciante, algo dentro de mí me incita a apresurarme todavía más y, sin saber por qué, echo a correr mirando nuevamente al cielo justo en el instante en que un trueno retumba en mis oídos como si estuviese rasgando el firmamento y removiendo los cimientos de la tierra. Casi sin resuello, más por el miedo que por la carrera, continúo corriendo sin detenerme ni siquiera cuando algunas de las espinas que protegen las delicadas rosas arañan mi abrigo atravesando la lana y hundiéndose en mi piel. Por suerte, ya me queda poco, y mi ánimo aumenta según la distancia que me separa del edificio se acorta. Casi he llegado al porche trasero, casi puedo respirar tranquila. Sonrío y suspiro aliviada, pero, de repente, alguien tira con fuerza de mi brazo. Antes de darme cuenta, antes de tener tiempo de reaccionar, de pensar o de gritar, me rodean con fuerza el cuello cortándome la respiración. Horrorizada, dejo caer la cesta al suelo. No opongo resistencia, no puedo hacerlo. No intento girarme ni moverme, estoy demasiado asustada para ello. Una voz interior me grita que intente escapar, pero mis músculos parecen piedras. Todo mi cuerpo tiembla con violencia, no entiendo qué pasa, no entiendo que he hecho, no entiendo nada de nada.


    Muerta de miedo y completamente inmóvil, observo la pistola que se pasea por delante de mis ojos antes de escuchar cómo la cargan para a continuación sentirla pegada a mi sien.


    —Un movimiento en falso, un grito, un gesto que no me guste, y te juro que te vuelo los sesos aquí mismo sin pestañear —advierte en bajo la voz de un hombre. Las lágrimas bañan mis mejillas mezclándose con las gotas de la lluvia—. ¿Me has entendido? –insiste haciendo presión con el arma contra mi piel. Todavía no sé cómo ni de dónde saco las fuerzas para pronunciar un sí prácticamente inaudible que por suerte parece ser suficiente para él—. ¡Pues camina, zorra! ¡No tenemos todo el día! —sisea empujándome hacia delante para obligarme a moverme.


    A duras penas consigo obedecer la orden arrastrando las piernas, que parecen haberse transformado en plomo. Dos hombres con pistolas nos adelantan para abrirnos paso, y comprendo cada vez más confusa y aterrada que, en lugar de alejarse hacia la salida, se dirigen directamente hacia la entrada principal del hotel. Doy gracias de que este se encuentre hoy casi vacío, solo pensar lo que podrían hacer esos locos con el hotel lleno de gente hace que se me pare el corazón. Llegamos al porche, y los hombres que van delante se colocan uno a cada lado de la puerta. Uno de ellos gira el picaporte, y me dejo guiar hacia el interior preguntándome qué demonios quieren, qué va a pasar con nosotros y qué es lo que nos espera.
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    —¿Cuántas personas hay dentro? —me pregunta en voz baja uno de los hombres que antes se ha adelantado para abrirnos paso, una vez todos hemos entrado y la puerta se ha cerrado detrás de nosotros.


    Lo miro fijamente, incapaz de parar de llorar o de articular palabra. Es alto y corpulento, rubio, con el pelo al cero y unos expresivos ojos verdes. En su mentón prominente y cuadrado destaca una extraña cicatriz que lo cruza casi por completo.


    —¿¡No escuchas que te están haciendo una pregunta!? ¡Contesta, maldita sea, o te corto la lengua! —ordena enfadado el que me tiene sujeta presionando con fuerza la pistola contra mi piel.


    Intento responder, de verdad que lo intento, pero no puedo, mi boca parece haberse vuelto de cartón y siento la garganta tan agarrotada que me cuesta incluso tragar saliva. Aterrorizada por la reacción que mi silencio pueda provocar en él, cierro los ojos con fuerza. A estas alturas, el corazón me late tan rápido que estoy segura de que, de un momento a otro, perderé el conocimiento y, a decir verdad, ahora mismo casi lo agradecería.


    —No puede contestar, está en shock —maldice el rubio mirándome fijamente y poniendo mala cara.


    —¿Os sorprende? —pregunta una voz quejosa y algo débil a mi espalda—. Tiene una pistola apuntándole a la cabeza. ¡Como para no estarlo, maldita sea! —El marcado acento que arrastra no deja ninguna duda de que es extranjero; por su forma de hablar, apostaría que Americano. Pero, a pesar de ello, se nota que su dominio del español es perfecto, como si lo hubiese hablado desde siempre.


    Continúo callada, rezando porque en ese momento ocurra un milagro que me vuelva invisible, me permita evaporarme o haga que me trague la tierra. Ellos siguen discutiendo con tono acelerado sin ponerse de acuerdo, y mientras yo me obligo a concentrarme únicamente en seguir respirando. Eso es, respirar, necesito respirar. «Venga, Violeta —me repito—, inspira, expira, inspira, expira».


    Un grito agudo nos devuelve a todos a la realidad. Ellos dejan de hablar, sobresaltados, y yo abro los ojos para encontrarme con una descompuesta Mía, que observa la escena mientras se lleva una mano a la boca y deja caer su espalda contra la pared del pasillo para lograr mantenerse en pie y no desplomarse de la impresión.


    —Una sola palabra y tu amiga pasa a mejor vida —la amenaza el rubio sin atisbo de duda en su voz.


    Ella abre todavía más sus aterrorizados ojos azules y los clava en los míos antes de volver a mirar al hombre y asentir lentamente.


    —Bien —prosigue él—. Ahora, muy despacio, ponte de cara a la pared y coloca tus manos detrás de la cabeza.


    Sin dudar, Mía hace lo que él le ordena, y en menos de dos segundos el rubio está a su lado apuntándole a ella también con su pistola.


    —¿Cuántas personas hay dentro del hotel aparte de vosotras dos? —pregunta con voz seca.


    —Cinco —responde Mía temblorosa.


    —¿Solamente cinco? ¿Seguro? —insiste extrañado, sacudiéndola con fuerza—. Me parece raro, llevamos un tiempo por esta zona y siempre hay bastante movimiento de gente entrando y saliendo. ¿Cómo es posible que justo hoy no haya nadie? —Su voz llena el aire, incrédula y amenazante a la vez—. Como me estés mintiendo…


    —No miento, la semana que viene vamos a rodar una serie de spots publicitarios en el hotel. Por eso decidimos no coger reservas estos días, para poder tenerlo todo a punto —explica ella con un hilo de voz.


    El rubio la mira fijamente sopesando sus palabras y parece que decide creerla.


    —De esos cinco, ¿cuántos son hombres y cuántas mujeres?


    —Tres mujeres y dos hombres.


    —Así que tres, ¿eh?… Pues, si las otras tres son como vosotras, me parece que nuestra estancia aquí va a ser de lo más divertida —asegura con voz maliciosa el tipo que me tiene agarrada riendo entre dientes y ganándose con ello una mirada reprobatoria del rubio, que frunce el ceño con cara de pocos amigos. Todavía no le he visto la cara, pero solo su voz ya consigue ponerme el vello de punta.


    —Sapo, no tenemos tiempo para eso. O te centras tú o te centro yo, no quiero tonterías. —La mirada del rubio no deja lugar a dudas de que no va de farol, y en respuesta el brazo del tal Sapo se cierra todavía con más fuerza alrededor de mi garganta, haciéndome toser debido a la presión y la falta de aire.


    —¿Dónde se supone que están ahora mismo? —pregunta de nuevo el que, a toda vista, parece ser el jefe enredando su mano en la larga melena rubia de Mía y propinándole un tirón de pelo que la hace ahogar un grito de dolor.


    —En el restaurante, todos estábamos en el restaurante esperando a Violeta —contesta ella consiguiendo que la voz le salga a duras penas.


    Él asiente y parece satisfecho.


    —Hemos localizado dos puertas, la principal y una trasera que da directa al restaurante. ¿Aparte de esas hay alguna entrada más? —insiste el rubio, tirándole nuevamente del pelo, esta vez con tanta fuerza que consigue hacerla arquear la espalda.


    Mía, que parece cada vez más nerviosa, es incapaz de responder y niega con la cabeza.


    —Búho está perdiendo mucha sangre, la cosa no pinta bien —interviene entonces una voz que no había escuchado hasta ahora con tono preocupado.


    —Está bien, entonces, tenemos que darnos prisa. Siameses, vosotros salid e id por detrás para cubrir esa puerta; no quiero sorpresas desagradables. Los demás, conmigo —ordena el rubio echando a andar con paso decidido sin dejar de apuntar con su pistola a Mía, que, mirándome de soslayo, intenta comprobar que no estoy herida antes de perder el equilibrio a causa del empujón que le propina el animal que la lleva sujeta del brazo.


    En cuanto entramos en el restaurante localizo a Teo, Álex, Lucía, Alana y Micaela en la misma mesa en la que los he dejado minutos antes al salir a por las dichosas hierbas. Sus caras, la expresión de sus rostros al vernos entrar a ambas con una pistola pegada a la sien es algo que no olvidaré por muchos años que viva… Eso si es que los vivo, claro.


    A partir de ahí todo en mi cabeza se reproduce a cámara lenta, a pesar de que, en realidad, está sucediendo a toda velocidad. Álex y Lucía, que son los primeros en advertir lo que sucede por estar sentados de frente a la puerta, palidecen y abren los ojos como platos. Alana, que se encuentra de pie al lado de Teo dándonos la espalda, se gira extrañada para comprobar a qué se deben sus caras y, al hacerlo y descubrir tremendo panorama, los platos que hasta ese momento sostenía resbalan de sus manos llenando el silencio con el ruido de la porcelana al hacerse añicos contra el suelo acompañado del grito que sale de su garganta. De forma inconsciente, en un gesto protector, mi amiga se lleva la mano a la barriga, que a sus cuatro meses de embarazo gemelar ya empieza a ser más que evidente.


    De inmediato, Teo la sostiene por la cintura por miedo a que se caiga mientras, completamente desencajado, comprueba cómo Mía —su adorada mujer— es conducida hacia ellos por un demente que sonríe con deleite al ver sus rostros descompuestos. Lucía se lleva la mano a la boca y comienza a sollozar mientras Álex se levanta para intentar llegar hasta Alana y Mica, quien parece a punto de desmayarse la pobre, pero antes de conseguir dar un solo paso, los dos hombres a los que el rubio ha llamado siameses entran por la puerta que da al jardín, tomándolos por sorpresa, y dos segundos más tarde están ya en la mesa apuntándolos a todos con nada más ni nada menos que un par de metralletas, impidiéndoles dar un solo paso y disuadiéndolos de hacer cualquier tipo de movimiento.


    Al llegar a pocos metros de la mesa, tanto a Mía como a mí nos empujan con fuerza, lanzándonos contra ellos.


    Aliviada por dejar de sentir el frío metal de la pistola sobre mi piel, no me hago de rogar y corro junto a Micaela, que me abraza con fuerza temblando como una hoja mientras Mía hace lo propio resguardándose entre los brazos de Teo, que frota su espalda intentando reconfortarla.


    —Que esto acabe bien o que todos acabéis con un tiro en el pecho depende solo de vosotros —grita el rubio señalándonos con su arma.


    Por primera vez desde que me asaltaron en el jardín, los tengo a todos delante. Son seis, todos hombres.


    El rubio sin ninguna duda es el jefe. Los dos hombres que entraron por la puerta del restaurante —los siameses— tienen rasgos asiáticos y son como dos gotas de agua, tan idénticos que más que gemelos, efectivamente, parecen siameses. Ambos son bajos, pero de constitución fuerte y, al igual que el rubio, tienen el pelo muy corto.


    Al contrario que ellos tres, Sapo, el que hasta hace poco se encargaba de retenerme, tiene el pelo largo y tan sucio que da la sensación de tenerlo pegado al cuero cabelludo; ni siquiera llevándolo recogido en una coleta consigue disimular el hecho de que necesita un lavado urgente. Es alto y más delgado que los demás; sus ojos negros como la noche parecen la mismísima entrada del infierno, y su sonrisa mellada deja a la vista varios dientes podridos que piden a gritos una visita urgente al dentista. Todavía estoy mirándolo cuando veo cómo el jefe se dirige hacia él para ordenarle que haga una revisión rápida del lugar, orden que este no duda en acatar no sin dedicarnos antes de alejarse una mirada cargada de maldad que me hace estremecer.


    Otros dos hombres completan el grupo. Uno de ellos está herido; su camiseta y su cara contienen tanta sangre que me resulta difícil diferenciar sus rasgos. A duras penas consigue entreabrir los ojos de vez en cuando, manteniéndolos cerrados la mayor parte del tiempo; respira con dificultad y parece que incluso sostener la pistola que agarra con su mano derecha supone para él un esfuerzo casi sobrehumano. Su otro brazo, el izquierdo, lo pasa por encima de los hombros de su compañero, que lo sostiene para lograr que se mantenga en pie. Incluso en estas circunstancias se percibe claramente que es alto y está en buena forma física. Sin duda, debe ser el tal Búho, recuerdo que antes fue así como llamaron al herido. El que lo mantiene agarrado es el más mayor de todos ellos. Las profundas arrugas que el paso del tiempo, las preocupaciones y la mala vida han ido depositando en su piel, su pelo, casi blanco aunque todavía abundante y su mirada cansada lo evidencian; ese hombre rondará tranquilamente los setenta. Sin embargo, a pesar de poder parecer a primera vista el más inofensivo, la seguridad, la fiereza y, sobre todo, la frialdad que distingo en sus ojos enseguida me hacen comprender que nada más lejos de la realidad, que, a pesar de lo que pueda parecer, no dudaría ni un instante en pegarnos un tiro a todos si fuese necesario y se quedaría tan ancho. Es lo que toda la vida se ha llamado un lobo con piel de cordero.


    —Zorro, apura, dudo que el Búho aguante mucho más —apremia este dirigiéndose al jefe mientras lanza una mirada de preocupación al herido.


    Zorro, que por lo visto así es como llaman al jefe, los observa con el ceño fruncido antes de dirigirse de nuevo a nosotros:


    —Por desgracia, las cosas no nos han salido como habíamos planeado, así que me temo que tendremos que estar aquí unos días disfrutando de nuestra mutua compañía —explica con ironía—. Si os estáis quietecitos, hacéis todo lo que os pidamos y no molestáis, todo irá bien. Si no, os mataré a todos y enterraré vuestros cuerpos en el jardín trasero —dice con una voz falsamente calmada—. Tú serás la primera —afirma acercándose a Alana y presionando con la pistola sobre su barriga, logrando que mi amiga palidezca y comience a temblar.


    —¡No la toques! —grita Álex fuera de sí, incapaz de controlar el impulso de protegerla.


    Sin previo aviso, ante un simple movimiento de cabeza del Zorro y con una rapidez digna de un ninja, uno de los siameses le propina un terrible golpe en la cabeza con la culata de la metralleta, derribándolo al suelo. Aturdido, él intenta levantarse, pero un nuevo golpe lo hace caer por segunda vez, y antes de tener tiempo a respirar siquiera, el otro siamés le propina una fuerte patada en el estómago que lo hace encogerse de dolor y aprisiona su cabeza entre el suelo y la suela de sus botas sin dejar de apuntarlo con la metralleta. Con los puños apretados, Teo hace el amago de correr a socorrerlo, pero, por suerte, Mía consigue detenerlo a tiempo mientras Alana grita impotente:


    —¡Por favor, no le hagáis nada! ¡Haremos todo lo que pidáis, pero no le hagáis nada! —solloza consumida por la rabia y el miedo.


    El Zorro pasea su petulante mirada por todos nosotros y, finalmente, asiente. Solo entonces el siamés libera a Álex y este, dolorido, se lleva la mano a la cabeza intentado detener la sangre que mana con abundancia de la herida resbalando entre sus dedos. Sin pensarlo, cojo una servilleta de tela de la mesa y me agacho a su lado, colocándola sobre el corte para ejercer presión e intentar frenar la hemorragia. Álex me lanza una mirada agradecida, y agarrada a su brazo, ambos nos ponemos en pie de nuevo.


    —Todo en orden por arriba —grita el tipo del pelo sucio, alias Sapo, acercándose de nuevo a nosotros.


    —Bien. —El Zorro nos mira a todos de nuevo con un gesto todavía más duro mientras pasea el revólver de un lado a otro sobre la barriga de Alana—. Como os iba diciendo, si dejáis que alguien entre en el hotel, estáis muertos; si intentáis jugárnosla, estáis muertos; si por casualidad se os pudiese pasar por la cabeza la idea de llamar a alguien por teléfono, estáis muertos, y, por supuesto, si tengo la más mínima duda de que la policía va a cogernos, os aseguro que antes de que yo o ninguno de mis hombres salgamos de aquí, estáis todos más que muertos. —Hace una pausa y mira hacia atrás para echar un vistazo al tal Búho. Sin dejar de ejercer presión sobre la herida de Álex, sigo su mirada y compruebo que cada vez parece costarle más trabajo mantenerse en pie. El Zorro continúa hablando—: Uno de nosotros vigilará permanentemente el acceso principal para evitar visitas sorpresa. Vosotros os quedaréis aquí, en el restaurante, sentaditos en esa mesa y sin moveros. Tres de nosotros estaremos siempre vigilándoos y, al más mínimo movimiento que no nos guste, pum —explica haciendo el amago de disparar sobre la barriga de una asustada Alana.


    Ella, a pesar de estar muerta de miedo, saca fuerzas no sé de dónde para mirarlo a los ojos y replicar en voz baja y seca pero segura:


    —No podemos evitar que mañana por la mañana vengan los trabajadores del hotel.


    El Zorro frunce el ceño y abre la boca para replicar, pero justo entonces Piruleta —la golden retriever que Mía encontró en una bolsa de basura durante nuestra primera excursión a la playa del Silencio cuando apenas tenía unos días de vida y que, desde entonces, se ha convertido en una más de la familia— entra corriendo, ladrando y enseñando los dientes en el restaurante; antes de que ninguno de nosotros podamos hacer o decir nada, el Zorro se da la vuelta y, sin dudar ni un segundo, dispara contra ella, que, con un gemido de dolor, cae desplomada al suelo.


    —¡Nooo! —escucho gritar a Mía, que se encoge entre los brazos de Teo mientras siento cómo literalmente se me para el corazón.


    —Como os he dicho, no pienso pasaros ni una tontería —repite el Zorro mirándonos con una malévola sonrisa dibujada en su rostro—. Mete al chucho en algún sitio para que no moleste. ¡No quiero tirarme todo el día escuchando sus quejidos! —ordena al del pelo sucio, quien, sin rechistar, se acerca a Piruleta, la coge por las patas traseras y comienza a arrastrarla por el suelo hacia la zona de la despensa dejando una mancha de sangre a su paso sobre el suelo de madera.


    Sin poder apartar los ojos de ella, la veo desaparecer lentamente mientras su precioso pelaje castaño se tiñe de rojo. De nuevo, las lágrimas corren por mis mejillas. Álex se inclina hacia mí y, con el dorso de su mano, las seca con dulzura mientras los mira con odio.


    —¡Eres un animal! —lo acusa Alana.


    —No te haces una idea de cuánto, pero no me tientes porque me encantaría demostrártelo. Siempre me han puesto las embarazadas, no sabes de qué manera, preciosa —ríe él entre dientes mirando a mi amiga de arriba abajo.


    Asustada, la miro de reojo. La conozco y sé que le está costando la vida quedarse callada, me da miedo que en cualquier momento pueda decir o hacer alguna tontería que la haga terminar como Piruleta, con una bala en el cuerpo. Miro a Álex con la esperanza de que él consiga calmarla de alguna manera, pero, lejos de tranquilizarme, mi preocupación aumenta. No necesito más que observarlo una vez para comprender que Álex está enfurecido, su cuerpo tiembla con tanto odio que no dudo que, de un momento a otro, se olvide de las metralletas y de las pistolas y se lance a por ellos en lo que, sin duda, sería un suicidio en toda regla.


    Ya nos han dejado más que claro que no tienen ningún problema en disparar, es más, me atrevería a apostar que alguno de ellos está deseando que les demos el más mínimo motivo para hacerlo, así que sutilmente agarro su brazo y lo aprieto con delicadeza intentando que se tranquilice. Él me mira apretando los dientes con tanta fuerza que creo oírlos rechinar, sus ojos se encuentran con los míos y, sin palabras, intento hacerle comprender que tiene que controlarse. No tengo ninguna duda de que ese tipo disfrutaría cumpliendo sus amenazas y solo pensarlo… ¡No, es no puedo ni quiero pensarlo!


    —Está bien, tú —dice el del pelo sucio señalándome cuando vuelve después de encerrar a Piruleta—. Ya que por lo visto te gusta jugar a las enfermeras, vas a subir con mis compañeros —ordena señalando con un gesto de cabeza hacia el herido y el hombre mayor que lo sostiene en pie—. Los vas a llevar a una habitación y vas a curarlo. Si a mi colega Búho le pasa algo, me cargo a dos de los tuyos.


    —Pero yo no soy médica. Soy cocinera —protesto débilmente con voz temblorosa, dirigiendo una nueva mirada al herido. ¡Ese hombre está fatal! ¿Cómo demonios pretenden que lo cure? ¡Si no sé ni por dónde empezar!


    —Yo puedo subir a ayudar. Soy… —se ofrece Teo soltando a Mía y dando un paso al frente.


    —¡Me importa una mierda lo que seas o dejes de ser! ¡Tú que quedas aquí! He dicho que sube ella y subirá ella —grita Sapo interrumpiéndolo y regalándonos una visión todavía más amplia de sus amarillentos y podridos dientes.


    Teo me lanza una mirada llena de preocupación, traga saliva y aprieta la mandíbula con fuerza.


    —¡En cuanto a ti! ¿Acaso te he pedido el currículum? ¡Me preocupa bien poco si eres cocinera, astronauta o stripper en un bar de carretera! —añade dientes sucios dirigiéndose de nuevo a mí—. Búscate la vida, pero, como a mi amigo le pase algo, me cargo a la embarazada y a la niñata —asegura señalando a Alana y a Lucía, que no ha dicho una sola palabra y permanece sentada en su silla, muerta de miedo y blanca como el mantel de la mesa, a la que se agarra con ambas manos como si le fuese la vida en ello mientras me lanza una mirada suplicante con las lágrimas brotando de sus ojos a borbotones.


    —Ya basta de charla, cada vez me cuesta más sostenerlo. Camina —ordena el hombre mayor haciéndome un gesto para que pase delante de ellos.


    —Halcón —lo llama el Zorro haciendo que se detenga—. Ante la más mínima duda, ni lo pienses, cárgatela. —Él asiente complacido con la orden y me mira de arriba abajo—. Voy detrás de ti y no olvides de que, aunque lo lleve a él —dice refiriéndose al herido—, mi pistola está cargada y apuntando a tu cabeza —me recuerda.


    Todo mi cuerpo comienza a temblar incluso con más virulencia, y, por un instante, dudo si seré capaz de dar un solo paso. Pero lo doy, tengo que darlo. Quedarme a solas con ellos me da miedo, pero el simple hecho de pensar que puedan hacerles algo a mis amigos me da terror.


    Sin mirar atrás para no derrumbarme y con los ojos tan anegados en lágrimas que voy prácticamente a ciegas, camino alejándome del restaurante mientras siento las miradas de todos los presentes clavadas en mi espalda y escucho cómo el Zorro le ordena a Alana llamar a los trabajadores con cualquier excusa para que mañana no se acerquen al hotel.


    Nunca he sido valiente, Alana es valiente, Mía es valiente, Mica también lo es. Yo nunca lo he sido. Sin embargo, continúo caminando sin permitirme pensar, sin consentir que el miedo que siento me paralice. Me obligo a seguir andando con paso rápido hacia el ascensor preguntándome si volveré a reunirme con mis amigos y, en caso de volver a hacerlo, si todos seguiremos aquí. La simple idea de perder a alguno de ellos me hace retorcerme de dolor e, inconscientemente, me llevo los brazos al estómago apretándolo con fuerza para intentar contenerlo.


    Con la mano temblorosa, pulso el botón del ascensor y, en cuanto las puertas se abren, entro sin titubear; no dudo porque soy consciente de que cualquier duda en este momento puede matarme, porque sé que, si vacilo u opongo resistencia, puedo perderlos. No, definitivamente, dudar es un lujo que ahora no me puedo permitir. Cualquiera que me vea en este momento, entrando en el ascensor seguida de un tío con una pistola, pensaría que soy valiente; pero se equivocaría, porque lo que me lleva a continuar, lo que me hace entrar en ese ascensor sin derrumbarme por completo no se llama valor, se llama instinto de supervivencia.
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    Capítulo 2


     


     


     


     


    En cuanto entramos en la habitación, con agilidad y sin aparente esfuerzo, el Halcón tumba a su compañero sobre la cama sin dejar de apuntarme con la pistola. El herido emite un gemido de dolor y le doy la espalda para dirigirme al baño.


    —¿A dónde te crees que vas? —pregunta el hombre con voz dura y enfadada poniéndose delante de mí para cortarme el paso.


    Me detengo en seco y lo miro a los ojos buscando en ellos algún rastro de humanidad que, por supuesto, no encuentro. Son tan… fríos, tan carentes de expresión y tan vacíos que casi me dan más miedo que la pistola con la que no deja de señalarme.


    —Necesito algo para cortarle la ropa, toallas, una esponja y agua tibia —balbuceo con voz temblorosa tragando saliva.


    Rumiando algo que no llego a entender, él frunce el ceño y, acercándose a la cama, saca una navaja de gran tamaño de la cintura de sus pantalones y, con pulso firme, rasga la ropa de su compañero de arriba abajo dejando a la vista un torso definido y musculado cubierto de sangre.


    —¡Quédate aquí! Yo traeré eso que dices —ordena con cara de pocos amigos haciendo aspavientos con la mano y saliendo escopeteado hacia la puerta que da al baño.


    Durante varios segundos —que se me hacen eternos— lo escucho rebuscar entre los cajones sin dejar de maldecir en voz alta una y otra vez. Cuando por fin vuelve a aparecer, lo hace cargado con el cuenco en el que, normalmente, dejamos los jabones de bienvenida lleno de agua, una esponja y varias toallas. Sin decir una sola palabra, lo deja todo sobre la mesilla de noche y, con un gesto de cabeza, señala a su compañero indicándome que puedo comenzar.


    Nerviosa y asustada como pocas veces en mi vida, echo un último vistazo a esa herida que no deja de sangrar y me aproximo a la cama para sentarme al lado del herido, que ya parece haber perdido la consciencia. Con manos trémulas, cojo la esponja, la empapo en agua y la escurro con cuidado antes de comenzar a pasarla con delicadeza sobre su piel. El mero contacto de esta le hace proferir un aullido de dolor que me hace estremecer, pero de forma mecánica continúo mojando, escurriendo y pasando la esponja sobre su pecho y su abdomen hasta que en este no queda ni rastro de la sangre reseca que lo cubría. Con la piel libre de residuos, observo de nuevo su herida. Tiene muy mala pinta, y yo, ni puñetera idea de qué es lo que tengo que hacer; así que, para ganar algo de tiempo y fuerzas, humedezco una de las toallas en agua y, con suavidad, la paso por su rostro liberándolo de la costra que la sangre ha formado sobre él al secarse.


    Una vez he finalizado, me armo de valor y me vuelvo hacia su compañero, quien, a mi espalda, ha seguido cada uno de mis movimientos con suma atención, preparado y alerta por lo que pudiese pasar.


    —¡Ya está limpio! ¡Ahora, cúralo! —grita impaciente al ver que permanezco mirándolo inmóvil.


    —No puedo —admito con un hilo de voz. No me hace ni puñetera gracia llevarle la contraria a este demente, y menos cuando no deja de menear la pistola con cara de sádico, pero no puedo hacer otra cosa. Intentar curarlo sería lo mismo que matarlo, y no puedo arriesgarme a eso; primero, porque hacerlo sería sentenciar a mis amigos a su misma suerte y, segundo, porque dudo que pudiese seguir viviendo con el cargo de haber sido la responsable de la muerte de este hombre pesando sobre mi conciencia.


    —¡Más te vale poder! ¡Si mi amigo muere, te aseguro que tú y los tuyos os reuniréis con él antes de que puedas siquiera pensarlo! —Su voz molesta denota un deje de preocupación que no me pasa desapercibido.


    —Ni siquiera sé por dónde empezar. Si pruebo, si lo intento yo sola, te aseguro que la cosa no acabará bien —exclamo alterada tratando de hacerlo entrar en razón—. Pero Teo, uno de mis amigos, es veterinario. Si por lo menos me dejas hablar con él, es posible que consiga explicarme cómo ayudarlo —suplico con voz entrecortada.


    Él me escucha alternando su mirada preocupada entre mi cara y la de su compañero, y por primera vez lo veo dudar. Contengo la respiración cuando contemplando como fija la vista en la cama donde su compañero yace medio moribundo; se nos acaba el tiempo, y en el fondo él lo sabe tan bien como yo, así que, al final, suelta un gruñido y accede sacando el móvil de su bolsillo.


    —¿Cómo dices que se llama el veterinario ese?


    —Teo —respondo inmediatamente, aliviada de que por lo menos me deje hablar con él.


    Sus dedos se mueven con rapidez, y segundos después lo escucho hablando con el jefe.


    —Zorro, necesito que me pases con un tal Teo; el Búho está fatal y la puta esta no sabe qué hacer. —Escucho una voz al otro lado, pero no llego a entender lo que le está diciendo—. Toma —dice tendiéndome el aparato.


    —¿Teo? —musito esperanzada al acercarme el móvil al oído.


    —Violeta, ¿estás bien? —pregunta ansioso.


    —Sí —logro contestar intentando contener la emoción que me produce escucharlo mientras los ojos se me llenan nuevamente de lágrimas.


    —¡Te la he pasado para que ayudes a mi amigo, no para que os pongáis de tertulia! —Escucho gritar al Zorro.


    —Está bien, escúchame con atención —pide Teo con voz suave—. Necesito que me describas esa herida.


    —Pues es como un agujero redondo del que no deja de salir sangre —explico observándolo con detenimiento.


    —¿Ese agujero está morado o negro alrededor?


    —Sí, la piel que lo rodea tiene un color entre violeta y purpura.


    —¿Dónde está situada la herida exactamente?


    —Hacia el costado derecho.


    —¿Crees que puede haber tocado el pulmón?


    —No, no lo sé, creo que no —titubeo nerviosa—. Me parece que está más abajo y más hacia la derecha, pero no podría asegurarlo.


    —Violeta, escúchame bien. Esa herida es de un disparo, necesito que lo incorporéis con cuidado y busquéis el orificio de salida de la bala. Debería ser un agujero parecido al que acabas de describirme.


    —Está bien. —Mi voz apenas es un susurro inaudible. Apoyo el móvil en la cama y me giro hacia el hombre que me observa con la pistola en alto y el ceño fruncido—. Tenemos que incorporarlo y buscar el orificio de salida, pero para eso primero hay que conseguir quitarle esta ropa —anuncio señalando el jersey y la camiseta que él ha rasgado hace unos minutos.


    Sin decir una palabra, el hombre se acerca a su compañero por el otro lado de la cama y, sosteniéndolo por los hombros, lo incorpora lentamente, dejándome el hueco necesario para despojarlo de las prendas.


    —Ahora, debemos buscar un orificio de salida —explico de nuevo una vez está desnudo de cintura para arriba.


    Ambos miramos cada centímetro de su piel buscando el dichoso orificio, pero nada, ni rastro de él.


    —Teo, aquí no hay ningún otro agujero —afirmo acercándome el teléfono nuevamente a la oreja después de volver a apoyar al herido con cuidado en la almohada.


    —Mierda —lo escucho resoplar—. Vuestro amigo todavía tiene la bala dentro de su cuerpo, necesita que se la saquen lo antes posible o morirá. Hay que llevarlo a un hospital ahora mismo —escucho que le dice Teo al Zorro.


    Este se echa a reír amargamente antes de responder cada vez más enfadado.


    —¡A un hospital dice! ¡Si te parece, lo llevamos a un hotel cinco estrellas, y ya de paso llamamos a la poli y le decimos que pasen a recogernos! ¡Manda cojones con el pánfilo este! ¡De aquí no se mueve ni Dios! ¿Te queda claro, rubito? ¿O necesitas que te lo explique mejor? —Aterrorizada por su tono de voz y agobiada por la imposibilidad de ver lo que está sucediendo abajo, escucho con la sangre helándose en mis venas cómo los gritos de terror de Mica llenan el aire antes de que Zorro hable de nuevo—: ¿No se supone que tú eres veterinario? Algún animal habrás operado, ¿no? ¡Pues sube ahí y salva a Búho! —grita.


    —Necesito coger mi botiquín, lo tengo en la furgoneta blanca que está aparcada fuera —replica Teo con voz dura antes de colgar.


    Incapaz de moverme, completamente inmóvil y con la espalda tan rígida como un palo, continúo con el teléfono apoyado en la oreja escuchando el pitido que anuncia el final de la llamada hasta que noto que me lo arrancan de las manos. Aun así no digo nada, permanezco quieta, con la vista fija en el hombre que, ante mis ojos, se debate entre la vida y la muerte hasta que, pocos minutos después, Teo entra en la habitación; solo entonces me permito soltar el aire que, sin darme cuenta, retenía en los pulmones. Lo escolta uno de los siameses, que enseguida ocupa el lugar del hombre mayor, y con un gesto de cabeza le indica que abandone la habitación. Este asiente y, antes de irse, se acerca a la cama y toca el hombro de su amigo susurrándole:


    —Aguanta, te vas a poner bien.


    Durante unas milésimas de segundo observo ensimismada cómo su rostro se contrae en una mueca indefinible y me sorprendo al descubrir por primera vez en él una pizca de compasión.


    —Violeta, voy a necesitar que me ayudes. ¿Crees que podrás hacerlo? —La voz de Teo me devuelve al mundo real, lo miro y, apretando la mandíbula, asiento lentamente—. Vale, pues vamos a ello —me apremia mi amigo mientras estudia con atención la herida y comienza a sacar cosas del maletín que ha traído consigo a la habitación para colocarlas ordenadamente sobre el escritorio que tengo a mi espalda. Teo me mira y fuerza una sonrisa—. ¿Preparada para salvar una vida? —Me guiña un ojo intentando parecer tranquilo para transmitirme confianza y seguridad, pero lo conozco y sus gestos lo delatan; está casi tan nervioso como yo, y no me extraña, porque no es para menos. Sin embargo, no nos queda otra que intentarlo, intentarlo y rezar, rezar porque todo salga bien; así que, procurando controlar el temblor de mi cuerpo, asiento e intento devolverle la sonrisa—. Bien, pues vamos allá.


    Se desinfecta las manos y me indica que haga lo mismo al tiempo que le inyecta al Búho algún tipo de medicamento para mantenerlo sedado y evitar así que recupere la consciencia antes de tiempo. Una vez hecho esto, se inclina sobre él y comienza a trabajar con presteza, trazando movimientos firmes y seguros mientras no deja de indicarme qué hacer y cómo hacerlo.
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    Aguanto la respiración al ver que el Búho comienza a moverse. Han pasado más de cuatro horas desde que Teo terminó de operarlo y hasta ahora ha permanecido completamente inmóvil. Lo miro conteniendo el aliento, está tan pálido y ojeroso que, si no fuese por su respiración, lenta, pesada y constante, cualquiera podría confundirlo con un cadáver. Sus ojos se abren despacio, muy despacio, parpadean varias veces y enseguida los cierra de nuevo con fuerza, molesto por la escasa luz del amanecer que comienza a entrar por la ventana que Teo ordenó entreabrir para mantener la habitación aireada. Miro unos segundos hacia ella intentando calmarme e inspiro con fuerza.


    La tormenta de anoche ha dado paso a un cielo completamente despejado en el que no queda ni rastro de nubes, el sol comienza a salir acariciándolo todo con sus débiles rayos y el aire todavía huele a lluvia. Fuera del hotel, el resto del mundo parece girar apacible y en calma ajeno a que aquí dentro, sin embargo, nuestro mundo, ese pequeño mundo que tanto nos hemos esforzado en construir está a punto de estallar en mil pedazos.


    El Búho se mueve otra vez y desvió la mirada hacia él. Sus ojos se abren nuevamente y suspiro aliviada; ver que ha conseguido superar la operación hace que el peso que hunde mis hombros se vuelva un poquito más ligero. Sé que no tiene sentido, pero no puedo evitar sentirme en parte responsable de su vida teniendo en cuenta que yo fui quien ayudó a Teo a intentar salvarlo. Miro fijamente mis manos, todavía cubiertas de su sangre reseca, y comprendo que, por mucho que ese hombre haya hecho o vaya a hacer, por malas que hayan sido sus acciones, el peso de su muerte sobre mi conciencia sería una carga demasiado pesada de arrastrar. Por suerte, ya no tengo que preocuparme por eso porque ha despertado; ahora, ya depende de él.


    —Agua —pronuncia con voz pastosa, mirando a su alrededor confundido antes de posar sus ojos sobre mí.


    —¡Búho! Por fin vuelves al mundo de los vivos, tío. Por un momento, pensamos que te perdíamos —responde el siamés, que no ha dejado de apuntarme con el arma ni un segundo, acercándose de un salto a la cama. Sin perder tiempo, saca el móvil de su bolsillo y se dispone a llamar.


    —Zorro, Búho acaba de despertar, manda subir al veterinario para que le eche un vistazo —dice sin más antes de colgar y dirigirse nuevamente a su compañero—. El veterinario que te operó para sacarte la bala pidió que le dejásemos verte en cuanto abrieses los ojos —informa como si tal cosa a un sorprendido Búho, que parece cada vez más confuso.


    —Recuerdo recibir un disparo, pero después de eso todo está bastante borroso —explica intentando incorporarse un poco, gesto que enseguida le hace maldecir y soltar un gemido de dolor.


    —Normal, tío, perdiste mucha sangre. Estabas medio inconsciente cuando llegamos aquí —responde el siamés.


    —Pero este no era el plan, teníamos que haber huido con las joyas.


    —Lo sé, pero tuvimos que improvisar. La policía estaba demasiado cerca, conseguimos escapar, pero para hacerlo no nos quedó más remedio que separarnos en dos grupos. El Zorro pensó que sería mejor escondernos para despistarlos y ganar tiempo; así, cuando la policía nos busque lejos de aquí, Tigre y León vendrán a buscarnos y nos iremos tranquilamente. Créeme, será más fácil que con la mitad de la policía y la guardia civil pisándonos los talones —asegura riendo mientras yo, con tanto nombre de animal, ya empiezo a dudar si estoy en el hotel o en El libro de la selva. La cabeza me da vueltas por la tensión, y cada vez estoy más mareada.


    —Si los teníamos tan encima, ¿cómo demonios conseguimos escapar? —Lo escucho preguntar con voz quejosa.


    —Nos metimos por el monte y conseguimos llegar al jardín trasero del hotel. —Lo escucho, y mis ojos se abren como platos por la impresión; hasta ahora, no tenía ni idea de dónde habían salido estos tipos, pero empiezo a hacerme una idea. ¡Joyas! ¡Hablan de joyas! ¡Tienen que ser los atracadores que asaltaron una joyería ayer por la tarde! Intento hacer memoria para recordar lo que decían en el avance especial; ahora me gustaría haber estado más atenta a la televisión cuando daban la noticia, pero, por lo poco que escuché, llevan a cuestas más de diez atracos durante el último mes. Completamente ajeno a mi reacción, el siamés continúa hablando—: Llevábamos allí algo menos de una hora pensando cómo acceder al interior cuando nos encontramos con esta, paseando en plena tormenta, sola por el jardín —dice con desprecio señalándome con la cabeza—. ¡Menuda tarada!


    Alzo las cejas, sorprendida de que se acuerden de mi presencia; están tan enfrascados en la conversación que, por un momento, pensé que se habían olvidado de mí a pesar de tenerme delante.


    —La cogimos y la utilizamos para entrar —continúa explicando.


    —No debimos separarnos, ese no era el plan —gruñe molesto el Búho.


    —Fue lo mejor, juntos no hubiésemos podido despistarlos. Además, tú estabas herido, apenas te tenías en pie. Si hubiésemos seguido juntos como estaba previsto, habrían terminado atrapándonos —asegura encogiéndose de hombros.


    —¿Y las joyas? ¿Se las llevaron ellos? —se interesa el Búho.


    —Las de hoy nos las hemos quedado nosotros. Cuando vengan a buscarnos, traerán el resto, las juntaremos todas y haremos lo que estaba previsto.


    —Entiendo —responde el Búho, escuetamente, esbozando una nueva mueca de dolor.


    —La verdad es que todo ha salido a pedir de boca. La suerte está de nuestro lado, amigo. Mira que hubo un momento, cuando la policía nos olía el culo, que pensé que no lo conseguiríamos —confiesa—. Pero, desde que llegamos al hotel y descubrimos que estaba prácticamente vacío, todo ha sido pan comido. Entrar fue tan fácil que casi resultó aburrido, y reducirlos y confinarlos a todos en el restaurante, más de lo mismo. Te subimos a esta habitación y hasta para eso tuvimos suerte, porque resulta que, como te he dicho antes, uno de los rehenes es veterinario. Él fue quien te operó para sacarte la bala; si no hubiese sido por él, probablemente, te habríamos perdido.


    —Sacarme la bala —repite Búho con gesto pensativo.


    —Sí, sacarte la bala. —La voz de Teo, que en ese momento entra por la puerta seguido del Zorro apuntándolo a la cabeza con su pistola, me hace girarme hacia él—. Tenías una bala alojada entre la undécima y la duodécima costilla, tuvimos que abrirte para sacarla o habrías muerto. Has tenido mucha suerte. —Teo continúa hablando mientras bajo la atenta mirada de los dos delincuentes, que no le quitan ojo para adelantarse a cualquier movimiento extraño que se le pueda pasar por la cabeza, se acerca a la cama para revisar los puntos, tomarle la temperatura y controlarle las pupilas—. Antes de abrir pensaba que iba a encontrarme algo mucho peor, pero, por suerte, la bala estaba alojada en una zona limpia y no afectó a ningún órgano vital —explica mi amigo con una templanza digna de admirar—. Eso sí, tienes dos costillas rotas, y el músculo intercostal ha sufrido un buen desgarro.


    —Gracias —murmura el Búho sin saber muy bien cómo reaccionar ante sus palabras.


    —No me las des, salvarte la vida no fue una elección voluntaria. Si lo hicimos —dice señalándome a mí también—, fue únicamente porque tanto nosotros como el resto de nuestra familia teníamos una pistola apuntándonos a la cabeza. —Su voz suena tan fría que incluso yo me estremezco al escucharla.


    Durante unos segundos ambos se sostienen la mirada. Los impresionantes ojos grises de Teo se han vuelto tan gélidos como su voz. El Búho, por su parte, aprieta la mandíbula, visiblemente molesto por su actitud, estudiándolo con detenimiento. El silencio se vuelve cada vez más y más tenso, y el ambiente, tan cargado que el aire resulta irrespirable.


    —Aun así, gracias —repite con actitud hosca.


    —Si de verdad quieres darme las gracias, dejad que Violeta baje al comedor con los demás. Yo me quedaré aquí en su lugar. Que uséis nombres de animales no quiere decir que tengáis que comportaros como tal.


    —De eso ni hablar —responde Zorro poniéndole de nuevo la pistola en la nuca y empujándolo ligeramente con ella—. Ella se queda aquí, no me fío de ti y, mientras ella esté aquí sola, dudo que se os ocurra hacer ninguna estupidez. ¿O acaso prefieres que su lugar lo ocupe la rubia? —dice en una clara referencia a Mía—. Estoy seguro de que aquí a mi amigo no le importaría lo más mínimo hacerle compañía —dice sonriendo maliciosamente a la vez que mira al siamés.


    Este, animado por la gracia de su jefe, suelta una sonora carcajada. Teo, que palidece ante la simple idea de que su mujer se quedé sola en esta habitación, me mira horrorizado.


    —Teo, no te preocupes, estoy bien, de verdad —intervengo por primera vez intentando mostrarme menos asustada de lo que en realidad me siento.


    Su forma de mirarme me deja claro que no se traga una sola de mis palabras, y baja la mirada intentando contenerse, pero a duras penas lo consigue. La vena de su cuello se hincha cada vez más y tengo miedo de que pueda decir o hacer algo que vuelva la situación más complicada todavía.


    —Esta gente está loca, no sé cómo van a reaccionar y, por ello, insisto.


    —Teo, no pasa nada, tú baja e intenta calmar a las chicas. ¿Sabes algo de Piruleta? —Contengo la respiración al formular por primera vez en voz alta la pregunta que desde que entró por la puerta ha estado quemándome en los labios pero que hasta ahora no me he atrevido a hacer.


    Él, incapaz de responder, cierra los ojos con fuerza, niega con la cabeza y siento que se me para el corazón.


    —Pedí que me dejarán socorrerla, pero no quisieron. Cuando se negaron, Álex se alteró y recibió un nuevo golpe, así que no volví a insistir.


    A duras penas consigo contener un gemido al escucharlo.


    —¿Y Álex? —susurro sin saber si quiero conocer la respuesta.


    —Tranquila, está bien. El golpe era feo, pero por lo menos a él sí me han dejado darle puntos —explica Teo incapaz de camuflar su enfado y su preocupación.


    Intento regalarle una sonrisa para tranquilizarlo, pero lo único que consigo que es los ojos se me llenen nuevamente de lágrimas y el corazón se me encoja todavía un poquito más dentro del pecho. Él me mira intentando infundirme fuerza.


    —¡Vosotros dos! ¡Ya está bien de charla! ¿Qué os pensáis que es esto? ¡O cerráis vosotros el pico u os lo cierro yo!


    —Al menos, dejadle que vaya a lavarse las manos. Todavía las tiene cubiertas de tu sangre —dice Teo ignorando sus palabras y señalando a Búho con aire acusador.


    Este dirige la mirada a mis temblorosas manos y comprueba que, efectivamente, Teo tiene razón.


    —Ve a lavarte las manos, pero no tardes. Tienes diez segundos para salir del baño y, si intentas hacer algo raro, mi compañero le revienta los sesos a tu amigo —me ordena Búho con voz segura y firme—. ¿Entiendes? —insiste al ver que no reacciono.


    Asiento con un movimiento de cabeza; con las piernas tan temblorosas que dudo que me sostengan, me pongo en pie y, lentamente, camino hasta el baño sintiendo que los ojos de todos los presentes observan cada uno de mis pasos.


    Con avidez, me lavo las manos y la cara, frotándolas con rabia, casi con saña, intentando así eliminar de ellas todo rastro de sangre. Observo el agua teñida de rojo desvanecerse por el desagüe e intento controlar mi errática respiración. Cojo la toalla y presiono mi rostro con ella procurando contener las convulsiones que el llanto que me esfuerzo por retener provoca en mi cuerpo.


    Me miro al espejo y me cuesta reconocerme en la persona asustada y perdida que veo reflejada en él. Mi larga melena castaña —que, prácticamente, me roza la cintura y que, por norma general, llevo peinada de manera impecable o recogida cuando estoy en la cocina— está alborotada y enredada, tengo los párpados hinchados, los ojos tan rojos que apenas se distingue el color miel de su iris y mi piel —ya de por sí blanca— luce más pálida de lo normal, ojerosa y tirante a causa de la cantidad de lágrimas que han pasado por ella. Mis amigas siempre dicen que parezco un hada por mis rasgos finos y delicados, pero ahora mismo, más que un hada, parezco la bruja mala del bosque. «Tengo que tranquilizarme, mis amigos me necesitan tranquila. Tengo que hacerlo por ellos», me repito una y otra vez. Apoyo ambos puños sobre el lavabo y me tomo unos segundos antes de volver a la habitación.


    Cuando lo hago, Teo está dándole a Búho unas pastillas que, por lo que le explica, deben ser antibióticos para evitar la infección. Desde la puerta del baño observo la mirada que me lanza antes de que el Zorro lo empuje con brusquedad para conducirlo nuevamente abajo.


    Por un momento, cierro los ojos y los aprieto con fuerza repitiéndome que, cuando los abra, esta pesadilla habrá terminado, que todo esto no es más que un mal sueño y que, al despertar, todo estará bien; pero, por desgracia, al abrir los ojos no me queda más remedio que admitir que, lejos de terminar la pesadilla, parece que acaba de empezar y que los sueños malos, por muy malos que sean, siempre pueden volverse peores. Pues si ya era malo tener una pistola apuntándome, a falta de una ahora tengo dos. La del siamés y la que me recibe señalándome desde la mano derecha de Búho, que desde la cama me contempla con una expresión inescrutable.


    Mis ojos se clavan en el arma, y una corriente fría me recorre la columna vertebral. Ver esa segunda pistola en dirección a mi cabeza es demasiado, el detonante que hace que el mundo se pare para mí. Intento respirar con tranquilidad, pero el aire, ya de por sí enrarecido, se vuelve demasiado denso para mis pulmones. No sé dónde ponerme. Intento mantenerme en pie, pero ahora sí, dudo que mis piernas quieran colaborar durante mucho más tiempo, por lo que, apoyando la espalda en la pared, me dejo caer arrastrándome lentamente hasta el suelo, doblo las rodillas y escondo la cabeza entre ellas; rodeándolas con los brazos, rezo para que lo que tenga que pasar pase ya.
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    Capítulo 3


     


     


     


     


    Sentada en el mullido banco que ocupa la parte inferior de la ventana y que las dos últimas noches me ha servido de cama improvisada, observo sobrecogida el jardín. Todas las luces de los farolillos y los focos que normalmente lo iluminan permanecen apagadas sumiéndolo en una oscuridad solo mitigada por la luz de la luna, que con su manto plateado baña árboles, plantas y flores confiriéndoles un aspecto mágico, haciéndolos brillar de forma casi irreal, y por los pequeños puntos de luz que las luciérnagas van depositando aquí y allá cada vez que se posan en algún sitio. Absorta, sigo su vuelo por la negrura del cielo y, sin poder evitarlo, mi mente retrocede muchos años atrás. El sentimiento de nostalgia que me oprime el pecho es tan fuerte que me duele respirar, y la sensación de soledad que se apodera de mí se vuelve insoportable. Quiero dejar de mirar, parar de perseguirlas con la vista para esconderme y escapar de los recuerdos y las emociones que me provocan, pero soy incapaz de apartar los ojos de esas pequeñas luces que revolotean ante mí como pequeñas estrellas descendidas del cielo.


    —¿Por qué las miras así?


    Su voz hace que pegue un brinco y me gire para echar un vistazo rápido a mi alrededor. No sé cuánto tiempo llevo ensimismada mirando a través de la ventana, pero sin que yo haya sido consciente de ello, en algún momento, el siamés que siempre nos acompaña ha abandonado la habitación y el Búho se ha incorporado ligeramente quedando casi sentado con la espalda apoyada en dos grandes cojines. Él alza las cejas esperando una respuesta, pero soy incapaz de dársela. Hace dos días que estoy encerrada con él y con el siamés en esta habitación, y en todo este tiempo es la primera vez que se dirige directamente a mí, salvo la vez que por petición de Teo me ordenó ir al baño a lavarme las manos.


    —Las luciérnagas, ¿por qué las miras así? —repite con voz suave señalando la ventana con un movimiento de cabeza al ver que no respondo.


    Lo observo con detenimiento. Es, probablemente, el más joven de los seis. Su expresión es tranquila, parece relajado. Sus ojos verdes no muestran la frialdad o la inquina que he visto en los de algunos de sus compañeros. A simple vista, parece el menos salvaje de ellos; además, está herido. Mis ojos recorren las vendas que cubren su torso desnudo y, durante unos segundos, la idea de intentar escapar toma fuerza dentro de mi cabeza, pero tan pronto como llega se va. No tengo ninguna duda de que, si lo intentase, no daría ni tres pasos antes de que la pistola que sostiene con su mano derecha estuviese apuntando a mi cabeza. ¡Peor todavía! ¡No puedo ni imaginar cuáles serían las consecuencias que mis amigos tendrían que pagar por mi pequeño acto de rebelión! De nuevo, lo estudio con detenimiento. Está herido, sí, pero incluso así su mera presencia dentro de la habitación resulta intimidante.


    Sus ojos se encuentran con los míos, me miran con intensidad, cargados de curiosidad; están tan llenos de vida que no puedo evitar preguntarme cómo habrá terminado así, qué habrá pasado en su vida para acabar postrado en esa cama con un tiro en el pecho y una pistola en la mano. Un escalofrío me recorre de arriba abajo solo con imaginarlo y, a pesar de todo, me siento muy afortunada por la familia y los amigos que tengo, por la vida que he podido llevar. Creo firmemente que ninguna persona nace mala, siempre he pensado que son las circunstancias, lo que las rodea, las experiencias que viven, las personas que van influyendo en su vida poco a poco, las carencias que tienen y las decisiones que van tomando y sus consecuencias las que hacen que su carácter se vaya forjando de una u otra forma. Está claro que luego cada uno es dueño de sus decisiones y que todos somos libres de elegir el camino bueno o el malo, pero no puedo evitar pensar que a algunas personas, simplemente, les falta la fuerza, el apoyo, la confianza y el valor para tomar la decisión correcta. A veces, y digo solo a veces, una mala decisión te arrastra a un bucle del que salir puede volverse si no imposible, casi, y no sé por qué, pero algo en mi interior me dice que el hombre que tengo delante es uno de esos casos.


    —Una vez, cuando era pequeña, fui con mis padres de acampada. Vivíamos en Madrid, pero a ellos aquello no les gustaba, demasiada gente, demasiado bullicio; por lo que, en cuanto podían, se escapaban a la tranquilidad del bosque o al mar. Aquella noche hacía calor, y mis padres se empeñaron en dormir fuera de la tienda —comienzo a explicar en voz baja sin ser consciente de cuándo o por qué he decidido hablar con él—. Ellos estaban encantados durmiendo bajo las estrellas, pero yo me moría de miedo con cada crujido o ruido que se escuchaba a lo lejos —continúo hablando, y los recuerdos se vuelven tan vívidos que casi puedo sentir el olor de la vegetación envolviéndome de nuevo—. Empecé a llorar, quería irme de allí, estaba aterrada, pero entonces ocurrió algo…


    »Vimos un grupo de luciérnagas revoloteando a unos metros de nosotros. Con cuidado, muy despacio para no asustarlas, mi madre me cogió la mano, entrelazó sus dedos con los míos y me dijo: «Míralas, Violeta, fíjate bien en las luciérnagas, son unos seres muy especiales». Yo le pregunté por qué eran tan especiales y ella, sonriendo, respondió… —Me quedo callada, inspiro con fuerza y cierro los ojos mientras la voz de mi madre vuelve a resonar en mi cabeza con tanta claridad que me parece tenerla de nuevo a mi lado.


    —¿Qué respondió? —pregunta él susurrando.


    —Respondió —prosigo en un tono de voz casi inaudible—: «Son especiales porque, a pesar de ser solamente unos pequeños insectos que muchos considerarían insignificantes, tienen la fuerza necesaria para brillar con su propia luz. No dependen de que nadie las guie o las ilumine, ellas mismas alumbran su propio camino y, de paso, el nuestro. Tú, cariño mío, eres más fuerte y valiente de lo que crees. Tienes que ser como una de esas pequeñas luciérnagas, nunca dependas de que los demás te alumbren, busca aquí —digo llevándome una mano al corazón— tu propia luz. Ella te hará brillar e iluminará cada día de tu vida» —repito las palabras de mi madre, esas palabras que tan bien recuerdo, con voz temblorosa mientras aprieto con fuerza los párpados intentando retener las lágrimas que anegan mis ojos al pensar que quizás no vuelva a verla, que puede que no vuelva a verlos a ninguno de ellos, ni a mis padres ni a mis amigos… Quizás no vuelva a escuchar sus voces ni a ver sus sonrisas…


    »Desde entonces, las luciérnagas son mis animales favoritos —confieso intentando apartar esos pensamientos dañinos de mi mente—. Sé que a la mayoría de la gente no le gustan, pero para mí son especiales. Incluso tenía unos pendientes de oro blanco con forma de luciérnaga que mi madre me regaló ese verano y nunca me los quitaba hasta que los perdí en un campamento de verano. ¡Menudo disgusto me llevé! Estuve más de una semana llorando sin parar.


    —Tu madre tiene mucha razón —admite él—. Debe ser una persona muy especial.


    —Lo es —respondo escuetamente.


    —¿Y puedo saber cómo es que una chica de ciudad como tú ha terminado aquí?


    De nuevo, lo miro fijamente. No sé muy bien qué hacer, si contestarle o no hacerlo… Pero continuar en silencio dentro de esa habitación viendo las horas pasar sin poder hacer nada, sin saber cómo están mis amigos o qué va a ser de nosotros es… desesperante; así que, al final, decido continuar.


    —Es una larga historia.


    —Tengo tiempo —responde él irónicamente, señalando con la pistola sus costillas vendadas.


    —Alana, Mía y yo vivíamos en Madrid. Yo trabajaba como auxiliar de cocina en uno de los restaurantes de moda de la ciudad, uno de esos con varias estrellas Michelin; Alana, en una agencia de viajes y Mía, en una empresa de rentabilidad empresarial. En un momento en que Mía pasaba por una situación personal delicada, decidimos hacer un viaje a la playa del Silencio y, de casualidad, encontramos este sitio —comienzo a contar nuestra historia, la historia de cómo llegamos a ser las orgullosas propietarias de El sueño de Mar, y no puedo evitar que una tímida sonrisa asome a mi rostro—. Tendrías que haberlo visto cuando lo encontramos, estaba completamente abandonado, medio derruido, daba hasta miedo… Pero, en cuanto pusimos un pie en él, las tres nos enamoramos de cada rincón, y Mía tardó menos de cinco minutos en decidir que esta vieja casona abandonada tenía que convertirse en nuestro hogar.


    »Ese mismo día nos propuso comprarla entre las tres, reformarla y convertirla en un pequeño hotel en el que yo me encargaría del restaurante, Alana, de las excursiones y paquetes de actividades que ofrecemos a los clientes y ella, del funcionamiento interno.


    »Al principio, pensamos que se había vuelto loca de remate. Mía nunca ha sido impulsiva, es la racional del grupo, nunca da un solo paso sin tener pensados cuáles van a ser los cinco siguientes; así que su proposición nos cogió completamente desprevenidas. Decirle que sí significaba apostarlo todo a una sola carta, abandonar nuestra vida en Madrid, dejar nuestros trabajos, invertir hasta nuestro último céntimo e hipotecarnos hasta las cejas. La simple idea de hacerlo nos daba vértigo, pero decirle que no significaba separarnos de ella, pues Mía ya había decidido que no iba a moverse de aquí, y eso no era una opción; jamás la hubiésemos dejado sola, y menos en un momento así.


    »Siempre hemos estado juntas, para lo bueno y para lo malo, y definitivamente ni Alana ni yo estábamos dispuestas a permitir que eso cambiase. Además, la idea de tener nuestro propio hotel, de dirigirlo juntas… Parecía un sueño por el que merecía la pena luchar.


    Permanezco callada durante unos segundos recordando ese momento exacto en el bar de doña Adelina en el que nuestras vidas cambiaron para siempre.


    —¿Nunca te has arrepentido? De dejarlo todo digo —pregunta sin apartar sus ojos de mí—. ¿Ha merecido la pena?


    —Jamás podría arrepentirme —aseguro con rotundidad—. Mía tenía razón, este lugar es nuestro hogar; a veces creo que estaba esperándonos, que encontrarlo era nuestro destino. Ella supo verlo enseguida, y nosotras no tardamos mucho más en hacerlo. Ahora, no imagino mi vida en ningún otro lugar. Dirigir el restaurante, crear mis propios platos y ver cómo la gente disfruta con ellos es un lujo, pero lo mejor de todo es poder hacerlo junto a las personas que más quiero en la vida. Nuestros momentos juntas al terminar el día, todo lo que hemos vivido desde que llegamos aquí… No cambiaría ni un solo segundo —afirmo completamente convencida de cada una de mis palabras—. Ha habido momentos duros, muy duros…


    »Desde que nos embarcamos en esta aventura nos han pasado cosas que ni siquiera serías capaz de imaginar, pero la mayoría de ellas han sido maravillosas y hemos tenido la suerte de conocer personas increíbles como Teo, Álex o Mica con las que hemos formado una gran familia… ¿Que si ha sido difícil? A veces —respondo encogiéndome de hombros—. ¿Que si ha merecido la pena? Sin duda lo ha hecho. —La firmeza de mis palabras no deja lugar a dudas.


    »Gracias a este sitio, Mía se recuperó y ahora está enamorada y felizmente casada con Teo. Lo de Alana y Álex… Eso ya fue otro cantar, pero al final acabaron como tenían que acabar: juntos, felices y con dos bebés en camino a los que estamos deseando verles la carita. Y en cuanto a Mica… No podría estar más orgullosa de ella. Mica superó lo insuperable, todavía tiene mucho camino por delante para recuperarse del todo, pero lo conseguirá. Es la persona más fuerte y valiente que conozco, y todas la adoramos.


    »Por eso la convertimos en nuestra socia, ahora es una más y dirige esto con nosotras encargándose de los jardines. Los prepara para los eventos que celebramos en ellos y hace magia con cada una de las plantas que los ocupan para lograr que siempre parezcan salidos de un cuento de hadas. Todas hemos encontrado nuestro sitio, nuestro lugar en el mundo, y lo mejor es que lo hemos hecho juntas. —Me callo durante unos segundos y siento cómo sus ojos me traspasan—. Así que sí, ha merecido la pena —termino con solemnidad.


    Él asiente, muy sorprendido por todo lo que acaba de escuchar. Durante los siguientes minutos el silencio vuelve a envolver la habitación hasta que, armándome de valor, esta vez soy yo quien se atreve a preguntar con voz tímida:


    —He contestado a tus preguntas. ¿Puedo preguntar yo ahora? —El tono en que lo digo es tan bajo que, por un momento, dudo hasta de que Búho me haya escuchado.


    —No sé si podré responderte, pero puedes probar ¿Qué quieres saber?


    —¿Qué va a pasar? ¿Qué va a pasarnos?


    —Si todo va bien, no tiene por qué pasaros nada. Pronto vendrán a buscarnos, Zorro nos sacará de aquí y vosotros podréis seguir con vuestra vida igual que antes. —Su voz suena sincera, pero aun así me cuesta creer lo que dice.


    —¿Cómo es que has terminado así? Quiero decir… Uno no se levanta un día y dice «¡Vaya, hoy es un gran día para hacerme atracador!». —Mi comentario debe resultarle la mar de divertido, porque comienza a reírse entre dientes justo antes de poner una mueca de dolor, proferir una maldición y llevarse la mano que tiene libre del arma a las costillas.


    —La verdad es que no fue exactamente así, pero tampoco es que lo tuviese planeado. Por mucho que te cueste creerlo, no soy ningún sádico que disfruta torturando gatitos ni asustando a viejecitas en las esquinas. Simplemente, era algo que debía hacer, no tenía otra opción.


    —Siempre hay otra opción.


    —Puede que en tu mundo sí, en el mío las opciones son un lujo que no todo el mundo tiene.


    —Siempre las hay, solo tienes que saber buscarlas —insisto.


    Se remueve y una mueca de dolor asoma a sus labios.


    —Ayúdame a incorporarme un poco —pide con voz suave.


    Lejos de hacer lo que me pide, me quedo petrificada, incapaz de mover un solo músculo. Inconscientemente, mis ojos se dirigen a la pistola, y él, que enseguida se da cuenta, intenta tranquilizarme.


    —No voy a hacerte nada —afirma—. Pero ayúdame a incorporarme un poco, esta posición me está matando. —No sé si es por su voz calmada o por su forma de mirarme, pero no dudo de él; así que, lentamente, me levanto y camino hasta la cama—. Inclínate un poco hacia delante para que pueda apoyarme en ti —ordena en voz baja.


    Trago saliva con fuerza y hago lo que me pide. En cuanto estoy lo suficientemente cerca, el Búho se agarra a mi hombro con la mano que tiene libre e intenta incorporarse un poco más; pero es incapaz de hacerlo sin que su gesto de dolor se intensifique, por lo que, en un acto reflejo, apoyo las manos en sus hombros para ayudarlo.


    ¡Mala idea! En cuanto mis dedos rozan su piel, una descarga eléctrica me recorre dejándome aturdida, confundida y muy descolocada. Estamos cerca, demasiado cerca, tanto como para apreciar por primera vez las pequeñas motas doradas que salpican sus ojos, de un verde tan intenso que al mirarlos fijamente tengo la sensación de estar adentrándome en las profundidades de un bosque del que no hay salida.


    —Gracias —susurra con la voz algo entrecortada sin apartar su mirada de la mía.


    Un fuerte golpe en el piso de abajo seguido de muchos otros me hacen dar un respingo y, sobresaltada, aparto con rapidez las manos de su cuerpo y miro hacia la puerta. Pero antes de tener tiempo siquiera de alejarme un paso de la cama, el siamés entra corriendo con una expresión que me deja helada.


    —¡Nos han encontrado! ¡Maldita sea, nos han encontrado! —grita a un sorprendido Búho que, inmediatamente, se pone en pie exhalando un alarido de dolor y llevándose una mano a las vendas que cubren su torso para presionar con fuerza sobre ellas.


    El siamés me apunta con el arma, me agarra del pelo y, de un enérgico tirón, me levanta de la cama en la que yo sigo completamente paralizada pegándome a él para anteponer mi cuerpo al suyo como escudo humano. Su brazo rodea con fuerza mi garganta impidiéndome respirar, y su pistola se clava en mi espalda cuando nos dirigimos escaleras abajo. No sé ni dónde piso, simplemente me dejo guiar escalón tras escalón mientras oigo su respiración acelerada y siento su resuello en mi cuello. No puedo verlo, pero los pasos que escucho detrás de nosotros me indican que el Búho nos sigue de cerca.


    Llegamos al último tramo de escalones, y el siamés, sin separarse ni un milímetro de mí, echa a correr sigilosamente hacia la puerta del restaurante, tras la que nos agachamos para permanecer ocultos. Su brazo cada vez presiona más mi garganta, y un dolor agudo comienza a extenderse por mi pecho justo en el momento en que el Búho llega a nuestro lado y nos imita. Cierro los ojos con fuerza. No quiero mirar, me da terror pensar lo que puedo encontrarme si lo hago, pero finalmente, armándome de valor, los abro y observo conmocionada la grotesca escena que se despliega ante mí.


    Mi restaurante está lleno de policías, uno de ellos pone en este momento las esposas al Zorro mientras otros agarran al del pelo sucio que se sujeta el brazo izquierdo con una mueca de dolor. El hombre mayor permanece de espaldas a la pared custodiado por un agente mientras otro lo cachea para asegurarse de que no lleva más armas escondidas. Todo tiene que haber sucedido hace escasos segundos, porque al mirar al fondo compruebo aliviada que allí, todavía amordazados y atados de pies y manos pero aparentemente ilesos, se encuentran mis amigos, que están siendo ayudados por un par de agentes más. El cuerpo del otro siamés yace sin vida en el suelo sobre un charco de sangre, con los ojos aún abiertos y un tiro en la cabeza. Soy consciente del momento exacto en que mi captor lo ve por la violenta forma en que su cuerpo comienza a temblar. Inmediatamente, se pone en pie obligándome a hacer lo propio y, con mi cuerpo todavía pegado al suyo, sin pensarlo un segundo se adentra en el comedor, bramando completamente fuera de sí.


    —¡Hijos de puta! —grita con rabia logrando que en menos de dos segundos todos los policías de la sala que todavía no se habían percatado de nuestra presencia apunten hacia nosotros con sus armas—. ¡Habéis matado a mi hermano! ¡Lo habéis matado, y ahora esta zorra va a pagar por ello! —vocifera colocando la pistola contra mi sien.


    —¡Baja el arma despacio! —ordena el policía que hasta hace unos momentos esposaba al Zorro con voz firme pero calmada.


    —¡Y una mierda! ¡Lo habéis matado! ¡Lo habéis asesinado! —repite una y otra vez, incapaz de contener el llanto que lo consume. ¡Vosotros le habéis quitado la vida a mi hermano, y yo se la quitaré a ella! —asegura apretando más el revólver contra mi piel.


    —No seas estúpido —dice el policía—. No creo que quieras añadir un cargo de asesinato a todo lo que ya tienes encima. ¡Baja el arma! —ordena de nuevo con firmeza.


    Consciente de que ese hombre está desesperado y de que nada de lo que puedan decirle va a hacerlo cambiar de opinión, comienzo a temblar aterrorizada. Voy a morir, la policía está demasiado lejos, y en cuanto hagan el amago de disparar, tendré una bala atravesándome la cabeza.


    —No me mates, por favor, no me mates, no quiero morir —ruego entre sollozos sintiendo cómo me fallan las piernas.


    —¡Mi hermano tampoco quería morir y míralo! ¡Míralo, puta! —grita completamente desquiciado. ¡Pero no te equivoques, no soy yo quien te va a matar, ellos lo han hecho al matarlo a él! —vocea señalando el cuerpo de su hermano.


    Con el corazón a punto de reventarme dentro del pecho e incapaz de seguir respirando por más tiempo, dirijo una última mirada a mis amigos, a esa familia que yo elegí y que me ha acompañado hasta hoy. Sus caras horrorizadas mientas luchan por desatarse a toda velocidad lo dicen todo.


    —¡Nooo! —El grito desgarrado de Alana es lo último que escucho antes de cerrar los ojos con fuerza justo cuando el atronador sonido del disparo inunda el aire y caigo desplomada al suelo con el cuerpo del siamés sobre el mío.


    Segundos después, aturdida, confusa e incapaz de comprender que ha pasado y por qué no estoy muerta, abro los ojos despacio. El hombre todavía yace sobre mí e, inmediatamente, un par de policías corren a mi lado para apartarlo y retirar su arma, pero incluso sin el peso de su cuerpo sobre el mío soy incapaz de mover un solo músculo. «¡Sigo viva! ¡Sigo viva!». Me lo repito mentalmente una y otra vez intentando convencerme, pero aun así me cuesta trabajo creerlo.


    Mi cuerpo comienza a temblar con virulencia, y un llanto desconsolado se apodera de mí mientras intento recuperar el aliento sin demasiado resultado. Las voces —unas más familiares que otras— llegan a mis oídos, lejanas y confusas, al mismo tiempo que a mi alrededor todo se vuelve cada vez más borroso.


    Sigo sin comprender qué ha pasado, por ello, buscando una respuesta, giro la cabeza hacia atrás y, con la visión borrosa a causa de las lágrimas, consigo distinguir al Búho, quien, encorvado y respirando con dificultad a causa del esfuerzo y el dolor, presiona con una mano las vendas de nuevo ensangrentadas que cubren su cuerpo desnudo y con la otra sostiene la pistola, que todavía apunta hacia donde hace tan solo unos segundos el siamés permanecía en pie.


    En condiciones normales no me costaría demasiado deducir qué es lo que ha sucedido, pero estoy tan angustiada y agotada que mi cerebro se niega a colaborar; ni siquiera cuando un policía se acerca rápidamente a él sonriendo para estrechar su mano y lo abraza con cariño antes de ayudarlo a enderezarse observando su herida con gesto preocupado consigo atar cabos. Tampoco el hecho de que no le quite la pistola ni parezca en absoluto preocupado por estar ante un delincuente armado parece ayudarme a sacar conclusiones; es más, lejos de eso, cada vez me siento más perdida, sobre todo cuando un segundo policía se acerca a ellos y la operación se repite.


    —Buen trabajo —escucho que le dice el último en llegar antes de sentir unos temblorosos brazos rodeándome.


    Me giro y veo a Mía, Alana y Mica, que me abrazan y me cubren de besos mientras me acarician el pelo. Las contemplo, y mis temblores lejos de descender aumentan. ¡He estado a punto de perderlas! Un médico y un auxiliar llegan corriendo a donde nos encontramos con cara de circunstancias. En cuanto el auxiliar consigue abrirse paso entre mis amigas —que no se lo ponen precisamente fácil, pues se niegan a soltarme—, me ayuda a levantarme y me cubre con una manta mientras el médico le toma el pulso al siamés que hasta hace poco me apuntaba con el arma.


    —¿Está vivo? —pregunto.


    —Sus constantes son débiles e irregulares, pero sí, todavía vive —afirma el médico.


    —Salvadlo, no lo dejéis morir —pido—. Nadie debería morir así.


    El médico parpadea un par de veces, sorprendido ante tal petición, pero enseguida se recompone y me dedica una bonita sonrisa.


    —Puedes estar tranquila, te prometo que haremos todo lo que esté en nuestra mano —asegura.


    Asiento agradecida y entonces sí, apoyada en el auxiliar y seguida por Mica, Alana y Mía, me dejo guiar arrastrando las piernas hacia la ambulancia que nos espera fuera, no sin antes dirigir una última mirada al Búho. Lo veo rodeado de agentes que lo tratan con familiaridad, incluso con cariño, y es entonces cuando una chispa prende en mi aletargada mente haciendo que todo cobre sentido por fin.


    «¡Es policía! ¡El Búho es policía!», grito mentalmente parándome en seco y observándolo con atención para intentar procesarlo todo. Una mezcla de sensaciones me consume por dentro. No sé qué pensar ni qué sentir, todo es demasiado extraño, demasiado confuso.


    En la distancia, sus ojos cargados de emociones se encuentran con los míos, parecen querer decirme mil cosas. El problema es que yo no quiero escucharlas, e incapaz de sostenerle la mirada, aparto la vista y continúo caminando tan rápido como me es posible con la única esperanza de borrar de mi mente lo más deprisa que pueda estos días y con ellos, a él.
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    Capítulo 4


     


     


     


     


    —¿Quieres que te ayude con ese saco de harina o prefieres seguir peleándote con él tú solita? ¡Solo te faltan unos guantes de boxeo y, si eso, ya montamos un ring! —La voz de Dani me hace detenerme en seco.


    Frunciendo el ceño, echo un vistazo al contenido del saco que intento trasladar de la despensa a la isla de trabajo y, al comprobar que hay más harina desparramada por el suelo y por mi propio cuerpo que dentro, le dirijo una mirada avergonzada.


    —Si puedes echarme una mano, te lo agradecería, la verdad —afirmo con un suspiro masajeándome la sien.


    Sonriendo, Dani se acerca, lo levanta sin esfuerzo y, con gracia, lo vierte sobre la encimera en la que hasta hace unos minutos yo me afanaba en aporrear la masa para los bollitos del desayuno.


    —Violeta. —Su tono es preocupado; su manera de mirarme, más—. ¿Seguro que estás bien? Si quieres, yo puedo encargarme de preparar…


    —Estoy bien —lo interrumpo intentando que la sonrisa que le dedico resulte creíble. Lo último que quiero en estos momentos es que ni él ni las chicas tengan que preocuparse por mí, pero, por su forma de torcer el gesto, deduzco que mi intento no ha colado ni un poquito. ¡Qué le voy a hacer, nunca he sido una gran actriz!


    —Lo único que digo es que solo han pasado cinco días, sería totalmente normal que no te hubieses recuperado, no has tenido tiempo de asimilar lo que pasó. ¡Desde luego, yo no he conseguido hacerlo todavía, y eso que ni estuve aquí! —bufa entrecerrando los ojos.


    —Tranquilo, de verdad que estoy bien. Tienes que confiar en mí y dejar de mirarme como si fuese a desmayarme de un momento a otro —exijo con voz suave—. Te aseguro que, si no lo hice cuando tenía una pistola apuntándome a la cabeza, no voy a hacerlo ahora —farfullo acercándome a él para posar la mano sobre su brazo y apretárselo con cariño.


    Dani tiene razón, han pasado cinco días desde que todo terminó, cinco largos días desde que la policía detuvo a la banda de atracadores que se escondía en el hotel, y todos estamos haciendo lo imposible por volver a la normalidad, por retomar nuestra ansiada rutina… Pero, caramba, cómo cuesta.


    —Vio, no quiero ser pesado, pero sabes que eres importante para mí y que puedes contar conmigo para lo que necesites. —Su voz denota sinceridad y aprecio.


    Mis ojos se encuentran con los suyos, y le sonrío con cariño. Nadie habría apostado por ello después de lo ocurrido cuando abrimos el hotel, pero lo cierto es que contratar a Dani y a Pablo ha sido todo un acierto. Sin duda, una de las mejores decisiones que he tomado. No solo han resultado ser trabajadores, leales y divertidos, sino que, además, con todo el tiempo que pasamos juntos a diario, he tenido la oportunidad de conocerlos a fondo; sobre todo a Dani, que es con quien comparto la cocina, y conforme los días van pasando nuestra relación se va volviendo más y más estrecha.


    Los hermanos son completamente distintos. Pablo es pelirrojo, la piel de su rostro luce pálida hasta en verano y sobre ella destacan unas graciosas pecas que le dan un aspecto desenfadado y unos expresivos ojos verdes. Es alegre, sociable y extrovertido. Siempre tiene una sonrisa en la cara y una broma en la punta de la lengua.


    A diferencia de él, Dani es mucho más tímido y reservado, por lo menos, hasta que va cogiendo confianza, pero también es atento y cariñoso. Es más alto y fibroso que Pablo, su cabello castaño va siempre perfectamente peinado y tiene unos grandes ojos marrones en los que se reflejan cada una de sus emociones.


    Ambos —él, mano a mano conmigo entre los fogones y Pablo, atendiendo las mesas en el restaurante— hacen que mi día a día sea mucho más fácil; no podría sentirme más orgullosa de haberles dado una segunda oportunidad.


    —Tranquilo, lo sé. Tú también eres importante para mí, te has convertido en un gran amigo del que no podría prescindir —confieso—. Puedes estar tranquilo, es cierto que quizás no me haya recuperado del todo aún —admito—, pero lo haré. Además, dentro de un par de días el hotel se llenará de fotógrafos, modelos y cámaras. Estaremos tan ocupados que no tendremos tiempo ni de respirar y mucho menos de pensar.


    —Sigo creyendo que tendríais que haber hablado con la agencia para retrasar el rodaje unos días. ¡Cualquier persona normal lo entendería después de lo que ha pasado!


    —Eso ni en broma —me niego tajante—. Precisamente, después de todo lo que nos ha pasado, lo que necesitamos es tener la cabeza ocupada y trabajar. Además, será divertido ¡No todos los días tenemos la oportunidad de ver cómo ruedan una campaña publicitaria para una firma internacional en nuestro hotel!


    Él niega con la cabeza, pero no tiene opción de replicar porque, cuando va a hacerlo, mi móvil comienza a sonar dentro del bolsillo del delantal. Con las manos todavía llenas de harina lo cojo y, sorprendida, leo el mensaje que Mía acaba de enviar al Aquelarre, el grupo de WhatsApp que tengo con Mía, Alana y Mica.


     


    Mía [image: ]


    Reunión urgente en la sala de juntas. 


     


    Alana [image: ]


    ¿Ahora? Estaba a punto de ir a ver a Tormenta antes de ponerme con los planos que nos pidió la agencia. [image: ]


     


    Mía [image: ]


    Ahora mismo, dejad lo que estéis haciendo y venid. 


     


    Mica [image: ]


    OK. 


     


    Alana [image: ]


    OK.


     


    Yo [image: ]


    OK. 


     


    Un escalofrío me recorre la columna vertebral. Algo grave ha tenido que ocurrir para que Mía convoque una reunión con tanta urgencia, sobre todo, porque acabamos de tener una hace apenas dos horas y entonces todo estaba perfectamente.


    Extrañada, me guardo el móvil en el bolsillo y, frunciendo el ceño, dedico de nuevo toda mi atención a Dani.


    —Lo siento, pero tengo que subir un momento para reunirme con las chicas.


    —¿A esta hora? —pregunta Dani tan extrañado como yo—. ¿Ha pasado algo?


    —Espero que no, pero sea lo que sea enseguida lo averiguaremos. Por favor, encárgate de todo —pido antes de echar a correr hacia la puerta al recordar que, precisamente en la reunión anterior, Mía nos informó de que Teo estaba revisando a Piruleta.


    ¿Y si ha empeorado y Mía quiere reunirnos para darnos la mala noticia? Una angustiosa sensación me invade el pecho. «¡No, no puede ser! —intento convencerme—. ¡Seguro que está bien! ¡Tiene que estarlo!». Pero la imagen de su pelaje castaño cubierto de sangre no deja de reproducirse en mi cabeza una y otra vez.


    De todos nosotros, ella fue sin duda la que se llevó la peor parte de toda esta historia, y aunque contra todo pronóstico logró sobrevivir porque es una campeona de las orejas a la punta del rabo, su estado continúa siendo delicado. Si bien es cierto que, normalmente, no para de correr y jugar en todo el día, alternando la noche para dormir en nuestras diferentes habitaciones, estos días solo se mueve de la cama que tiene instalada en la habitación de Mía cuando, como hoy, Teo la lleva a la clínica para hacerle unas placas y revisar su evolución. La simple idea de que pueda haberle ocurrido algo malo, que quizás haya empeorado o incluso algo peor hace que la bilis me suba por la garganta.


    —¡Violeta!


    —¿Qué? —pregunto deteniéndome.


    —Límpiate un poco, estás cubierta de harina. Pareces un pastelito a punto de entrar en el horno.


    —¡Eso no me preocupa; saber qué demonios ha pasado, sí! —grito dirigiéndome a toda velocidad hacia el ascensor que, por suerte, está en la planta baja.


    Me meto dentro y pulso el botón del último piso, ese que tenemos reservado para las habitaciones que nosotras ocupamos y la sala que utilizamos para reunirnos. «Nunca en mi vida un ascensor me ha parecido tan lento», pienso nerviosa contando los segundos que tarda sin dejar de moverme de un lado al otro. En cuanto la puerta se abre salgo escopeteada, tanto que así como entro en la sala de juntas tropiezo contra una de las butacas de piel que rodea la gran mesa de madera que ocupa el centro de la sala y por poco no me doy de bruces contra el suelo.


    —¿¡Y Piruleta!? ¿¡Está bien!? —pregunto alterada intentando mantener el equilibrio y recobrar el aliento. Extrañada al no recibir respuesta, levanto la mirada e, inmediatamente, siento cómo todo mi cuerpo se envara y mis mejillas se tiñen de rojo debajo de la capa de harina que las cubre.


    —Violeta, ¿estás bien? —pregunta Mía sorprendida.


    Sentadas a su derecha, Alana a duras penas consigue contener la risa y Mica me recorre de arriba abajo con la boca abierta y una expresión incrédula que me azora todavía más. A su izquierda, un policía de pelo canoso y el Búho —ese Búho que hasta hace cinco días parecía ser un atracador y que después resultó ser policía, y no un policía cualquiera, sino el policía que me salvó la vida— me miran arqueando las cejas, sorprendidos.


    No esperaba verlos aquí, de hecho, no esperaba volver a verlos en ningún sitio, y por ello me quedo completamente descolocada y sin saber cómo reaccionar. Sé que es una estupidez por mi parte, tanto que ni siquiera sé muy bien cómo explicarlo, pero saber que ese hombre que tengo delante no es uno de los malos sino todo lo contrario, enterarme de que siempre ha estado de nuestro lado, debería aliviarme; sin embargo, lejos de hacerlo, al verlo, al tenerlo delante, me siento… incómoda, expuesta y en parte engañada.


    —Tranquila, Piruleta está bien. De hecho, Teo no ha podido venir porque todavía está con ella, pero me ha escrito hace nada desde la clínica y me ha dicho que las pruebas que le ha hecho han salido perfectas. Dentro de nada la tendremos de nuevo saltando por el jardín —intenta tranquilizarme Mía interrumpiendo mis pensamientos—. Ahora, pasa y siéntate —pide con voz dulce.


    Sintiéndome observada por esos intensos ojos verdes que intento evitar mirar a toda costa, hago lo que me pide y tomo asiento; eso sí, lo más apartada que puedo de él.


    —¡Perdonad el retraso! —Álex aparece en ese momento en la puerta y, de inmediato, sus ojos se posan en mí.


    —No preguntes —ordeno en voz baja.


    Él sonríe ligeramente, pero asiente y toma asiento a mi lado.


    —Vale, pues ya estamos todos —dice Mía—. Siento si os he asustado con la urgencia, pero hace unos minutos el comisario Sánchez vino para informarnos sobre las últimas novedades del caso y me pareció que era mejor que estuviésemos juntos todos para recibirlas —explica dirigiendo una mirada al policía para cederle la palabra.


    —Buenos días a todos. Antes de nada, tanto el inspector Adrián Anderson aquí presente —dice señalando al Búho con un movimiento de mano— como yo mismo, en nombre de todo el departamento de Policía, queremos agradecer su colaboración y transmitirles nuestro pesar porque se hayan visto implicados en todo este desagradable asunto. —El comisario habla con voz firme pero tranquila—. Estoy muy contento de anunciarles que los atracadores han sido condenados a prisión provisional sin fianza a la espera de juicio y que todos ellos han sido ya trasladados a los centros penitenciarios correspondientes.


    »Por desgracia, no hemos podido recuperar la totalidad de las joyas robadas, pues algunas habían sido ya vendidas en el mercado negro fuera de España, pero las que hemos podido recobrar ya han sido devueltas a sus legítimos propietarios. —Hace una pausa y nos mira a todos—. Ahora me imagino que tendrán muchas preguntas que tanto el inspector como yo estaremos encantados de responder.


    Miro a mis amigos, indecisa. Preguntas tengo muchas, ganas de conocer las respuestas… no sé si tantas.


    —¿Cómo supieron que los atracadores estaban aquí? ¿Cómo consiguieron dar con ellos? —pregunta Álex expresando en voz alta lo que todos nos hemos estado preguntando.


    El comisario dirige una mirada de aprecio al Búho, o a Adrián, o al Búho Adrián o como leches sea que se llama antes de contestar:


    —Gracias a Adrián, descubrimos que su idea era trasladarse a Francia después de este atraco para vender las joyas. Una vez allí, tenían pensado separarse durante un tiempo antes de reagruparse de nuevo para empezar a operar otra vez, en esta ocasión, por la zona de Levante. El plan era detenerlos en la furgoneta en la que pretendían huir, porque en ese momento estarían todos juntos y llevarían con ellos la mercancía sustraída a lo largo de todos los golpes dados. Pero, por desgracia, este atraco se torció; decidieron separarse, y al hacerlo, la situación se complicó —confiesa negando con la cabeza.


    »Su intención al dividirse fue hacernos creer que todos habían conseguido huir en varios vehículos, pero, de nuevo gracias al inspector Anderson, nosotros sabíamos que solamente disponían de uno y teníamos la certeza de que al menos un componente de la banda había resultado herido de gravedad, por lo que no podían haber ido muy lejos. Estábamos seguros de que tenían que estar escondidos por aquí, en alguna zona cercana, pero no sabíamos dónde —explica mientras todos lo escuchamos en completo silencio—. Teníamos que actuar con cuidado para que no consiguiesen escapar.


    »A las pocas horas localizamos a los dos componentes de la banda que habían escapado en la furgoneta y, en lugar de detenerlos, decidimos seguirlos de cerca, pues sabíamos que, si lo hacíamos, antes o después nos conducirían pronto al resto del grupo.


    —¿Y si no hubiese sido así? ¿Y si hubiesen escapado con las joyas sin venir a por ellos? —lo reta Alana.


    —Si eso hubiese pasado, los habríamos detenido antes de dejarlos marchar, pero sabíamos que lo harían, no teníamos ninguna duda, pues ellos y Ezequiel, alias el Zorro, son hermanos; además de que es Ezequiel quien tiene los contactos en el mercado negro, así que lo necesitaban. Por ello, estábamos seguros de que, de un momento a otro, ellos solitos se delatarían. Y así fue. Llegado ese momento solo tuvimos que seguirlos y, cuando los vimos vigilando el hotel, lo tuvimos claro. Los detuvimos y, en menos de un par de horas, nos habían cantado hasta el gordo de la Lotería Nacional. Luego, entramos aquí, y el resto de la historia ya la conocéis.


    —¡Todavía no me creo que todos hayamos salido enteros de esta! —protesta Mía.


    —De hecho, habéis tenido suerte. Supongo que el hecho de que salvaseis al que ellos consideraban uno de los suyos os sirvió de salvoconducto —afirma refiriéndose a Adrián.


    —Hay algo que no entiendo —replica Alana echando fuego por los ojos—. Si tú eres policía —dice señalando a Adrián con gesto acusador—, ¿por qué no hiciste algo antes?… No sé, cómo ponerte en contacto con tus compañeros para decirles dónde leches estabais o lo que estaba sucediendo, por ejemplo.


    —De haber podido lo hubiese hecho, créeme; pero, como explicaba el comisario, las cosas se complicaron —explica él sin un atisbo de acritud en su voz—. Llegué a la banda después del tercer atraco y llevaba con ellos desde entonces. Las órdenes eran que debía comunicarme con mi superior cada dos días siempre a la misma hora, salvo en el caso de haber novedades. Para hacerlo, disponía de un teléfono encriptado que, por supuesto, en el momento del atraco no podía llevar encima, por lo que lo dejé en el piso franco que usábamos como casa.


    »También tenía un localizador cosido a la costura de la camiseta. Pero, como sabéis, durante la huida recibí un disparo, y el impacto debió dañarlo porque, cuando me desperté y pude comprobarlo, ya no funcionaba. —Hace una pausa y continúa hablando—. Sabía que era cuestión de tiempo que nos encontrasen y me pareció que lo más seguro era esperar —afirma el Búho, que por lo visto tiene nombre, y como no podía ser de otra forma, uno muy bonito: Adrián.


    »Quiero daros las gracias. Os debo la vida, los de la banda me hubiesen dejado morir antes de llevarme a un hospital, así que al operarme y quitarme la bala vosotros me salvasteis. Fue muy valiente hacerlo con un arma apuntándoos, e imagino que no fue fácil —asegura dedicándome una mirada que yo me esfuerzo en obviar a toda costa.


    —Ni Teo ni ninguno de nosotros te hubiese dejado morir sin intentar salvarte aunque no nos lo hubiesen exigido —responde Álex.


    —Lo sé, y eso le da todavía más valor a lo que habéis hecho —admite Adrián.


    —¿Sobrevivió? —los interrumpo con un hilo de voz y la mirada fija en la mesa.


    —¿Perdone? —El comisario me mira desconcertado, sin saber a qué me refiero.


    —El atracador, el que me tenía retenida, al que el inspector Anderson disparó, ¿sobrevivió? —insisto con un deje de angustia en mi voz.


    —Sí, sobrevivió —confirma el comisario mirándome extrañado—. Todavía le queda una temporada en la UCI bajo vigilancia policial, pero está vivo. En cuanto se recupere, será trasladado a la cárcel al igual que los demás.


    Escucho sus palabras y suspiro aliviada sintiéndome un poco más ligera. Sé que dispararle fue imprescindible y que, si Adrián no lo hubiese hecho, yo estaría muerta, pero precisamente por eso, porque el disparo que lo dejó al borde de la muerte a él fue el que me salvó a mí, me siento mucho mejor sabiendo que ha sobrevivido.


    —Disculpe que le diga esto, señorita —el comisario interrumpe mis pensamientos con voz dura—, pero ese hombre tuvo justo lo que se merecía. No comprendo que se preocupe por su suerte después de haber estado a punto de matarla. —Lo dice sin acritud, pero con la incomprensión reflejada en su rostro.


    Lo miro fijamente, sin amilanarme. Tenerlos delante, tener a Adrián delante me hace sentir incómoda y perturbada, pero si de algo estoy segura en esta vida es de las palabras que pronuncio a continuación y por ello, cuando hablo, lo hago con firmeza y convicción:


    —No soy tonta, comisario, sé que él solo se buscó lo que le ocurrió, y por supuesto quiero que pague por todo el daño que ha causado. Pero quiero que pague vivo —afirmo con rotundidad—. Lo dije entonces y lo repito ahora: nadie merece morir así.


    Durante unos segundos mis ojos se cruzan con los de Adrián, y el destello de orgullo y admiración que veo en ellos, su forma de mirarme y la sonrisa que asoma a la comisura de sus labios hacen que la incomodidad, el nerviosismo y la tensión que siento aumenten hasta límites difíciles de manejar.


    —Pues, si está todo claro y dicho, yo me voy —digo levantándome de golpe y cogiéndolos a todos, incluso a mí misma, por sorpresa—. Tengo mucho trabajo en la cocina, lo siento —añado intentando justificar mi arrebato al sentir seis pares de ojos clavados en mí.


    No espero a que nadie diga nada, no les doy tiempo; antes de que puedan hacerlo, ya he llegado a la puerta y, sin mirar atrás, me alejo lo más rápido que puedo por el pasillo echando mano de toda mi fuerza de voluntad para no ponerme a correr directamente
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    Solo cuando me veo dentro del ascensor, con la espalda apoyada en el espejo y exhalando lentamente siento que puedo respirar de nuevo. Cierro los ojos intentando calmarme y preguntándome «¿Qué demonios me ha pasado ahí dentro? ¿Por qué he reaccionado de esa manera?». La respuesta a todas esas preguntas se aparece ante mis ojos cuando, en el último momento antes de que las puertas se cierren, Adrián —que ha debido salir corriendo detrás de mí— consigue meterse dentro del ascensor.


    —¿Podemos hablar un momento? —pregunta cuando comenzamos a movernos y está seguro de que no voy a poder salir huyendo.


    —No tengo nada que decirte —contesto en voz baja clavando la mirada en el suelo para intentar ignorar la escasa distancia que se interpone entre nosotros.


    El ascensor es amplio, pero, de repente, una sensación de claustrofobia que nunca había experimentado me agarrota el pecho, y siento que me falta el aire. Necesito metros, metros de distancia entre su cuerpo y el mío. Su presencia, su cercanía me altera demasiado y ni siquiera comprendo por qué. Inspiro con fuerza intentando insuflar aire a mis pulmones, pero su aroma —un aroma fresco, una mezcla de cítricos y madera recién cortada— lo envuelve todo embotando mis sentidos. Él, ajeno a todas las sensaciones que despierta en mí, se acerca todavía más, estira el brazo en mi dirección, y en cuanto sus dedos rozan mi piel, una descarga eléctrica me sacude entera. Con delicadeza, como si entre sus dedos sostuviese una fina pieza de cristal, sujeta mi barbilla obligándome a alzar la mirada. Sus ojos buscan los míos, y cuando ambos se encuentran, todo mi mundo deja de girar.


    Hace ya unos segundos que el ascensor se ha parado y las puertas se han abierto. Podría irme, salir de ahí, de hecho, quiero hacerlo, necesito hacerlo, pero soy incapaz de dar un solo paso, y como si un sortilegio se hubiese apoderado de mi voluntad, permanezco quieta, mirándolo fijamente. Al igual que me sucedió hace cinco días cuando nuestras miradas se encontraron, me siento perdida, atrapada en esos insondables y profundos ojos verdes iluminados por motas doradas cual rayos de sol.


    —¿Cómo estás? —Su voz es suave, casi un susurro, pero suficiente para romper el embrujo.


    Parpadeo varias veces y, apartándome de él a toda velocidad, salgo del ascensor y comienzo a caminar hacia el comedor, todavía abrumada por la intensidad de lo que acabo de sentir. Él enseguida llega a mi lado.


    —¿Quién quiere saberlo? ¿El policía o el ladrón? —murmuro esforzándome porque mi voz suene lo más normal posible mientras le lanzo una mirada de reojo.


    Él permanece impasible, pero la sombra que oscurece sus ojos me deja claro que el comentario no le ha sentado demasiado bien. Parece dolido.


    —No voy a disculparme por hacer mi trabajo, y menos cuando, de no haberlo hecho, probablemente, ahora estarías muerta —replica en tono serio.


    —Lo sé —admito después de meditar sus palabras durante unos segundos—. Pero ¿era necesario estar apuntándome constantemente con la pistola? ¡Todavía la veo cada vez que cierro los ojos! —Un escalofrío recorre mi cuerpo, y su gesto se suaviza ligeramente.


    —Tenía que hacerlo, necesitaba resultar creíble. No podía correr el riesgo de que sospechasen de mí. Si llegan a hacerlo, si hubiesen tenido la más mínima idea de que soy policía, todos habríamos muerto; vosotros, los primeros —se justifica.


    Los dos continuamos caminando en silencio; yo, intentando encontrar la forma de explicarle cómo me siento y él, esperando mi reacción. Finalmente, suspiro con resignación.


    —Lo entiendo, de verdad que lo entiendo. Pero, cuando nos quedamos solos en esa habitación, hablé contigo, te conté cosas muy personales; ni siquiera sé por qué lo hice, pero lo hice. En el fondo sentía que no eras peligroso, mi instinto me decía que podía confiar en ti.


    —Es que podías y puedes confiar en mí —afirma.


    —Pero después —continúo diciendo— resultó que no eras la persona que yo creía que eras y es… raro, no sé cómo explicarlo. Te conocí siendo un atracador herido que me apuntaba con una pistola para matarme y resultaste ser el policía que me salvó la vida. Es complicado de encajar —confieso encogiéndome de hombros—. En cuanto a tu pregunta, la verdad es que no sé cómo estoy y prefiero no pensarlo. Simplemente, quiero seguir con mi vida y que todo esto se convierta en un lejano recuerdo.


    —Te comprendo, date tiempo… Poco a poco irá a mejor —murmura con dulzura—. Mía nos ha contado que vais a grabar una campaña publicitaria en el hotel.


    —Sí, su hermana Lili trabaja en esa agencia —respondo escuetamente—. Llegarán mañana por la mañana. Las próximas dos semanas van a ser una auténtica locura.


    —Eso os vendrá bien —asiente él sonriendo cuando ambos nos paramos a la entrada del restaurante.


    —Opino lo mismo. ¿Y tú qué tal lo llevas? Tus costillas y todo eso quiero decir.


    —Pues la verdad es que bastante bien… Tu amigo Teo hizo un trabajo sorprendentemente bueno dadas las circunstancias.


    —Teo es el mejor —declaro con una sonrisa cargada de cariño—. ¿Puedo hacerte una pregunta?


    —Claro, dispara. —En cuanto esas palabras salen de sus labios su rostro se contrae en una mueca de lo más cómica y, disgustado, se pasa una mano por el pelo—. Vale, me parece que esa no ha sido la expresión más afortunada del mundo.


    —¿Cómo demonios terminaste trabajando de encubierto en esa banda? —No debería importarme la respuesta, sé que no debería hacerlo y, sin embargo, me sorprendo a mí misma conteniendo la respiración mientras aguardo su explicación. Adrián cierra los ojos con fuerza y poco después vuelve a abrirlos y comienza a hablar en voz baja.


    —En uno de los primeros atracos que llevaron a cabo, el dueño de la joyería intentó resistirse y, como represalia, dispararon a sangre fría a su mujer y a una de sus hijas. La niña, que solo tenía cuatro años, murió desangrada delante de sus ojos. La mujer consiguió llegar viva al hospital y, por lo que sé, acaba de salir del coma hace tan solo unos días. —Durante unos segundos permanece en silencio, pensativo, como si estuviese meditando sus próximas palabras—. Te juro que durante los años que trabajé como policía en Estados Unidos por desgracia tuve que ver casi de todo —musita con pesar.


    »Así que esto no debería haberme afectado especialmente, pero tengo una sobrina a la que adoro de esa misma edad. Supongo que por eso, cuando vi la foto de esa niña, tirada en el suelo, rodeada de sangre, no pude evitar ponerme en el lugar de sus padres y pensar que, si a ella le hubiese ocurrido algo así, a mí me gustaría que alguien hiciese lo que fuese necesario para atrapar a los responsables, para no darles opción a cometer otra barbaridad como esa. Solo tenía cuatro años… —Niega con la cabeza cerrando los ojos con fuerza como si intentase apartar esa imagen de su mente. Su voz suena tan angustiada cuando prosigue hablando que a duras penas consigo retener el impulso de abrazarlo—. No puedo devolverles a su hija, pero me prometí que haría todo lo que estuviese en mi mano para que esa panda de indeseables se pudriesen en la cárcel —afirma con una rabia que no se molesta en intentar disimular—. Así que, cuando me enteré de que querían meter a un agente de Cantabria de encubierto dentro de la banda, ni lo pensé y me ofrecí voluntario.


    —Vaya —murmuro impresionada por sus palabras—. Estoy segura de que se sentirán aliviados al saber que por fin están entre rejas, donde tienen que estar.


    —Vieron morir a su hija desangrada, dudo que algún día lleguen a sentirse aliviados —refuta con tristeza—. Pero, por lo menos, tendrán la certeza de que esos animales van a pagar por lo que han hecho.


    —¿Y tú qué vas a hacer ahora? Quiero decir… ¿Te tomarás unos días para descansar o te vuelves ya a Cantabria?


    —De momento, todavía me quedan unos días de baja que pasaré aquí con mi familia.


    —¿Tienes familia aquí? —pregunto mirándolo sorprendida.


    —Sí. Mi hermana Amy y mi sobrina Luna viven en Cudillero desde hace años, de hecho, mi sobrina nació aquí.


    —Eso sí que no me lo esperaba —admito.


    —Mi padre es estadounidense, pero mi madre es de aquí —explica—. Se conocieron en San Francisco, en un viaje que ella hizo con un grupo de amigas al terminar la carrera. Por lo que siempre nos han contado, fue amor a primera vista, siempre han estado locos el uno por el otro. Desde el primer momento en que se vieron supieron que querían estar juntos, que ese era su destino —afirma con una sonrisa cargada de melancolía—. Así que, quince días después de conocerse, mi padre le pidió matrimonio y se casaron sin que ninguna de las dos familias lo supiese.


    Escucho atentamente cada una de sus palabras con los ojos abiertos como platos.


    —Qué romántico —susurro llevándome una mano al corazón.


    —Sí, romántico y un poco precipitado —sonríe él—. No tuvieron una gran boda llena de invitados, eran dos estudiantes recién licenciados y se conformaron con una sencilla ceremonia en la playa rodeados de sus mejores amigos, los mismos que los habían acompañado en ese viaje. Pero, como mi padre nos repetía a mi hermana y a mí cada vez que tenía ocasión, en el mismo instante en que sus miradas se cruzaron estuvo seguro de haber encontrado a la mujer de su vida, su alma gemela, esa persona única en el universo que te completa y haciéndote sacar lo mejor de ti, y por nada del mundo pensaba dejarla escapar.


    »Empezaron de cero. Con la ayuda de mis abuelos, se compraron una casita modesta, y poco después llegamos mi hermana y yo. A pesar de que nuestra vida estaba en Estados Unidos, mi madre quería que mantuviésemos nuestras raíces españolas, así que todos los años los cuatro nos veníamos un mes aquí de vacaciones. Y, mira tú por dónde, Amy tan en serio se tomó eso de mantener las raíces que terminó casándose con un chico al que conoció uno de esos veranos y se mudó aquí. Años después, me vine yo.


    —¿Y tus padres?


    —Mis padres continúan viviendo allí, pero mi hermana y yo siempre hemos estado muy unidos y no llevábamos nada bien eso de estar separados por un océano. En Estados Unidos ya trabajaba como policía, así que como tanto Amy como yo tenemos la doble nacionalidad desde que nacimos. Decidí preparar las oposiciones para poder hacerlo aquí también y las aprobé. Tuve suerte, me destinaron a Cantabria, es una zona preciosa en la que me encuentro muy a gusto y allí llevo ya tres años; pero ahora, al haberme ofrecido voluntario para trabajar de encubierto en la banda, puedo solicitar cambio de destino, y estoy pensando en trasladarme aquí.


    »Quiero estar más cerca de ellas, las echo demasiado de menos —admite con voz sincera y cálida—. Cuando tenía esa bala en el cuerpo y creía que iba a morir, antes de perder la consciencia no podía sacarme de la cabeza la idea de que últimamente casi no he pasado tiempo con ninguna de las dos. No dejaba de pensar en todas las cosas que iba a perderme. Ver crecer a Luna, malcriarla, dejarle hacer todo lo que su madre no le deja, amenazar a su primer novio… Ya sabes, lo típico. —Sonríe con picardía.


    —¿Vas a trasladarte aquí? —repito abriendo mucho los ojos.


    —¿Tan terrible sería que lo hiciese? —El tono sugerente de su voz y la sensual sonrisa que se despliega en sus labios me dejan completamente noqueada.


    Abro la boca y la cierro varias veces intentando formular una respuesta coherente, pero todas mis neuronas parecen haberse pedido el día libre y no consigo pronunciar una sola frase con un mínimo de sentido.


    Por suerte, justo en ese momento, Pablo aparece gritando mi nombre como un loco mientras atraviesa corriendo el restaurante llevándose por delante varias sillas que ni se molesta en volver a colocar. Tiene los ojos abiertos como platos y está pálido como si lo estuviese persiguiendo el mismísimo demonio en persona, por lo que ambos lo miramos sorprendidos. Al llegar a nuestro lado completamente acelerado, saluda a Adrián con un movimiento de cabeza y comienza a soltar frases inconexas de las que solo soy capaz de comprender algunas palabras sueltas…


    —¡Pablo! —exclamo sujetándolo por los hombros—. Tranquilízate y dime qué te pasa.


    —¡Ya están aquí! ¡Ya han llegado! ¡Madre mía, madre mía!


    —¿Quién está aquí? —pregunto sin comprender a qué se refiere.


    —¿¡Cómo qué quién está aquí!? ¡Ay, madre mía, que ya han llegado!


    —Pero ¿qué ya ha llegado quién? —insisto comenzando a impacientarme.


    —¡Quién va a ser! ¡Los de la agencia! Acaban de aparcar furgonetas y coches fuera del hotel y están entrando todos por el jardín delantero. ¡Ay, madre, que ya están aquí!


    —¡Imposible! ¡Pero si tenían que llegar mañana! —protesto llevándome una mano a la cabeza para masajearme la sien.


    —¿Dónde están las demás? —grita él sin dejar de moverse.


    —Siguen arriba reunidas con el comisario.


    —¿Con el comisario? ¡Y tú con estas pintas! ¡Madre mía, madre mía! —grita moviéndose nervioso de un lado a otro abanicándose con la mano.


    —Tranquilo, me cambio en un minuto y salgo a recibirlos —propongo intentando calmarlo a pesar de que mis nervios no están mucho mejor que los suyos.


    —¡No tienes tiempo! ¡Tienes que salir ya! ¡Ay, madre mía, madre mía!


    —¡Por Dios, Pablo, estate quieto y deja a tu madre tranquila de una vez, que me estás poniendo histérica! —pido peleándome con el nudo del delantal, que se resiste a colaborar.


    —¡Al demonio, soy cocinera! No creo que vayan a asustarse por un poco de harina —bufo desistiendo de mi empeño y dirigiéndome al porche delantero con el delantal todavía puesto, cubierta de harina y, eso sí, mostrando la mejor de mis sonrisas ante la atónita mirada de Adrián que nos observa a los dos sin decir palabra y conteniendo la risa a duras penas.


    —Un poco de harina dice, ¡pero si parece una masa de hojaldre antes de hornear! —Escucho murmurar a Pablo detrás de mí mientras abro la puerta y salgo al porche.
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    Capítulo 6


     


     


     


     


    Intentando disimular los nervios que me revuelven el estómago, espero de pie en el porche delantero viendo cómo una veintena de personas desfilan ante mis ojos cargadas con maletines, focos y cámaras por el camino adoquinado que las conduce a la puerta principal —ante la que me encuentro— mientras hablan entre ellos y lanzan miradas de admiración a la imponente fachada de piedra del hotel cubierta de madreselva y al cuidado jardín delantero de nuestro hogar. Como me ocurre cada vez que un huésped llega por primera vez y observo el asombro en su mirada, mi pecho se hincha de orgullo y mi sonrisa se vuelve más amplia todavía.


    Por el rabillo del ojo veo cómo Adrián y Pablo salen y se sitúan un par de pasos detrás de mí. La comitiva la abre un hombre de aspecto agradable y pelo canoso que me dirige una amable sonrisa en cuanto llega a mi lado. A pocos pasos de él camina Lili, la «adorable» hermana de Mía, observándolo todo a su alrededor con el ceño fruncido y cara de acabar de tragarse un limón con piel y todo.


    La observo de reojo y, una vez más, me pregunto cómo es posible que sean hermanas. ¡Nunca en mi vida he visto a dos personas más distintas que ellas! Mía tiene la piel blanca y delicada, Lili luce un precioso bronceado natural incluso en invierno. Los ojos de Mía son azules y cristalinos como el mar, los de Lili parecen chocolate fundido. Mía tiene el pelo largo y rubio, muy rubio, tanto que de pequeña en verano su melena se volvía casi blanca en cuanto le daban los primeros rayos del sol; el cabello de Lili, sin embargo, luce de un brillante color negro azabache en el que destacan sutiles reflejos cobrizos y lo lleva muy corto, justo por debajo de la barbilla, logrando dar con ese peinado un aspecto todavía más fino y sofisticado a su bello rostro. En cuanto a su estatura, Mía no es baja, pero Lili nos saca más de una cabeza a cualquiera de nosotras. Aunque ambas han sido siempre delgadas y han estado en forma, Lili ha perdido tanto peso desde la última vez que la vi que su delgadez se ha vuelto extrema, otorgándole un aspecto casi enfermizo.


    Pero, sobre todo, tienen diferentes caracteres y formas de ser. Mía siempre ha sido la más organizada del grupo, es racional, práctica, trabajadora, cabezota y obstinada, pero también es generosa, cariñosa, positiva y entregada, muy entregada. Si tuviese que destacar algo de su carácter, sin duda sería que siempre puedes contar con ella. Lili, sin embargo, desde que la conozco ha sido una niña caprichosa y mimada que necesita ser el centro de atención en todo momento y que no duda en hacer lo que sea para lograrlo. Es egoísta, manipuladora —sobre todo, con su madre— y una víbora que siempre está dispuesta a lanzar su veneno a cualquiera que se le ponga delante con tal de salirse con la suya. Viéndola así, caminando tiesa como un palo, con ese rictus serio y esa cara de amargada, me recuerda a Maléfica. ¡Solo le faltan los cuernos! Una sonrisa asoma a mis labios, pero me esfuerzo en contenerla y fijo toda mi atención en el hombre que me saluda con educación.


    —Buenos días, mi nombre es Ricardo, soy el productor ejecutivo de la agencia. Sé que nuestra llegada estaba prevista para mañana, pero Lili insistió en adelantarnos un día para estudiar las posibilidades del lugar, y nos pareció buena idea. Espero no causarles ningún problema por ello.


    —Para nada, estamos encantadas de tenerlos aquí. Las habitaciones están preparadas. Espero que disfruten de su estancia con nosotros —respondo devolviéndole la sonrisa y mirando de reojo a Lili. ¡Ja, para estudiar las posibilidades del lugar, y una leche! ¡Estoy segura de que lo que esa quería era llegar antes para dejarnos con el culo al aire! ¡La muy…!—. Lo único que siento es recibirlos así, con estas pintas —me disculpo—. Pero, como no los esperábamos hasta mañana, estaba cocinando, y mis compañeras están terminando una reunión —añado pasándome una mano por el delantal.


    Antes de que el hombre tenga tiempo siquiera de abrir la boca, Lili, que hasta este momento ha permanecido en segundo plano, se sitúa a su lado y, enganchándose de su brazo, suelta su primera dosis de veneno directo a la yugular.


    —¡Ay, Ricardo, menudo recibimiento! ¡Qué vergüenza, por favor! Si llego a saber que iba a recibirnos la cocinera, jamás te habría hablado de este sitio ¡Qué poca clase! —se queja haciendo un puchero de lo más ridículo.


    La observo con atención. Efectivamente, está todavía más delgada de lo normal y, a pesar de la abundante capa de maquillaje que cubre su rostro, apenas es capaz de disimular las generosas ojeras que surcan su cara y sus bonitos ojos lucen más apagados, carentes de toda luz.


    —Disculpe que la corrija, señorita —se apresura a intervenir Pablo, colocándose a mi lado al escuchar su discurso—. Pero esta cocinera, como usted la llama, es una de las socias y, por lo tanto, de las dueñas del hotel.


    —¿¡Y tú eres!? —pregunta ella en tono airado recorriéndolo de arriba abajo con una mirada cargada de desdén.


    —Me llamo Pablo, soy el encargado de sala y estoy a su servicio para cualquier cosa que puedan necesitar —responde pasando por alto su ofensivo tono de voz.


    —¡Vaya por Dios! ¡Lo que nos faltaba! ¡La cocinera y el camarero! ¡Menuda manera de recibirnos! ¿¡Se puedo saber dónde demonios se ha metido mi hermana!? —exige alzando la voz sin parar de hacer exagerados aspavientos con las manos ante Ricardo, el cual, visiblemente incómodo, baja la vista disimulando una mueca de desaprobación, y ante las miradas curiosas del resto de sus compañeros, que se ha arremolinado tras ellos.


    A mi lado siento cómo el cuerpo de Pablo se tensa y, sin que nadie me vea, le aprieto ligeramente el brazo para recordarle que debe controlarse. No lo culpo, Lili es capaz de sacar de sus casillas al mismísimo santo Job, pero ni de broma vamos a ponernos a su altura.


    —Como le decía —sonrío cordialmente a Ricardo, dirigiéndome solo a él—, no los esperábamos hasta mañana, por lo que Mía está reunida en este momento. Pero, si les parece oportuno, tanto a mí como a mis socias nos encantaría cenar con usted y con el resto del equipo esta noche para tratar cualquier detalle sobre las grabaciones de los próximos días —aseguro mirando al hombre, que asiente encantado.


    —Me parece una gran idea. Y Liliana —añade mirando a Lili—, te agradezco que nos hablases de este lugar. Por lo poco que he podido ver, creo que es justo lo que necesitamos.


    —Si me acompañan, les daré las llaves de las habitaciones para que puedan instalarse antes de echar un vistazo al interior del hotel y los jardines —digo echando a andar hacia la puerta bajo la atenta mirada de Adrián, que, desde donde se encuentra, ha presenciado toda la escena con el ceño fruncido y una expresión de claro disgusto.


    Cinco minutos más tarde, Pablo está en el restaurante comenzando a organizar el servicio de la cena, y todos los huéspedes están registrados y camino de sus respectivas habitaciones. Cuando la última persona ha desaparecido dentro del ascensor y la puerta de este se cierra, me deshago de mi sonrisa autoimpuesta y lanzo un suspiro de alivio; apoyo ambos brazos sobre el mostrador de recepción y dejo caer la cabeza entre ellos, cerrando los ojos con fuerza.


    —Menudo personaje —murmura Adrián arqueando las cejas—. Hacía tiempo que no me cruzaba con una tía tan desagradable.


    —Pues aún no has visto nada —replico sin necesidad de preguntar a quién se refiere.


    Escucho unas risas de fondo y abro los ojos para ver a Mica, Alana, Mía y Álex, que salen del ascensor sonriendo y hablando animados acompañados del comisario. Álex se despide y se marcha a toda prisa, pero los demás continúan caminando hacia nosotros.


    —Creo que es hora de irme —susurra Adrián.


    De inmediato, alzo la cabeza y lo miro a los ojos, incapaz de hacer otra cosa que no sea asentir. Las emociones que este hombre despierta en mí son completamente contradictorias y no sé cómo reaccionar ante ellas. Por un lado, estoy deseando que se marche, que se vaya de una vez para perderlo de vista y poder así olvidar todo lo ocurrido; pero, por otro, tengo miedo de que lo haga. Sé que, en cuanto salga por esa puerta, es probable que nuestros caminos no vuelvan a cruzarse, soy consciente de que tal vez no volvamos a vernos, y la simple idea de que eso ocurra me atormenta y entristece a partes iguales.


    Me gustaría decir algo más, pero no puedo, de verdad que no puedo. Las chicas y el comisario llegan a donde nos encontramos, y ambos giramos la cabeza para centrar toda nuestra atención en ellos. Algo incómoda y con desgana, salgo de detrás del mostrador y estrecho la mano que el hombre me tiende para despedirse de mí.


    —Como le he dicho a sus compañeras, no duden en ponerse en contacto conmigo para cualquier cosa que necesiten, y una vez más muchas gracias por todo. Les deseo lo mejor —asegura el comisario con una sonrisa afable apretando mi mano.


    —Gracias —respondo escuetamente antes de que todos echemos a andar hacia la puerta.


    Mis amigas y el comisario van delante. Adrián y yo los seguimos caminando lentamente, uno al lado del otro, en un mudo intento de alargar esos últimos segundos. Ninguno de los dos dice nada porque no hay nada más que decir, o eso creo hasta que, justo antes de poner un pie en el porche, su mano sujeta mi brazo con firmeza deteniéndome y sus labios se aproximan a mi oído.


    —Siempre que vea una luciérnaga me acordaré de ti porque, aunque todavía no te hayas dado cuenta, al igual que ellas tú iluminas la oscuridad. Nunca dejes que se apague tu luz.


    Sus palabras, suaves, dulces y profundas flotan en el aire envolviéndome, traspasándome hasta abrirse un hueco dentro de mí. Incapaz de moverme, trago saliva y parpadeo un par de veces. Siento cómo sus dedos se desprenden de mi piel y, con el corazón latiendo dentro de mi pecho a toda velocidad, veo cómo, con la misma rapidez con la que llegó a mi vida, sale de ella.


    Cuando un rato después mis amigas entran de nuevo, yo continúo parada en el mismo lugar, exactamente en la misma posición en la que él me ha dejado.


    —¿Estás bien? —pregunta Mía mirándome preocupada.


    —Eeeh, sí, claro —consigo responder intentando deshacerme de la sensación de vacío que me oprime el pecho. ¿Cómo es posible que perder a alguien a quien apenas conozco pueda producirme este desasosiego?


    —Violeta, Violeta, que mentir nunca ha sido lo tuyo. ¿Qué demonios ha pasado ahí arriba? —me interroga Alana analizando mi rostro con sus perspicaces ojos verdes.


    —La verdad, no sabría decirte —confieso encogiéndome de hombros.


    Todas me miran desconfiadas, pero sostengo sus miradas. ¿Por qué no iba a hacerlo? En realidad, no es que quiera mentirles ni ocultarles nada, pero si ni yo misma comprendo lo que me pasa, ¿cómo voy a explicárselo a ellas?


    —Podrías empezar por contarnos qué pasa entre tú y el poli cañón. Porque, viendo la forma en que salió detrás de ti, no hace falta ser físico nuclear para darse cuenta de que ahí hay tomate… Y del maduro —replica Alana recogiendo su melena negra como el azabache en una coleta.


    —Sinceramente, dudo mucho que este sea el mejor momento para preocuparnos por eso —protesto masajeándome la sien, deseosa de zanjar el tema—. Maléfica acaba de llegar con toda la tropa. Se han adelantado un día.


    —Por eso escuchamos voces al bajar en el ascensor —comenta Mica, que hasta ahora ha permanecido en silencio.


    —¿Con Maléfica te refieres a mi hermana? —pregunta Mía conteniendo la risa a duras penas.


    —¡Violeta! ¡Desde luego, cómo te pasas, tía! ¿Qué nos habrá hecho a nosotras la pobre Maléfica para que la ofendas de esa manera? —bromea Alana.


    —Solo espero que venga en son de paz —suspira Mía—. ¿Qué primera impresión te ha dado? ¿Viene relajada o con la pistola cargada?


    ¡La pistola dice! ¡Ja! ¡Lo que su hermana trae no es una pistola, sino un puñetero tanque! Pero no tengo ningunas ganas de ser yo quien se lo haga saber, y mucho menos al ver sus ojos brillando cargados de esperanza; al fin y al cabo, Liliana es su hermana, es normal que la quiera… por muy bicho que sea. Así que, deliberadamente, ignoro su pregunta.


    —Los he instalado a todos y he acordado que cenaremos con ellos para presentarnos debidamente y tratar la programación de los próximos días —informo—. Seguro que en breve querrán comprobar los exteriores —añado dirigiéndome a Alana y a Mica.


    —Está bien, entonces, tengo que darme prisa. Antes de nada, quiero pasar a ver a Tormenta. Le prometí a Lucía que lo haría cada día mientras ella esté en casa de su padre —nos informa Alana refiriéndose a la preciosa yegua blanca de Lucía, que se aloja permanentemente en el picadero de Álex y que es un ejemplo de lo rápido que puede cambiarnos la vida.


    Hace poco más de un año Lucía y Tormenta estaban preparándose para representar a España en las Olimpiadas, pero entonces ocurrió un desgraciado accidente que las destrozó a ambas. Las heridas externas fueron graves, Lucía perdió una pierna y, con ello, toda posibilidad de competir. Las internas fueron todavía peores. Las dos se dejaron arrastrar a un pozo sin fondo del que no hubiesen conseguido salir si hace unos meses, desesperado, Juan, el padre de Lucía, no hubiese recurrido a Teo en busca de ayuda.


    En cuanto Alana y Tormenta se vieron, conectaron de un modo casi imposible de explicar; es como si sus almas estuviesen ligadas, unidas por la fina línea del destino. Mi amiga, que es todo corazón, se implicó en cuerpo y alma con ellas, lo arriesgó todo para intentar que ambas tuviesen una oportunidad de recuperarse. Fue su bastón de apoyo, el hombro al que sujetarse para volver a ponerse en pie y, gracias a eso, tanto Lucía como Tormenta lo consiguieron, se repusieron y ahora forman parte de nuestra pequeña familia.


    Lucía estudia en la universidad de Gijón y pasa con nosotras todos los fines de semana en el hotel mientras entrena con Tormenta en el centro ecuestre de Álex, donde Tormenta recibe todos los cuidados y mimos del mundo. No podría estar más orgullosa de Alana ni sentirme más afortunada de tenerla en mi vida. Es cierto que es impulsiva y cabezota, características que suelen darle algún disgusto de vez en cuando, pero también es la persona más noble y leal que conozco, y sin ella ni Tormenta ni Lucía hubiesen podido salir adelante.


    —Además, Álex me ha dicho que lleva un par de días un poco inapetente y estoy preocupada. Quiero que Teo le eche un ojo —explica Alana sacándome de mis pensamientos—, pero ni de coña creas que te vas a ir de rositas o te vas a escaquear de esta conversación —me advierte.


    —Ojalá Lucía vuelva pronto, me he acostumbrado a tenerla por aquí —suspira Mica.


    —Todas la echamos de menos —admito—, pero, después del susto que se llevó Juan al enterarse de lo ocurrido, es normal que quiera tenerla unos días en casa.


    —De todas formas, no le queda otra que regresar en breve; dentro de nada tiene exámenes. Además de que tanto ella como su padre y su novia pasarán las navidades con nosotras, no os olvidéis —nos recuerda Mía ilusionada—. Cambiando de tema. ¿Qué os parece si esta noche después de la cena vamos a tomar algo a La Caverna? Hace un montón que no nos acercamos por allí y nos vendrá bien coger fuerzas para los próximos días.


    —Yo no tengo demasiadas ganas, la verdad. Después de todo lo que ha pasado estos días… —objeta Mica mostrándose reacia.


    —Pues precisamente… Después de todo lo que nos ha pasado, nos merecemos una noche libre. Podemos pedir a Gabi que se quede de guardia, no creo que le importe —insiste Mía.


    Gabriela, a la que todas llamamos cariñosamente Gabi, lleva meses trabajando con nosotras; junto con Pablo se encarga de atender las mesas del restaurante mientras Dani y yo nos ocupamos de la cocina, y a menudo recurrimos a ella para que nos cubra cuando queremos tomarnos una noche libre todas juntas. Es responsable, trabajadora, y todas tenemos plena confianza en ella. Además, terminado el servicio de cenas lo único que tiene que hacer es estar de guardia en el hotel por si surge algún problema e informarnos en caso de que ocurra algo urgente.


    —Si queréis puedo preguntarle, pero la verdad es que yo estoy con Mica… Lo único que me apetece es dormir. Estoy cansada y mañana tengo que levantarme a las seis para tener preparado el servicio de desayunos —les recuerdo.


    —Un ratito, solo un ratito, pooorfaaa —pide Mía haciendo un mohín—. Después de una cena con mi hermana, seguro que voy a necesitarlo.


    —Está bien —cede Mica, incapaz de negarse ante tal argumento—, pero estaremos poco tiempo.


    —Prometido —asegura Alana alzando la mano con solemnidad—. Solo un rato.


    —Ya me conozco yo tus ratos… —murmuro poniendo los ojos en blanco.


    —Que sí que sí, lo que tú digas, pero en cuanto acabe la cena nos preparamos y nos vemos en la entrada —se despide ella antes de coger las llaves del coche y salir en dirección al centro ecuestre.


    Las demás la vemos alejarse con una sonrisa en los labios. ¡Nuestra Alana es única!


    —Embarazada de casi cinco meses, de mellizos ni más ni menos, y hay que ver la energía que tiene la jodida —comenta Mica haciendo que todas nos echemos a reír.


    Segundos después nos dispersamos, y me encamino hacia mi maravillosa cocina segura de que, en cuanto ponga un pie en ella, esa extraña sensación que me oprime el pecho y me revuelve el estómago desaparecerá. El restaurante es, sin duda, uno de mis lugares favoritos; los fogones son mi refugio, el sitio donde dejo volar mi imaginación y creo magia. Para mí, cocinar es más que un trabajo, es una pasión, un arte por el que me dejo transportar y con el que disfruto y anhelo hacer disfrutar a mis comensales cada vez que ven o saborean una de mis elaboraciones. En cuanto piso la cocina, todo lo demás desaparece y hoy más que nunca eso es lo que necesito, hacer que todo desaparezca, olvidar, cocinar y disfrutar.
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    —¡Quieres dejar eso y salir ya al restaurante! ¡Al final, vas a terminar ensuciándote! —me regaña Dani cruzando los brazos sobre el pecho.


    —¿Seguro que lo tienes todo controlado? —insisto haciendo un último repaso mental y observando atentamente a mi alrededor para comprobar una vez más que todo está perfecto. Puedo parecer un poco obsesiva, lo sé, pero es la primera cena que ofrecemos para la agencia y todas sabemos que es una compañía importante, de gran prestigio, que puede dar muy buena publicidad al hotel. Por ello, si siempre soy extremadamente meticulosa y exigente con mis platos, hoy, todavía más.


    —Que sííí, jefa —resopla él regalándome una preciosa sonrisa—. Tenemos listos los primeros, y has dejado los segundos de tal forma que solo me queda marcarlos un poco en la plancha y salsearlos. Me pondré con ellos en cuanto muevas ese precioso culo que Dios te ha dado para sacarlo de esta cocina y Pablo y Gabi puedan empezar a servir.


    Bufo molesta y, poniendo los brazos en jarras, lo observo lanzándole una mirada de advertencia. El pobre intenta no reírse, pero le resulta imposible disimular el brillo divertido de sus grandes ojos castaños.


    —Acuérdate de poner el helado que acompaña el coulant…


    —Cinco segundos antes de que vayan a salir los platos —termina la frase por mí poniendo los ojos en blanco.


    —¡Vale, me voy! Pero, si necesitas algo, solo tienes…


    —Que llamarte, lo sé, lo sé —asegura terminando mi frase nuevamente.


    —Me conoces demasiado bien —protesto entrecerrando los ojos.


    —Empiezo a hacerlo. —Con su brazo, rodea mis hombros en un gesto cariñoso—. Y, cuanto más lo hago, más me gustas —asegura guiñándome un ojo, divertido—. Menos en momentos como este —matiza en tono burlón.


    —Ja, ja, ja, muy gracioso, muy pero que muy gracioso. ¿Seguro que no quieres que me quede para ayudaros a recoger después? —insisto por enésima vez mordiéndome el labio inferior.


    —Que no, pesada. Tú solita te has currado todos los segundos y los postres para esta noche, y a mayores me has dado las indicaciones de los primeros. Ahora te toca salir ahí, pasar el trago lo mejor que puedas y luego irte con las chicas a disfrutar; te lo has ganado, Vio. Gabi, Pablo y yo nos encargaremos de recoger.


    —Está bien. Pues, si estás seguro de que no necesitas nada, me voy. Deséame suerte, la voy a necesitar —pido nerviosa dejando escapar un gemido.


    Ahora sí, Dani se echa a reír. En una reacción no demasiado adulta, le saco la lengua y, a regañadientes, salgo de la cocina y camino por el restaurante, donde el resto de los comensales charlan ya animadamente repartidos por las diferentes mesas. La luz tenue junto con la suave música que suena de fondo y las espectaculares vistas que la cristalera que ocupa todo el lateral izquierdo ofrece del jardín iluminado confieren a la sala un ambiente íntimo y agradable en el que es casi imposible no sentirse a gusto. Camino hacia mi sitio, en la mesa que Mía, Alana, Mica, Teo y Álex ocupan junto a Lili, Ricardo —el productor ejecutivo— y un hombre que estoy segura de que esta mañana no se encontraba entre el grupo que registré en el hotel. ¡Imposible que no hubiese reparado en él de haber sido así! «Decir que es guapo es quedarse muy pero que muy corta», pienso al llegar a mi silla cuando, después de saludar, tomo asiento en ella. ¡Guau!


    Es alto, lleva una camisa negra que se adapta a su cuerpo como una segunda piel dejando entrever unos pectorales bien definidos y esculpidos por horas de gimnasio. Su pelo castaño cuidadosamente despeinado le da un toque informal, despreocupado y muy atractivo. Nunca me he considero una mujer fácil de impresionar por el aspecto físico. Pero cuando me siento observada por sus ojos, por esos ojos de un color imposible de describir —algo así como una mezcla entre whisky y madera— y me dedica una sonrisa capaz de prender fuego al hielo del mismísimo ártico, durante unos segundos no puedo evitar quedarme clavada a la silla, completamente atrapada por el magnetismo que desprende.


    Una simple mirada a mis amigas me basta para comprender que tampoco ellas son inmunes a su encanto. ¡Y no me extraña! ¡Tendrían que estar muertas para serlo!


    —Por fin, ya creí que en lugar de la cena iban a servirnos el desayuno —me recibe Lili poniendo una mueca de disgusto y rompiendo la magia del momento


    ¡Estaba claro que no podía quedarse calladita! Menuda cenita nos espera…


    —Perdonad, estaba ultimándolo todo en la cocina —explico lanzando una sonrisa de disculpa al resto de la mesa.


    —Tranquila, en realidad, acabamos de llegar —asegura Ricardo enseguida, quitándole importancia a mi retraso—. Ahora que estamos todos, como a Liliana ya la conocéis, me gustaría presentaros a Max. Él ha sido la cara de campañas para algunas de las firmas internacionales más importantes del mundo. Así que somos muy afortunados y nos sentimos muy orgullosos de poder contar con él —afirma Ricardo más hinchado que un pavo el día de Navidad—. Ellas son las socias y propietarias del hotel: Alana, Mía, Violeta y Micaela —explica a Max señalándonos una a una—. Y ellos, Álex y Mateo —añade dando por terminadas las presentaciones.


    Por lo que sé ve, Ricardo ha hecho los deberes antes de bajar a cenar. Lo cierto es que no me extraña lo más mínimo, pues desde el primer momento me ha parecido un hombre de lo más profesional.


    —Ricardo, el afortunado soy yo por poder trabajar en un entorno tan increíble. Por lo poco que he podido ver, este sitio es un auténtico paraíso terrenal.


    —¡Pues, si ahora te parece un paraíso, tienes que venir a verlo en primavera! —lo anima Alana con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Te tomo la palabra —acepta él encantado.


    —¡Pero qué amable eres, Max! ¡Eres un auténtico sol! ¡De sobra sé que has viajado a algunos de los sitios más increíbles y exclusivos del mundo! ¡Dudo que nada de lo que encuentres aquí pueda llegar a impresionarte lo más mínimo! Pero es un detalle por tu parte el decirlo —comenta Lili agarrándose a su brazo, coqueta.


    —Es cierto —admite él sonriéndole—, mi trabajo me ha dado la oportunidad de viajar a sitios en los que ni hubiese soñado estar, pero dudo que esto tenga nada que envidiarles. Ese jardín de ahí es un auténtico sueño. Juro que en todos estos años nunca me había encontrado algo así —afirma señalando la cristalera.


    —Ni creo que lo hagas. Nuestra Mica es una artista —aseguro dejando patente en mi voz el orgullo que siento por Mica—, tiene un don. Hay quien hace obras maestras sobre lienzos, ella las crea con las plantas.


    —¿De verdad? ¿Ese jardín es obra tuya? —pregunta Max observándola impresionado.


    Dirijo toda mi atención a Mica y veo cómo su cuerpo se hunde más y más en la silla, sus mejillas se sonrojan y se remueve incómoda.


    —No es para tanto, solo hay que darle a cada planta el cuidado que necesita —replica en apenas un susurro con los ojos fijos en el mantel.


    —Eso no es cierto, Mica. No te quites mérito. Tu trabajo es increíble, y lo sabes —afirmo intentando transmitirle algo de confianza.


    Pero la pobre lo está pasando fatal. Odia ser el centro de atención, y más cuando esa atención la despierta en un hombre; sobre todo, cuando se trata de un hombre que no conoce.


    —Yo no entiendo por qué le dais tanta importancia, la verdad; al fin y al cabo, ¿qué ciencia puede tener echarle un poco de agua a las plantitas? ¡Ya ves tú, hasta un niño de cinco años podría hacerlo! —replica Lili con desdén logrando que las mejillas de Mica se sonrojen todavía más y ganándose por ello una mirada furiosa de Álex.


    De reojo, veo cómo Alana le toca disimuladamente el brazo, y él aprieta los dientes, controlándose para no decir una burrada a esa insufrible mujer que está haciendo pasar un mal rato a su hermana.


    —Pues una ciencia llamada paisajismo, que por si no lo sabes se estudia en la universidad —responde Mía molesta. La pobre está tiesa como un palo, probablemente, porque a estas alturas ya ha comprendido que, lejos de lo que ella esperaba, su hermanísima viene con ganas de guerra.


    Por suerte, antes de que Lili tenga tiempo de añadir ninguna otra lindeza comienzan a servir la cena, y toda nuestra atención se desvía hacia los platos que Pablo y Gabi depositan con destreza y agilidad delante de nosotros. Observo con mirada crítica el fruto de mi trabajo y no puedo evitar que una chispa de orgullo se prenda en mi pecho. Sin duda, el resultado es espectacular.


    —¡Madre mía! ¡Esto huele que alimenta! —dice Max mirando su plato, gratamente sorprendido.


    Esta interrupción podría haber sido una oportunidad de oro para que la tensión se disipase, una ocasión que cualquier persona normal con dos dedos de frente hubiese aprovechado, pero por supuesto Lili ni es normal ni tiene dos dedos de frente, por lo que estaba claro que no tenía pensado dejar la cosa ahí. ¡No, ella no! ¡No podía quedarse calladita y comer! ¡No podía porque, si lo hubiese hecho, no sería ella!


    —¿Qué se supone que es esto? —pregunta señalando el contenido del plato con una mueca de asco.


    —Son mejillones en escabeche cítrico —explico pacientemente.


    Ella tuerce el gesto y, comportándose como la niña malcriada que es, comienza a remover la comida con desgana.


    —Esta increíble —asegura Ricardo con admiración después de llevarse el primer bocado a la boca.


    —Gracias —respondo intentando por todos los medios no fijarme en la forma en que Lili marea la comida sin dignarse siquiera a probarla.


    —Pues yo creo que voy a esperar al segundo plato. Esto me da bastante grimilla —suelta la hermanísima cruzándose de brazos.


    —¿Qué planes tenéis para la grabación? —pregunta Mía a Ricardo ignorándola completamente.


    —Mañana nos gustaría recorrer los jardines y los alrededores para elegir los sitios más apropiados para los primeros días de rodaje. Seguramente, también haremos alguna toma de interior en alguna de las habitaciones, pero preferimos empezar por las de exterior, que siempre son las más complicadas.


    —Yo me encargaré de mostraros los alrededores, y Mica se ocupará de organizar cualquier cosa que necesitéis en el jardín —explica Alana.


    —Eso suena genial. Como sabéis, lo que vamos a grabar son los spots para tres nuevas fragancias que saldrán al mercado durante los próximos meses. Necesitamos algo fresco y original, pero a la vez romántico y sutil. —Su voz suena apasionada, se nota que le encanta su trabajo


    —Mía nos comentó que queréis grabar en la playa del Silencio —dice Teo.


    —La idea es que uno de los anuncios se grabe allí, sí. Pero combinándolo con otras ubicaciones.


    —Me imagino que entonces ya habréis solicitado el permiso para grabar en la playa —comenta Álex—. ¿Os costó mucho conseguirlo?


    —La verdad es que no. Pensamos que iba a ser peor, pero, por suerte, todo se tramitó con bastante rapidez —explica Ricardo mientras Pablo y Gabi van recogiendo los platos vacíos para servir el segundo.


    —¿Se puede grabar en cualquier zona del hotel? —se interesa Max tomando parte en la conversación.


    —En cualquiera menos en la última planta, que es de uso privado —respondo.


    —También necesito saber si todavía quedan habitaciones disponibles. Esta tarde me ha telefoneado el cliente para hacerme saber que, dada la importancia que esta campaña tiene para su empresa, quiere desplazarse hasta aquí con su mujer y su hijo, que es el director creativo de la firma, para supervisar las grabaciones personalmente. Espero que eso no sea ningún problema.


    —No lo es. Todavía tenemos dos habitaciones disponibles —asegura Mía ofreciéndole una gran sonrisa.


    Ricardo resopla aliviado, y su gesto se relaja todavía más. Se le ve encantado, todo lo contrario que Lili, cuya expresión se ha ensombrecido; parece que, cuantos más minutos pasan, más empeora su mal humor.


    Pablo y Gabi se acercan y sirven los segundos, un delicioso rodaballo a la plancha con salsa de moluscos.


    —Espero que por lo menos el pescado sea fresco —espeta Lili lo suficientemente alto como para asegurarse de que los comensales de las mesas más cercanas se vuelvan a mirarnos.


    —No tanto como tú —escucho susurrar a Alana.


    —En mi cocina solo utilizamos productos frescos, orgánicos y de primera calidad —respondo mirándola fijamente a los ojos.


    —Caramba, Violeta, esto está increíble, el pescado se deshace en la boca. Te has superado, amiga, y mira que eso es difícil —exclama Teo intentando relajar el ambiente que Lili se está encargando de enrarecer.


    Le dedico una mirada de agradecimiento, y él me guiña un ojo con complicidad.


    —Está claro que eso de vivir en medio del monte como los animales os ha hecho perder la clase y el buen gusto —nos espeta Lili, molesta al comprender que sus ataques no nos afectan lo más mínimo.


    —Deberías callarte de una vez, Lili. Aquí la única que parece haber perdido algo eres tú, y se llama educación —la regaña Mía.


    —Para haberla perdido, primero tendría que haberla tenido alguna vez. Y, sintiéndolo mucho, querida amiga, tu hermana nunca ha sabido lo que es eso —afirmo harta de sus insolencias.


    —¿Cómo os atrevéis a decirme eso? ¿Con que derecho me tratáis así? —exclama Lili roja de indignación, alzando la voz—. ¡Os recuerdo que yo aquí soy una clienta! ¡Así que mucho cuidadito con cómo me habláis! —exige señalándonos a todas con el dedo antes de mirarme directamente a mí.


    »En cuanto a ti, dudo que tú distingas un producto orgánico de otro que no lo es aunque lo tengas delante de las narices. Pero qué se puede esperar de una cocinerita de tres al cuarto —afirma ella sonriendo llena de maldad—. ¡Se te llena la boca diciendo «mi cocina, mi cocina», pero no eres más que una triste pinche que debería estar sirviendo platos combinados. ¡Tu comida carece de clase y de caché! —exclama completamente exaltada.


    —Liliana, come y cállate de una vez —sisea Mía apretando tanto los dientes que temo que se rompa alguno.


    —¡Claro, ya me callo, no vaya a ser que ofenda a alguna de tus patéticas amigas! ¡Pero míralas! ¡Si aquella ni siquiera es capaz de mirarme a la cara! —Se ríe con sorna señalando a Mica, quien, para nuestra sorpresa, en lugar de salir corriendo como todos esperamos alza la vista y la mira fijamente.


    Atónitos, todos contenemos la respiración ante la dura mirada que le lanza.


    —Si no te miro, es porque verte me da vergüenza ajena —responde dejándonos a todos con la boca abierta, incluida la propia Lili, que no se esperaba ninguna respuesta por su parte, y mucho menos una como esa.


    ¡Oh, Dios, le ha respondido! ¡Mica le ha respondido! ¡No me lo puedo creer! Desde que la conozco nunca hasta ahora la he visto encontrar el valor suficiente para defenderse de un ataque verbal. Y menos si el ataque viene de una arpía como Lili. ¡Estoy tan feliz, me siento tan orgullosa de ella que poco me falta para ponerme a hacer la ola, saltar por encima de la mesa y lanzarme a sus brazos! Y, por cómo la miran Teo, Álex, Alana y Mía, se ve que no soy la única. Álex aprieta el hombro de su hermana y sonríe con los ojos brillando de satisfacción.


    —En fin, Ricardo, Max, con vuestro permiso me voy a retirar, no vaya a ser que esta… comidita de tercera —dice tirando la servilleta encima del plato con desprecio— se me indigeste.


    —No tendremos esa suerte —susurra Alana cuando Lili ya se está levantando.


    —Mañana no bajaré a desayunar, que me lleven un té y una tostada de pan de espelta a mi habitación a las siete en punto —ordena con una voz tan altiva como si ella fuese la mismísima reina de Java y nosotros sus esclavos, antes de darnos la espalda y marcharse contoneando las caderas de un lado a otro y golpeando el suelo con fuerza con esos tacones de quince centímetros que hacen parecer sus piernas todavía más infinitas de lo que ya son.


    La veo alejarse y, haciendo un ejercicio de autocontrol digno del mismísimo Buda, aguanto la respiración y cuento hasta diez —¡qué hasta diez!, ¡hasta treinta!— para intentar contener las ganas que tengo de levantarme, coger el plato del rodaballo y ponérselo de sombrero.


    —A sus órdenes, Maléfica —escucho susurrar de nuevo a Alana.


    La miro, y ella me guiña un ojo arrancándome una sonrisa.


    —Lo siento mucho, no entiendo qué ha podido pasarle hoy —intenta disculparla Ricardo.


    —Tranquilo, el defecto viene de fábrica —asegura Mía suspirando resignada.


    —La comida está buenísima, solo superada por la compañía —afirma Max sonriéndonos a todos para intentar devolver el ambiente agradable y cálido a la velada.


    El resto de la cena, por suerte, transcurre sin más anécdotas ni sobresaltos. Una vez Lili ha abandonado el comedor, la conversación se ha vuelto amena y participativa, y antes de darnos cuenta hemos terminado el postre, los cafés y estamos despidiéndonos de Max, Ricardo y del resto de sus compañeros en la puerta del restaurante.


    —Chicas, lo siento, pero estoy agotada y de mal humor —me disculpo en cuanto todos se han marchado—. No me apetece nada ir a La Caverna.


    —¡Ni de coña! —Niega con el dedo Alana—. ¡No vas a rajarte! ¡Bajo ningún concepto pienso consentir que la víbora esa nos arruine el resto de la noche! ¡Bastante ha hecho ya!


    —Pero… —intento protestar.


    —Ni peros ni peras —me corta Mía—. Alana tiene razón, en diez minutos os quiero a todos en el coche y no admito excusas de ningún tipo. ¡Como a alguien se le ocurra intentar escaquearse…! Y eso va por vosotras dos —afirma señalándonos a mí y a Mica—. ¡Soy capaz de meteros a la fuerza en el asiento trasero y llevaros a rastras y en pijama si hace falta! —nos amenaza.


    No tengo ninguna duda de que habla en serio, así que, con un suspiro y ningunas ganas me dirijo a mi habitación, resignada a salir en lugar de hacer lo que en realidad me apetece: meterme en la cama, taparme hasta las orejas y olvidarme de esta odiosa cena, de Lili y de cada uno de sus hirientes comentarios.
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    Algo más de media hora después los seis estamos sentados en una de las pocas mesas de La Caverna, el pub que Roque —antiguo compañero de colegio de Mica— abrió hace pocos meses en el pueblo, disfrutando de la música, la cual suena lo suficientemente alto como para poder bailar pero no tanto como para tener que hablar a gritos con el de al lado.


    Después de la escenita de la cena no me apetecía nada venir, pero lo cierto es que aquí me encuentro muy a gusto. Sonrío dejándome envolver por el ambiente agradable y distendido que nos rodea y disfruto de las risas de mis amigos, que, después de todo por lo que hemos pasado estos últimos días, suenan para mis oídos como música celestial. Los miro, y una cálida sensación me inunda el pecho. Incluso Mica, que normalmente escapa de estos sitios como de la peste negra, parece feliz. Al final, no me va a quedar otra más que reconocer que Mía tenía razón, todos necesitábamos una noche como esta para desconectar un poco y soltar tensiones.


    Suspiro, feliz de haberle hecho caso y haber venido con ellos, y miro a mi alrededor empapándome de cada detalle de la decoración del lugar. ¡Me encanta este sitio! Haciendo justicia a un nombre que le va que ni pintado, La Caverna, las paredes y el techo del local son de piedra, adornados con algunas vigas de madera envejecida aquí y allá. Uno de los lados lo ocupa casi al completo una gran barra negra, tan brillante que parece tallada a partir de una piedra preciosa; en el opuesto, blancas mesas bajas rodeadas de cómodos sillones de cuero también negro, y en medio, un amplio espacio que hace las funciones de pista de baile. La iluminación, tenue y agradable, corre a cargo de discretos focos incrustados estratégicamente en la roca.


    —¿Tú qué opinas, Violeta? —pregunta Mía alzando las cejas, divertida.


    —Perdón, estaba distraída —me disculpo—. ¿Qué opino de qué?


    —¡De qué va a ser! ¡De Max! —responde Alana negando con la cabeza como si fuese lo más evidente del mundo.


    —¿Qué voy a opinar? Pues lo mismo que cualquiera que tenga ojos en la cara. Dicen que la perfección no existe… Pero desde luego él se le acerca peligrosamente.


    —Pues yo creo que sois unas exageradas —protesta Álex, molesto, poniendo los ojos en blanco.


    —¡Exageradas dice! ¡Alana, ve pidiéndole cita a tu novio en el oculista, que por lo que se ve necesita gafas! —aseguro riendo mientras me llevo la copa de Coca-Cola a los labios.


    —Pues yo opino como Álex —interviene Teo frunciendo el ceño—. Me parece que os dejáis impresionar con demasiada facilidad. Se os pone delante cualquier modelito de tres al cuarto y se os caen los ojos.


    —A mí los ojos solo se me caen por ti, mi amor —asegura Mía, melosa, rodeando su cuello con ambos brazos—. Pero eso no quiere decir que necesite vender cupones de la once.


    —Lo que os pasa a los hombres es que sois unos inseguros y, en cuanto se acerca alguien que puede haceros un poquito de sombra, os matan los celos —se carcajea Alana—. Además, permíteme decirte, querido Teo, que de modelito de tres al cuarto nada de nada; antes de venir, por curiosidad, busqué su nombre en Google, y menuda tela.


    »Se llama Máximo Quim y tiene treinta y ocho años. Debutó a los catorce como modelo de Tommy Hilfiger, y desde entonces no ha parado. Ha trabajado para firmas nacionales y también internacionales como Versace, Dior, Armani, Prada y otras cuyos nombres ni recuerdo, y ha desfilado en las pasarelas más importantes del mundo. Después de eso, durante una temporada le dio por la interpretación; apareció como extra en algunos capítulos de varias series americanas y ha grabado una película, que se estrenará el próximo verano. Por lo que se ve, ahora ha decidido volver a la moda.


    —Ostras, menudo currículum —dice Mica impresionada.


    —Y no solo eso —continúa Alana—. El tío es un seductor nato, su lista de conquistas incluyen modelos, actrices, cantantes e incluso alguna deportista, es más larga que un día sin agua en el desierto, tanto que ni me molesté en terminar de leerla. ¡Vamos lo que de toda la vida se ha conocido como un rompebragas de manual!


    —¿En serio te has aprendido de memoria la biografía del colega ese? —Álex la mira haciéndose el ofendido, pero a duras penas es capaz de contener la risa.


    —¡Hala! ¡Qué va! ¡Aprendérmela, aprendérmela…! ¡Como mucho, le eché un vistacito rápido!


    —¡Vistacito rápido dices, pero si pareces la Wikipedia! —replica Teo arrancándonos a todos una carcajada.


    —Ahora comprendo que mi hermana esté tan subidita por trabajar con él —comenta Mía—. Visto lo visto, no puedo culparla.


    —Mía, cariño, siento decirte esto, pero tu hermana ya nació subidita. Es más, creo que, si buscas subidita en internet, como definición aparece una foto suya —asegura Alana.


    —Sinceramente, si no fuese porque es tu hermana, ya le habría arrancado todos y cada uno de los pelos de esa preciosa cabecita suya.


    —Amén, hermana, brindo por eso —digo levantando mi copa en señal de aprobación.


    —Calla, calla, vamos a cambiar de tema, que solo pensarlo me hierve la sangre —resopla Mía frunciendo el ceño, molesta—. Os juro que, por un momento, fui tan ingenua que llegué a pensar que de verdad quería hacernos un favor al proponer el hotel para rodar esta campaña. Creí que igual era su manera de disculparse por haber sido tan…


    —Perra, egocéntrica, egoísta, caprichosa, ruin, falsa… Hay tantos adjetivos para describirla que no sabría cuál elegir —la interrumpo con un gesto teatral. Normalmente, no me gusta criticar ni faltarle al respeto a nadie… Pero es recordar su forma de tratar mi comida, su forma de comportarse con todos nosotros y me pongo mala… No puedo evitarlo, esa mujer saca lo peor de mí.


    —Pues eso, que tenía la ilusión de que este gesto hubiese sido su particular paloma de la paz, pero después de lo de esta noche estoy convencida que su único objetivo al venir es disfrutar torturándome con su presencia —gime Mía pasándose una mano por su larga melena rubia y refugiándose en brazos de Teo cuando este la atrae contra su pecho y besa su cabeza con suavidad.


    —¿Tú qué opinas, Mica? ¿Qué te parece Max? —pregunto cambiando radicalmente de tema para intentar desviar la conversación al ver la tristeza reflejada en los ojos de Mía.


    La pobre Mica abre los ojos como platos y, ruborizada, baja la vista para no enfrentarse a las miradas que todos le lanzamos esperando su respuesta.


    —Es guapo, pero no creo que sea para tanto —susurra finalmente, tan bajito que por un segundo creo que la he escuchado mal.


    —¡Que no es para tanto dices! ¡Pues nada, Alana, en vez de una pide dos citas para el oculista, que se ve que lo de ser cortitos de vista es cosa de familia! —exclamo divertida.


    —Pero vamos a ver, mujer de Dios —le espeta esta última—. ¿Tú sabes lo que estás diciendo? ¿Te estás escuchando? ¿Cómo que no es para tanto? Pero ¿tú has visto bien qué cara, qué pelo, qué boca, qué cuerpo! ¡Ese tiene pinta de ser de los que…!


    —Niñas, no escuchéis a mamá, que se ha vuelto loca —gime Álex acercando sus labios a la barriga de Alana.


    —¡Alana tiene razón! —la apoya Mía—. Todas las mujeres deberían tener un póster suyo pegado a la cabecera de la cama


    —Tesoro, sabes que te adoro, pero te aseguro que, si el estuviese sobre tu cama, yo no estaría dentro de ella —bufa Teo.


    —¿Chicos? —Una voz suena por encima de la música, una voz que hace que la sangre se congele en mis venas y el corazón comience a martillearme con fuerza contra el pecho. Me aferro a la copa que sostengo entre las manos con tanta fuerza que no me extrañaría que, de un momento a otro, el cristal me estallase entre los dedos.


    —¡Adrián! —exclama Teo sonriendo con tanta efusividad que me pregunto si lo hace porque realmente se alegra de verlo o solo porque su llegada es la excusa perfecta para cambiar de tema—. Ven a sentarte con nosotros. Eso si eres capaz de llegar a la mesa, claro, porque el suelo tiene tantas babas que lo mismo te resbalas —se mofa.


    —¿Babas? —repite Adrián, extrañado, alzando las cejas mientras se acerca y toma asiento justo a mi lado.


    Hasta ahora he evitado mirarlo, pero, cuando siento su cuerpo junto al mío, no puedo aguantar las ganas de girar la cabeza hacia él y al hacerlo… ¡Oh, madre mía!


    ¿No es policía? Pues lo que debería hacer es encerrase en una celda, tirar la llave al mar y no salir más, porque estoy convencida de que ser tan atractivo tiene que ser ilegal; o, al menos, debería serlo si queremos salvaguardar la salud mental de todas las mujeres del mundo en general y la mía en particular.


    Este hombre que tengo a mi lado vestido con zapatillas deportivas, vaqueros y una camisa verde a juego con sus ojos emana sensualidad y peligro por cada poro de su piel. Nuestras miradas se enlazan, y su sonrisa tierna y seductora a la vez me golpea con fuerza calentando cada parte de mi cuerpo de tal manera que ya no sé dónde estoy, si todavía es de noche o si continúo respirando. ¡Tiene que ser eso! Sin duda, he dejado de respirar y la falta de oxígeno me está afectando el cerebro, porque tan obnubilada me quedo que ni siquiera reparo en la chica rubia que toma asiento a su lado hasta que su voz me saca del trance.


    —¿Babas? —repite ella con voz alegre.


    Su presencia me coge desprevenida y la observo detenidamente. Es guapa, muy guapa. Tiene el pelo rubio y corto, ojos dorados y una preciosa sonrisa.


    —Os presento a mi hermana, Amy. Hermanita, ellos son Violeta, Mica, Alana, Mía, Teo y Álex. Son los propietarios del hotel —explica Adrián.


    Amy, emocionada, abre los ojos como platos, se levanta de un salto y comienza a abrazarnos a todos con efusividad mientras no deja de repetir:


    —Gracias, gracias, gracias, gracias, gracias por salvarle la vida a mi hermano.


    —Tranquila, no hemos hecho nada —le sonríe Mica, quien, en contra de lo que suele ocurrirle cuando conoce a alguien nuevo, con Amy no parece demasiado incómoda ni alterada.


    —Eso no es cierto, Adri me contó todo lo sucedido y sé que, si no hubiese sido por vosotros, estaría muerto —afirma ella estremeciéndose ante tal idea.


    —Ya, pero después él le salvo la vida a Violeta, así que en realidad estamos en paz —replica Teo sonriendo.


    —¿Venís mucho por aquí? —pregunta Amy dando por buena su respuesta después de haberla meditado durante unos segundos mirando a su alrededor.


    —No mucho, pero hoy necesitábamos que nos diese el aire —respondo amigablemente. La chica me cae bien, su mirada es cálida y su sonrisa, contagiosa. Ahora, mirándola con más detenimiento, me resulta fácil encontrar el parecido entre los dos.


    —¿Eso quiere decir que la cosa no mejoró después de irme? —se interesa Adrián alzando las cejas.


    —Más bien, todo lo contrario —explica Mica con voz suave, ganándose una mirada curiosa por parte de Amy que hace que se apresure a explicarle—: Tenemos el hotel ocupado por una agencia que va a rodar unos anuncios publicitarios, y la protagonista femenina de la campaña, que resulta ser también la hermana de Mía, es… un tanto especial y complicada.


    —Esa es una manera muy generosa de describirla, pero podría resumirse así —acepta Mía poniendo una mueca de disgusto.


    —Debe ser muy emocionante estar presente en las grabación —suspira Amy—. Me encantaría estar en vuestro lugar, ver cómo se preparan, cómo ruedan… Sería un sueño.


    —Uy, sí, no veas, un sueño hecho realidad. Sobre todo, para mi mujer y sus amigas, que parecen haber retrocedido a la adolescencia gracias al modelo masculino de la campaña —resopla Teo.


    —Ah, ¿sí? ¡No me digas! ¿Es conocido? —pregunta ella deleitándonos con una brillante sonrisa.


    —Eso parece —concede Álex—. Un tal Max Quim. Según Alana, es poco menos que un dios, pero yo creo que no lo conocen ni en su ca…


    —¡Oh, Dios mío! ¡No puede ser verdad! ¿¡Me estás diciendo que Max Quim en persona está a pocos kilómetros de donde yo estoy sentada!? —grita Amy excitada a la vez que, sin terminar de creerse lo que acaba de escuchar, se levanta de golpe y comienza a abanicarse con la mano.


    —Pues… En su casa igual no lo conocen, pero en la mía parece ser que sí —se carcajea Adrián, divertido al observar la emoción reflejada en el rostro de su hermana antes de tirar de ella ligeramente para que vuelva a sentarse.


    —¡Claro que lo conozco! ¡Y tú también! —replica ella mirando al pobre Adrián, que la observa con el ceño fruncido y cara de no tener ni idea de qué demonios le está hablando—. ¿No te acuerdas de las fotos con las que forraba mi carpeta en la high school?


    —Eeeh, ni idea.


    —Que sí, también salió en la serie de narcos que veíamos con papá y mamá y en la de aquella familia que se trasladaba a vivir a un pueblecito de Canadá.


    —No me acuerdo.


    —¿¡Cómo no te vas a acordar, pero si es Max Quim!? —pregunta exaltada, dándole golpecitos en el brazo.


    —Su nombre me ha quedado claro, pero no sé quién es.


    —Aquí en España igual no tanto, pero en Estados Unidos era muy conocido. Tenía un séquito de adolescentes siguiéndolo a todas partes desde que empezó a grabar sus primeros anuncios —nos explica ella emocionada—. Recuerdo que le rogué y le rogué a mi madre para que me comprase una sudadera de hombre de Tommy Hilfiger solo porque él tenía puesta una igual en el anuncio.


    —Por lo que se ve, eso de tener adolescentes hormonadas detrás no ha cambiado —refunfuña Álex entre dientes mirándonos de reojo.


    —¡Oye! ¡Que tengamos ojos en la cara no nos convierte en adolescentes hormonadas! —recalco dedicándole una mueca—. La diferencia entre nosotras y vosotros es que nosotras vemos a una chica guapa y lo reconocemos sin ningún problema. Vosotros, en cambio, sois incapaces de admitir que un tío está bueno aunque sea lo más evidente del mundo.


    —¡Eso no es cierto! —exclama Teo ofendido.


    —¡Anda que no! —le replica Mía.


    —Para nada, yo creo que Álex está bien —afirma él encogiéndose de hombros.


    —Gracias, tío, lo mismo digo —responde este con una gran sonrisa.


    —¡Eso no cuenta! ¡Sois amigos desde hace años! No suponéis una amenaza el uno para el otro —salta Mica.


    —Adrián también está bien —intenta defenderse Álex, que no está dispuesto a dar su brazo a torcer.


    —Sigue sin valer, Adrián tampoco es una amenaza —resopla Alana negando con la cabeza.


    El aludido suelta una carcajada y se deja caer contra el respaldo del sillón de tal forma que, al hacerlo, su pierna entra en contacto con la mía. Siento el roce de la dura y áspera tela vaquera contra mi piel cubierta solo por los pantis de seda y maldigo por haber decidido justo hoy ponerme un vestido corto cuando casi nunca lo hago. El roce es ligero y sutil, pero suficiente para que cada célula nerviosa de mi cuerpo se despierte gritando su nombre. Completamente estática, lo miro de reojo. Ya no sonríe, parece tenso. Por lo visto, no soy la única afectada y me alegro de ello.


    En un movimiento imperceptible para los demás —que continúan enfrascados en la conversación, pero que a mí no me pasa desapercibido—, se acerca más, de tal forma que soy desesperadamente consciente de cada uno de sus movimientos, de su olor, de la forma en que su mandíbula se tensa y contiene el aliento cuando, al colocar la mano al lado de su pierna, sus dedos se demoran unos segundos sobre la mía en una caricia suave y efímera que prende un fuego intenso dentro de mí.


    —¿Verdad, Violeta?


    —¿Qué? —pregunto sobresaltada a Mía cuando la escucho pronunciar mi nombre.


    —¿A que es buena idea?


    Mi amiga sonríe con picardía dedicándome una mirada de lo más inocente que despierta todas mis alarmas. ¡Algo está tramando, y sea lo que sea no me va a gustar!


    —Eeeh, sí, claro, es buena idea —contesto con las mejillas ardiendo sin tener ni idea de cuál se supone que es esa fantástica idea a la que se refiere.


    —¿Seguro? No quiero ser una molestia. ¿De verdad que no os importa? —pregunta Amy con los ojos brillantes por la emoción.


    —No, claro que no. Ninguna molestia —aseguro sin saber todavía de qué demonios estamos hablando.


    Por la cara de circunstancia de Adrián, deduzco que él está igual de perdido que yo, pero una sonrisa genuina y radiante ilumina su cara al escuchar a Alana exclamar emocionada:


    —¡Entonces, decidido! ¡Mañana por la tarde os venís los dos al hotel! No está previsto que graben, pero podemos presentaros a Max y al resto del equipo. Y después, por supuesto, estáis más que invitados a quedaros a cenar.


    Veo la mirada cómplice que Alana, Mía e incluso Mica se dedican entre ellas y lo entiendo todo.


    «¡La madre que las parió a las tres!», pienso frunciendo el ceño. Son unas liantas de mucho cuidado.


    —Será una forma estupenda de celebrar que Adrián se queda con nosotros —afirma Amy aplaudiendo feliz.


    —¿Te quedas? —pregunta Mica sorprendida.


    Adrián asiente y sonríe feliz.


    —Creí que todavía no lo habías decidido —comento algo seca.


    —Ya no soy capaz de imaginarme en ningún otro sitio, mi lugar está aquí —asegura él mirándome fijamente. Sus palabras, al igual que casi todo lo que tiene que ver con él, despiertan en mí emociones encontradas que me alteran y que no sé cómo gestionar. No estoy acostumbrada a sentirme así. Me gustan la calma y la paz que reinan normalmente en mi vida y, cuando Adrián está cerca, me siento demasiado inquieta, insegura y sobrepasada—. Esta mañana cuando el comisario y yo nos fuimos, lo hablé con él, y después lo solicité formalmente. La idea es incorporarme aquí cuando me den el alta —continúa diciendo él sin darme tiempo a asimilar sus anteriores palabras.


    —Es una noticia genial. Felicidades, tío —exclama Álex levantando su copa.


    —Vamos a brindar —propone Mía poniéndose en pie.


    Todos la imitamos y chocamos las copas.


    —Por Adrián y el principio de su nueva vida —dice mi amiga con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Por Adrián y el principio de su nueva vida —repetimos todos.


    Me acerco la copa a los labios e, inquieta, bebo un sorbo con la sensación de que su nueva vida va a complicar mucho la mía.
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    Pasan unos minutos de las cuatro de la madrugada cuando, agotada y con los zapatos de tacón en la mano, subo las escaleras del hotel. Después de pasarme un momento por la habitación de Mía para darle unos mimos a Piruleta, que me recibe feliz moviendo la cola, por fin abro la puerta de mi habitación. Entro y, nada más hacerlo, me quito el abrigo y lo lanzo junto con el bolso encima de la cama, disfrutando de la agradable y confortable sensación que produce la amorosa y mullida alfombra de pelo alto que cubre gran parte del suelo en mis doloridos y magullados pies. Suspirando de placer, me dispongo a cerrar la puerta para darme una rápida ducha relajante y meterme en la cama, pero antes de que pueda siquiera intentarlo Mía, Alana y Mica entran como un ciclón. Bueno, más bien, Mía y Alana entran como un ciclón seguidas de la pobre Mica, quien, resignada, me ofrece una mirada de disculpa.


    —¿Qué pasa? —pregunto desconcertada.


    —Eso nos gustaría saber a nosotras… ¿Qué pasa? ¿Qué pasa entre tú y el poli guaperas? —replica Alana cruzándose de brazos.


    La miro igual que miraría a un elefante con alas.


    —¿En serio creéis que ahora es el momento para hablar de eso? ¿Sabéis qué hora es?


    —Sí, son las cuatro, el número que viene después del tres y antes del cinco —responde Mía.


    —Pues os recuerdo que yo me levanto a las seis de la mañana y estoy molida —las regaño frunciendo el ceño con cara de pocos amigos.


    —Igual no es la hora más adecuada —interviene Mica—, pero, si fuese por ti, ninguna lo sería —añade intentando justificarse.


    Entrecierro los ojos y niego con la cabeza.


    —Mira, yo no tengo ninguna prisa —asegura Alana sentándose en la cama y llevándose las manos a la barriga para acariciarla con ternura—, tengo tooodo el tiempo del mundo. Pero, ya que estás tan cansada y quieres dormir, te recomiendo que dejes de darnos largas y desembuches para que todas podamos irnos a la cama —declara dedicándome una cándida sonrisa.


    De mala gana, pongo los ojos en blanco y, resoplando, tomo asiento a su lado apretándome el puente de la nariz.


    —Es que no sé qué queréis que os diga —suspiro.


    —¿Qué hay entre vosotros? —insiste Mía.


    —Nada. No hay nada.


    —¡Venga ya, pero si hoy por la mañana solo le faltó saltar por encima de la mesa para salir corriendo detrás de ti cuando te fuiste de la reunión! —exclama Mica negando con la cabeza.


    —Os lo repito, no hay nada entre nosotros, y mejor que siga así.


    —¡Ja! Tú misma acabas de delatarte. Si dices que es mejor que no lo haya, es porque algo hay. Además, ni estamos ciegas ni somos tontas… Puede que de vez en cuando hagamos como que no nos enteramos, pero no se nos escapa una. Así que, amiga, ve soltando por esa boquita —reclama Alana levantándose de la cama para unirse ellas, señalándome con el dedo.


    Las tengo a las tres de pie, delante de mí, mirándome fijamente, y me siento como si fuese una hereje en pleno juicio ante la Santa Inquisición.


    —Es verdad que me atrae, pero solo es eso, algo de atracción. Y ni siquiera sé si a él le ocurre lo mismo.


    —¿Que no sabes si a él le pasa lo mismo? —repite Mía alzando las cejas ante tal afirmación.


    —La tensión sexual que hay entre vosotros es tan evidente que en La Caverna podían haberse ahorrado la calefacción, ya os encargabais vosotros de calentarnos a todos —exclama Mica sonrojándose—. Que pase de los hombres no quiere decir que sea de piedra —explica ante nuestras miradas de asombro, encogiéndose de hombros.


    Alana, Mía y yo sonreímos felices, y, por un momento, se me olvida que estoy en medio de un tercer grado. Parece que nuestra Mica poco a poco va ganando confianza en sí misma, y me hace feliz estar a su lado para presenciarlo. Hace tan solo un par de meses se habría muerto antes de pensar siquiera en hacer ese comentario.


    —¡Pero si ni siquiera nos tocamos! —replico.


    —¡Pues menos mal, si llegáis a tocaros, salimos de allí en llamas! —afirma Alana.


    —Vale, es cierto que me gusta. Creo que incluso cuando pensaba que era un atracador vi algo diferente en él —confieso finalmente. Las conozco demasiado bien y sé que no van a darse por vencidas.


    —¿Y a qué esperas? —pregunta Mía.


    —¿A qué espero para qué?


    —¿Cómo que para qué? —insiste. Ahora son ellas las que me miran como si el elefante con alas fuese yo—. ¿Tenemos que hacerte un croquis?


    —¡Pero si no nos conocemos de nada, solo hemos estado juntos unos días! ¡Y os recuerdo que parte de ellos nosotras estábamos retenidas y él, medio muriéndose! —protesto.


    —Bueno, pues ya tienes algo que contar a tus nietos. ¡Le salvaste la vida! A mí me parece de lo más romántico —asegura Mica con una tímida sonrisa.


    —¡Vosotras estáis como para que os encierren con camisa de fuerza y todo! —aseguro incrédula.


    —A ver, Violeta —dice Mía con voz dulce sentándose a mi lado para tomar mis manos entre las suyas y apretarlas con cariño—. No te estamos pidiendo que te cases con él, solo que te abras un poco y disfrutes el momento. Sinceramente, Adrián me parece buen tío. ¿Por qué no aprovechas y le das una alegría al cuerpo?


    La miro, incapaz de creer lo que estoy escuchando.


    —Pero ¿vosotras os estáis oyendo?


    —¿Cuánto hace que no estás con nadie? —pregunta Alana.


    Me remuevo incómoda en la cama. La pregunta tiene trampa, ellas saben perfectamente cuánto tiempo hace que no estoy con nadie, y es cierto que ha pasado bastante desde la última vez; tuve mi última relación hace algo más de dos años y apenas duró tres meses.


    Se llamaba Jorge, era atractivo e inteligente, parecía un chico comprensivo y cariñoso que entendía que, por mi trabajo, no dispusiese de fines de semana ni de demasiadas noches libres para estar con él. Es más, incluso me animaba a hacer horas extra; decía que era importante que viesen mi implicación en el restaurante, y yo ilusa de mí, estaba encantada porque pensaba que se preocupaba por mi futuro profesional y me apoyaba.


    Creía que quería ponerme las cosas fáciles hasta que descubrí que, si no le importaba que trabajase tantas horas, era porque ya se encargaba él de buscarse otras compañías para estar entretenido. No estaba enamorada, no había llegado a ese punto de no poder imaginar mi vida sin él, pero me gustaba mucho y fue un palo.


    Después de eso, decidí centrar todos mis esfuerzos en el trabajo. Quería convertirme en la mejor chef posible, ansiaba una oportunidad para demostrar mi valía y, por ello, a pesar de que la jefa de cocina era un bicho que nunca me valoró ni me dio una oportunidad, me dejé la piel en el restaurante hasta el mismo momento en que Mía nos convenció para montar el hotel.


    Aprendí mucho, muchísimo de cocina y, por ello, no me arrepiento de nada, pero los fogones no me dejaron demasiado tiempo para sociabilizar con el sexo opuesto, y yo nunca he sido de las de aquí te pillo aquí te mato, así que mis relaciones han sido más bien escasas, por no decir nulas, en todo este tiempo.


    —Vale que no soy una matahari, pero tampoco una monja… He tenido mis cosas.


    —Ah, ¿sí? ¿Y con quién? ¡Ilumíname! —me reta Alana—. Porque, quitando ese apasionado idilio que tienes con el chocolate y obviando por supuesto tu último revolcón de esta mañana con la harina, no se me ocurre nadie más.


    —Tú misma acabas de reconocer que Adrián te atrae, entonces, mi pregunta es: ¿por qué no darte a ti misma la oportunidad de descubrir si esa atracción puede dar pie a algo más? —insiste Mía.


    Sé que en parte tienen razón. Por un lado, me gustaría hacerles caso, dejarme llevar, disfrutar, permitirme descubrir qué es eso que Adrián provoca en mí; pero, por el otro, todo es demasiado intenso cuando se trata de él, y la forma en que nos conocimos… A decir verdad, tampoco ayuda, porque hace que me cueste más confiar en él. Me aterra descubrir que eso que siento es más que atracción, no quiero sufrir ni pasarlo mal, me gusta estar tranquila en mi zona segura, y Adrián tiene la palabra peligro reflejada en los ojos cada vez que me mira.


    —No sé, chicas, no lo tengo claro, necesito tiempo para pensarlo.


    —¡En este caso no se trata de pensar, Violeta, se trata de sentir! —interviene Mica.


    —Sobre todo, porque no dispones de demasiado tiempo. Tienes la suerte de contar con unas amigas maravillosas que se han encargado de organizar una cena con nuestro poli preferido para mañana —me recuerda Alana.


    —Cena a la que no pienso ir —informo.


    —¿Cómo que no? —protesta ella abriendo los ojos como platos.


    —El único sitio donde pienso estar mañana por la noche es en la cocina. Necesito mi tiempo para pensarme bien las cosas. La cena ha sido una treta vuestra, y no me gusta nada sentirme presionada.


    —Violeta, no tienes que hacer nada que no te apetezca; solo te pedimos que no te cierres en banda, que vengas y disfrutes con nosotras —añade Mica.


    —Tómate la cena como una oportunidad para que ver qué pasa —propone Mía.


    —Lo siento, pero no —afirmo sin bajarme de la burra.


    —¡Tienes que venir! —pide Mica.


    —Ni de broma. Repito, no me gusta que me presionéis y no quiero que hagáis de celestinas. Además, le habéis prometido a Amy una cena con el equipo y, sinceramente, dudo que consiga aguantar las ganas de decirle una par de cosas a Lili si la escucho criticar mi comida dos noches seguidas. Eso es algo por lo que no me apetece tener que pasar, y menos todavía delante de Adrián; ya me siento lo suficiente incómoda e insegura con él como para meter a Lili en esa ecuación.


    —¡Eso es una excusa! ¡Y una de las malas! Si alguna de nosotras es capaz de aguantar las impertinencias de Lili, esa eres tú, y lo sabes. No he conocido persona más paciente que tú en toda mi vida —bufa Alana.


    —Pensad lo que queráis, pero mañana no pienso salir de la cocina —me reafirmo sin dar mi brazo a torcer.


    —¡Estás eligiendo el camino cómodo! —se queja Mía.


    —¡Puede ser, pero estoy en todo mi derecho de hacerlo!


    —Violeta, no dejes que el miedo a sufrir te impida vivir. Hazme caso, sé de lo que hablo —asegura Mica con tristeza.


    La observo atentamente, su rostro deja entrever tanto dolor que el corazón se me encoge dentro del pecho. Me gustaría borrar todo su sufrimiento de un plumazo, secar sus lágrimas y sanar las heridas que todavía intentan cicatrizar en su interior, pero no puedo hacerlo y me siento impotente por ello; igual que me siento terriblemente inútil cada vez que la escucho llorar cuando piensa que nadie la oye o cada vez que veo el miedo reflejado en sus ojos cuando un desconocido se acerca demasiado a ella o se sobresalta asustada ante cualquier ruido fuerte que suena a su alrededor. No puedo evitar su sufrimiento, daría un brazo por hacerlo, pero no puedo; sin embargo, sí puedo evitar el mío. En realidad, es fácil, solo debo quedarme en mi zona segura, y eso es exactamente lo que pienso hacer.
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    —¿De verdad que no piensas salir? —pregunta Dani observándome con el ceño fruncido.


    —De verdad de la buena —respondo centrando toda mi atención en la salsa de lima que revuelvo con mimo.


    —Pues creo que deberías hacerlo.


    —¡Últimamente, no haces otra cosa que intentar echarme de mi cocina! —farfullo malhumorada.


    —Será porque no dejas de esconderte en ella —replica Dani acercándose por la espalda para quitarme la cuchara de madera de las manos y llevársela a los labios—. Exquisita, como siempre. —Sonríe al probar la salsa.


    —¡No me escondo! Hago mi trabajo —protesto—. Y no me hagas la pelota, que no va a servirte de nada —advierto poniendo los brazos en jarras.


    Por supuesto, una parte de mí se muere por salir ahí y ver a Adrián, por sentarse con él, escuchar su voz… Pero he tomado una decisión y pienso mantenerla. Necesito tiempo para enfriar las cosas, para volver a sentirme segura y después… Después, ya se verá.


    —Eres una de las socias, y por lo que sé, tenéis visita, además de que está noche cenáis con el cliente de la agencia. Así que deberías estar ahí fuera cenando con ellos y con las chicas, no aquí dentro —asegura mirándome fijamente.


    Abro la boca para enumerar todos los motivos por los que se equivoca, pero justo entones su móvil comienza a sonar, y al ver el número de la pantalla, Dani me mira con cara de circunstancias.


    —Perdona, pero tengo que cogerlo, es de la residencia y no es normal que llamen a estas horas. Ha tenido que pasar algo —se disculpa antes de salir de la cocina para descolgar sin el ruido de la campana extractora de fondo. Espero pacientemente con la esperanza de que se equivoque, pero, en cuanto lo veo entrar pálido y con gesto serio, comprendo que estaba en lo cierto. Algo ha pasado—. Sé que estamos a tope, pero la abuela no se encontraba bien y han tenido que llamar a una ambulancia. Yo debería…


    —Claro, ya estás tardando en salir por esa puerta —afirmo con rotundidad.


    —¿Estás segura? —pregunta dudoso, frotándose las palmas de las manos contra la chaquetilla. Intenta disimularlo, pero su nerviosismo es evidente. Agarro sus hombros y lo miro fijamente a los ojos, unos ojos devorados por el miedo que su voz intenta esconder.


    —Por supuesto que sí. Y Dani… Tranquilo, estoy segura de que todo va a estar bien —susurro abrazándolo con cariño.


    —Hazme un favor, si Pablo te pregunta, invéntate cualquier cosa. No quiero agobiarlo mientras no sepa exactamente qué ha sucedido.


    —No te preocupes, vete tranquilo —digo señalando la puerta con un movimiento de cabeza.


    Sin hacerse de rogar, Dani sale corriendo de la cocina, y en cuanto lo hace mi cabeza comienza a funcionar tan rápido que, por un momento, dudo si el humo que se lleva el extractor sale de mí o de las tarteras que tengo al fuego.


    Necesito reorganizarme; sacar el servicio yo sola no va a ser tarea fácil, sino más bien una auténtica locura. Como ha dicho Dani, estamos a tope. A pesar de que el hotel está cerrado para la agencia, el restaurante sí permanece abierto al público, y esta noche en particular el lleno es absoluto, no hay ni una sola mesa vacía. Por suerte, tenemos la mayor parte de las elaboraciones adelantadas, pero incluso así voy a necesitar que mis pies vuelen, mis manos hagan magia y mucha mucha imaginación… Aunque, cuando se trata de cocina, a mí de eso no me falta.
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    Capítulo 10


     


     


     


     


    Tres horas más tarde, después de despedirme de Gabi y Pablo y de inventarme una excusa ridícula y poco creíble para justificar la ausencia de Dani, coloco el último plato en su sitio, echo un vistazo para comprobar que todo está inmaculado y apago las luces antes de abandonar la cocina. Atravieso el restaurante en penumbra arrastrando los pies —¡estoy tan cansada que me cuesta hasta levantarlos!— y saco el móvil del bolsillo para escribir en el Aquelarre. Normalmente, todas las noches nos reunimos durante un rato. Pero hoy… Hoy no doy para más. Tecleo con rapidez avisándolas de que no cuenten conmigo, y antes de poder guardarlo de nuevo, el teléfono comienza a vibrar entre mis dedos. Descuelgo, y la voz de Mía me recibe decepcionada.


    —¿No vienes? —pregunta.


    —Lo siento, pero no; estoy muerta.


    —¡Exagerada! No puedes estar muerta si estás hablando con nosotras —responde Mica con una chispa divertida en su voz.


    Sonrío para mis adentros al comprobar que todas están en línea. Desde que descubrimos el poder de la multillamada, rara es la conversación telefónica en la que no participamos las cuatro.


    —Tienes razón. Sigo viva y ¿sabes por qué lo sé? Porque me duelen partes del cuerpo que ni siquiera sabía que tenía. —Suspiro—. Dani ha tenido que salir en mitad del servicio, y la cocina se ha convertido en la tercera guerra mundial.


    —¿Has sacado tú sola el servicio? ¡Pero cómo no pediste ayuda! —exclama Alana.


    —Tranquila, tuve que modificar un poco el menú para poder llegar a tiempo, pero lo conseguí.


    —Si te sirve de consuelo, no se notó nada —afirma Mía—. Todo estaba perfecto como siempre.


    —Me alegro —respondo incapaz de contener un bostezo—. ¿Qué tal la cena?


    —Pues… Todos te echamos de menos —asegura Mica.


    —Sí, todos la echamos de menos, pero unos más que otros. Adrián se llevó la decepción de su vida cuando supo que no ibas a venir —me regaña Alana con tono condescendiente—. Y lo que te perdiste, amiga; ese hombre es un pecado. Si normalmente está para comérselo, hoy estaba para no dejar ni las sobras.


    —Eres una exagerada —respondo echándome a reír por el comentario e intentando ignorar el extraño hormigueo que, de pronto, siento en la boca del estómago.


    Tengo que admitir que una parte de mí, una muy masoquista que hasta ahora no sabía que tenía, no puede evitar alegrarse al escucharla decir que Adrián se sintió decepcionado por mi ausencia.


    —No exagera con ninguna de las dos cosas —dice Mica corroborando sus palabras—. Se notaba a leguas que estaba chafado, y en cuanto a lo del pecado… Digamos que no estaba precisamente haciendo méritos para entrar en el cielo —se ríe.


    Suelto un gemido. ¡Ten amigas para esto! Yo, intentando sacarme a Adrián de la cabeza y ellas, poniéndome los dientes largos…


    —Cualquier día de estos os echo un laxante en la comida y me quedo tan ancha —amenazo intentando sonar intimidante. Por las carcajadas que escucho al otro lado de la línea, se ve que no lo he conseguido… Ni siquiera un poquito


    —No, ahora en serio. Está claro que, como mínimo, los dos os sentís atraídos. Creo que deberías hablar con él, Violeta —intenta convencerme Alana cuando deja de reírse.


    —Tiempo al tiempo. Además, sinceramente, teniendo en cuenta la forma en la que nos conocimos… Cada vez dudo más que de ahí pueda salir algo bueno.


    —Eso es porque solo haces caso a esa cabeza tan testaruda tuya y no a lo que sientes en realidad —murmura Mica.


    —Desde luego, si no lo intentas, nunca sabrás lo que podría haber salido o no —insiste Mía.


    —De momento, prefiero dejar las cosas como están —continúo en mis trece.


    —¡Hija, desde luego, qué cabezota eres! ¡Luego, la testaruda soy yo! Haz lo que quieras, pero que sepas que nos ha pedido tu teléfono y se lo hemos dado —me informa Alana.


    —¿¡Que habéis hecho qué!? —grito abriendo los ojos como platos.


    —Mujer, el chico nos lo pidió amablemente, y como tú no estabas en la mesa para poder consultarte qué te parecía… —contesta Mía con guasa.


    —Repito, no deberíais vacilarme tanto cuando todo lo que os lleváis a la boca pasa por mis manos —las amenazo—. ¡La madre que os parió a las tres!


    —A ver, mujer, ponte en nuestro lugar. Nos miró así, con esos ojitos y esa sonrisita… Imposible negarse —se justifica Alana.


    —Que sepas que yo estaba en contra de dárselo pero… —intenta justificarse Mica.


    —¡Pero nada! Además, lo tienes fácil. Si no quieres hablar con él, no lo hagas… Nadie te obliga a contestar —asegura Alana en un tono tan falso como inocente que me hace poner los ojos en blanco.


    Son imposibles, así que decido cambiar de táctica para intentar cambiar de tema.


    —¿Y qué tal Lili? ¿Qué pegas le sacó hoy a la cena? —pregunto, segura de que la simple mención de Lili hará que las toneladas de hormigas que en este momento celebran unas olimpiadas en mi estómago se queden quietecitas de una santa vez y que las locas de mis amigas centren toda su atención en ella.


    —Pues… Te resultará extraño, pero lo cierto es que ninguna. Hoy mi hermana estuvo toda la cena sin abrir la boca —dice Mía—. Además de con Adrián y Amy, compartimos el reservado con Ella, Max, Ricardo, el cliente, su mujer y su hijo, y yo creo que en mi vida la había visto tan callada. Es más, fue la primera en irse.


    —Vamos, que, si no me tiene delante para humillarme criticando mi comida, no le resulta tan gratificante hacerlo —suspiro molesta.


    —No intentes comprender lo que pasa por su retorcida y maquiavélica mente, no tienes suficiente cantidad de maldad en el cuerpo para hacerlo. En realidad, dudo que ninguna persona medianamente normal la tenga —intenta consolarme Alana.


    —Chicas, os voy a dejar, no puedo más —aseguro al llegar al pie de la escalera.


    —Descansa, te lo has ganado —me desea Mica.


    Nos despedimos y guardo el teléfono. Lo que les he dicho es cierto, estoy muerta, literalmente agotada, tan cansada que, por raro y contradictorio que parezca, sé con total seguridad que, por desgracia, tardaré horas en conseguir pegar ojo. Así soy yo, desde niña siempre me ha pasado lo mismo; cuando llego a este nivel de extenuación extrema, siempre me cuesta horrores dormir. Quizás por eso en el último momento, en lugar de subir las escaleras y meterme en la cama, camino hasta la puerta de la entrada, la abro despacio y salgo al porche.


    En cuanto pongo un pie fuera, el aire frío y húmedo de mediados de diciembre me golpea la cara y, temblando ligeramente, me arrebujo dentro de mi gruesa chaqueta de lana. Camino hasta el precioso columpio de madera que ocupa el extremo derecho del porche y, después de envolverme con la suave manta de lana que siempre descansa sobre su brazo, me dejo caer en él. Fascinada, alzo la vista al cielo.


    Su belleza me resulta abrumadora, sin una sola nube que oculte su resplandor. Las estrellas de diferente tamaño e intensidad van dejando su pincelada de luz sobre un lienzo negro que lo envuelve todo. Cierro los ojos disfrutando del suave y constante movimiento del columpio, que va relajando poco a poco mis agarrotados músculos, e inspiro con fuerza dejándome envolver por la delicada fragancia del jazmín de invierno, los lirios y las otras muchas flores escogidas especial y meticulosamente por Mica para mantener el jardín lleno de aroma y color incluso ahora, en pleno mes de diciembre. Con las yemas de los dedos acaricio suavemente las hojas de madreselva que trepan por los cables del balancín hasta fundirse con la fachada del hotel. A lo lejos, escucho el ulular de un búho que actúa como maestro de ceremonia en la sinfonía que los grillos, acompañados del sonido del viento meciéndose entre las copas de los árboles, crean componiendo la banda sonora de la noche. Las comisuras de mis labios se alzan en una sonrisa cuando, al oírlo, mi mente evoca un rostro en particular.


    —¿Un día duro?


    Abro los ojos justo cuando Dani, portando dos tazas humeantes, toma asiento a mi lado. Lo miro, y mi sonrisa se amplía.


    Que si ha sido un día duro pregunta… Pues, desde el momento en que por la mañana la alarma del despertador me obligó a levantarme de la cama en la que había conseguido meterme apenas dos horas antes, todo ha ido de mal en peor.


    Primero, estaba tan cansada que, en un despiste poco habitual en mí, por poco se me queman los bollos del desayuno. Después, nos tocó prepararnos a toda prisa para recibir al famoso cliente de la agencia. El cual, por cierto, debe andar más cerca de los ochenta que de los setenta y resultó ser todo un personaje. Llegó tal y como Ricardo nos había advertido hacia media mañana en un coche azul celeste conducido por un chófer uniformado de los pies a la cabeza que, en cuanto aparcó, se apresuró a bajar para abrirle la puerta.


    No es muy alto y está extremadamente delgado, lleva el pelo blanco y largo recogido en una coleta baja y unas enormes gafas de sol que esconden la mayor parte de su cara surcada por las arrugas propias de la edad. Entre sus dedos se consumía un cigarrillo que no se acercó a los labios ni una sola vez en todo el rato que compartimos, pero que tampoco se molestó en apagar antes de entrar al hotel a pesar de que dentro está prohibido fumar.


    Su vestimenta… Eso merece un capítulo aparte. Abrigo largo de cuero negro con pedrería a la espalda, bajo el que destacaba un traje fucsia que deslumbraría incluso a una urraca combinado con unas botas de piel color violeta rematadas con cristalitos de colores. De su brazo caminaba su mujer, una chica de no más de veinticuatro años, rubísima, altísima y delgadísima que vestía una falda/cinturón, taconazos de mínimo veinte centímetros y una blusa ligera que dejaba a la vista el piercing de su ombligo.


    Unos pasos por detrás los seguía el que, según nos susurró Ricardo, es su hijo. No debe tener más de treinta años, al contrario que su padre, tiene el pelo corto y negro y su vestimenta era mucho más discreta. Deportivas, chinos y jersey de cuello alto. También llevaba gafas de sol, lo cual en su caso resulta indiferente porque en ningún momento durante los cinco minutos que pasamos con ellos se molestó en apartar la vista de la pantalla de su iPhone hasta que entraron al ascensor para dirigirse a sus respectivas habitaciones.


    Y esos cinco minutos que compartimos son también todo el tiempo que necesité para vislumbrar bajo la apariencia excéntrica y despreocupada de Dámaso —el padre— el carácter perfeccionista, exigente, meticuloso e intransigente que, seguramente, lo ha posicionado donde está.


    Tampoco precisé más para comprender los papeles que cada uno de ellos desempeñan en el juego. Katrina —su perfectísima y jovencísima mujer— es el complemento perfecto; Renato, un hijo de papá que no ha dado un palo al agua en toda su vida, y el propio Dámaso, el personaje controlador al que todos le bailan el agua por miedo a que les cierre el grifo.


    Después de ese extraño encuentro nos separamos. Alana se llevó a parte del equipo a la playa del Silencio para seguir estudiando posibles ubicaciones, Mica se quedó con otra parte preparando distribuciones y decorados por el jardín trasero mientras Mía se ocupó de satisfacer todas sus peticiones y necesidades y yo me metí en la cocina para preparar el menú del mediodía y de la cena.


    Hacia la una de la tarde, cuando parecía que Dani y yo teníamos el servicio controlado y casi a punto, comencé a relajarme. El menú era exquisito y de primerísima calidad, ni siquiera Lili podría encontrarle la más mínima pega, pero entonces Mía entró como una exhalación en la cocina con una lista de las alergias, gustos e intolerancias de Renato que resultó ser un vegetariano convencido que, además, es alérgico a casi todas las frutas, intolerante a la lactosa y celiaco. ¡Toma ya! Y, por supuesto, para darle emoción al asunto, en lugar de avisarlo al llegar, no se les ocurre otra cosa que decirlo una hora antes del servicio… ¡No, si es que de donde no hay… no se puede sacar!


    Conseguimos salvar la situación. Casi morimos en el intento, pero el servicio del mediodía fue un éxito, y una vez todo quedó recogido y listo para la noche, decidí irme a mi habitación a dormir un poco; cosa que, por supuesto, no fui capaz de hacer, más que nada porque, gracias a mis amigas, no podía dejar de pensar que, en unas horas, Adrián y Amy vendrían al restaurante, y el hecho de saber que él iba a estar aquí de nuevo me ponía los nervios a flor de piel… Inevitablemente, me acordaba de La Caverna, del roce de sus dedos contra mi pierna y, según el ritmo de mis pulsaciones se aceleraba, el sueño se desvanecía.


    Al final, justo cuando por fin parecía que iba a quedarme dormida, me tocó levantarme de nuevo y prepararme para el servicio de cenas. Servicio en el que Dani tuvo que salir corriendo, dejándome sola con el restaurante lleno y muy preocupada. Si a eso le sumamos los nervios y la ansiedad que me provocaban saber que Adrián estaba a escasos metros de mí… La respuesta es sí, ha sido un día muy muy duro. Y eso es exactamente lo que voy a decirle cuando unos pasos acercándose por la parte de atrás del porche llaman nuestra atención y ambos giramos la cabeza para encontrarnos con una sorprendida Lili, que, en cuanto se percata de nuestra presencia, se pasa rápidamente una mano por las mejillas y baja la mirada al suelo.


    —Lili, ¿qué haces aquí a estas horas? —pregunto.


    —¿Qué pasa?, ¿ahora además de cocinera eres carcelera?


    Su tono es tan hiriente que incluso viniendo de ella me coge desprevenida.


    —Claro que no, solo me sorprende verte paseando por el jardín en plena madrugada —respondo con voz seca.


    —Pues no debería, tu comida es tan mala que me provoca ardor de estómago y no puedo dormir.


    Pretende sonar firme, pero percibo un rastro de temblor en ella. La miro fijamente y solo entonces me doy cuenta de que sus ojos brillan de manera extraña. ¿Puede ser que estuviese llorando? La duda me asalta durante unos segundos, pero enseguida la desecho. «¿Lili, llorando? ¡Imposible! ¡Esa mujer no tiene lágrimas en el cuerpo, solo veneno!», pienso al ver cómo, sin decir una sola palabra más, nos da la espalda y entra a toda prisa en el hotel.


    —Pues sí, un día duro, pero creo que no mucho más que el tuyo —respondo a Dani cuando escuchamos el sonido de la puerta cerrándose tras ella cogiendo la taza que me tiende—. ¿Qué tal tu abuela? —me intereso al advertir la tristeza que inunda sus enrojecidos ojos.


    —Le dio un síncope, y no conseguían hacerla reaccionar. Me llamaron para que la acompañase al hospital, pero el médico de la ambulancia estuvo revisándola y consiguió reanimarla, por lo que al verla estable anularon el traslado. Tienen que hacerle más pruebas, mañana la llevan al hospital, pero la cosa pinta mal, Vio. Hace una temporada que venimos notándola algo extraña, pero hasta ahora no le habíamos dado demasiada importancia, pensamos que era por su situación; al fin y al cabo, adaptarse a un cambio como el que ella ha vivido no es fácil… Sin embargo, ahora empiezo a pensar que la cosa puede ser grave, grave de verdad.


    —Lo siento mucho, Dani, lo siento de verdad —afirmo con un hilo de voz, apretándole el brazo cariñosamente sin poder evitar que la angustia y la culpabilidad me estrujen el corazón.


    —Lo sé —responde él con los ojos llenos de lágrimas—. Lo sé, lo sé, porque tú eres bondad en estado puro, Violeta. Eso es lo que te hace tan especial —asegura él pasando su brazo alrededor de mis hombros.


    Durante unos segundos ambos nos dejamos mecer por el armónico vaivén del columpio, cada uno sumido en sus pensamientos, cada uno luchando contra sus propios fantasmas.


    —La abuela siente mucho todo lo ocurrido —susurra él cerrando los ojos con fuerza—. Sé que lo que hizo estuvo muy mal, comprendo que fue muy grave y que el hecho de que esté arrepentida no la exime de sus actos ni cambia nada —admite—, pero me mata ver sus ojos llenos de pena y de vergüenza cada vez que voy a verla. Siempre ha sido una mujer fuerte, pero esa culpa que siente es una carga demasiado pesada para ella. Los remordimientos la consumen, Violeta, y yo me siento impotente porque, a pesar de que sé que eso es algo con lo que ella tiene que vivir, a pesar de que entiendo que es el precio que debe pagar por lo que hizo, es mi abuela y no soporto verla sufrir —confiesa emocionado.


    Lo miro a los ojos buscando en mi interior algo que pueda consolarlo, pero no lo encuentro… Lo veo tan perdido, tan hundido, hay tanta desesperación en su forma de mirarme que el dolor me aprieta con fuerza el pecho robándome el aire.


    —Ojalá pudiese hacer algo. Sabes que puedes contar conmigo —exclamo con una lágrima deslizándose por mi mejilla.


    Dani tiene razón, lo que hizo su abuela fue muy grave, pero no puedo imaginar a la mujer llena de vida que yo conocí tal y como él me la describe sin sentirme apenada.


    —Gracias, ya habéis hecho más de lo que cualquier otra persona hubiese hecho contratándonos a mí y a Pablo. No puedo pedirte más —niega él con la cabeza dedicándome la sonrisa más afligida que he visto en toda mi vida.


    Lo miro intentando contener el temblor de mis labios y sonrío, Dani es quien necesita consuelo ahora, no yo… Pero, mientras aprieto la mano de mi amigo intentando reconfortarlo, una cosa tengo clara.


    Que él no me pida ayuda no quiere decir que yo no pueda dársela.
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    Capítulo 11


     


     


     


     


    Estoy metida en la cama, acurrucada entre las mantas, calentita y a gusto; pero, como ya había imaginado, a pesar de estar agotada y muerta de cansancio, no puedo dormir. Golpeo un par de veces la almohada para ahuecarla bajo el peso de mi cabeza y me quedo mirando al techo fijamente. Sabía que iba a costarme conciliar el sueño, pero después de mi conversación con Dani no es que sea difícil, es que me resulta imposible cerrar los ojos. Sus palabras vuelan por mi mente a toda velocidad una y otra vez. La imagen de doña Adelina vulnerable, asustada y arrepentida me quita literalmente el sueño y me parte el alma.


    «¿Qué puedo hacer? ¿Cómo puedo ayudarlos?», me pregunto una y otra vez sin encontrar una respuesta.


    Bostezo y, poniéndome de lado, observo embelesada el cielo moteado a través del enorme ventanal de mi habitación. El recuerdo de la voz de mi madre susurrando en mi oído se vuelve tan real que casi me parece estar de nuevo dentro de mi saco de dormir, con ella recostada a mi lado.


    —Voy a contarte un secreto —me dijo una de esas noches de acampada bajo la luz de la luna en la que, como hoy, yo era incapaz de conciliar el sueño mientras me acariciaba el pelo con dulzura.


    —¿Un secreto? —repetí entonces, fascinada por el misterio de su voz.


    Esa noche apenas tendría ocho años, pero recuerdo como si fuese ayer el tacto de sus dedos enredándose en mi pelo, el olor de los eucaliptos que rodeaban la zona que mi padre había elegido para extender nuestros sacos de dormir y el sonido de las olas del mar batiendo a lo lejos contra las rocas.


    —Cuando no puedas dormir, solo tienes que contar las estrellas del cielo. Te prometo que nunca conseguirás contarlas todas antes de que tus párpados se cierren. Ellas, con su luz, apagarán todas tus preocupaciones y miedos y guiarán tus sueños —aseguró entonces mi madre pegando su saco al mío y envolviéndome entre sus brazos.


    Confieso que, desde esa noche, ese es mi secreto. Cuando no puedo dormir, cuento estrellas, las cuento y me dejo guiar por ellas a ese mundo de sueños al que Morfeo me va arrastrando poco a poco.


     


    [image: ]


     


    Sobresaltada por el sonido del teléfono vibrando en la mesilla, abro los ojos de par en par y, de un salto, me incorporo sentándome en la cama. «¡Por favor, que no me haya quedado dormida! ¡Por favor, que no me haya quedado dormida!», me repito mentalmente cerrando los párpados con fuerza mientras echo la mano a la mesilla para agarrar el móvil y comprobar, abriendo despacio un ojo, que apenas son las siete y media de la mañana. «¡Menos mal!», suspiro aliviada dejándome caer de nuevo sobre el mullido colchón para estirarme con pereza.


    Es mi mañana libre, eso quiere decir que es el único día de la semana que no tengo que levantarme a las seis para preparar los desayunos porque Dani se encarga de hacerlo. Lo cual debería significar quedarme holgazaneando en la cama y aprovechar para recuperar algo de sueño perdido… Pero hoy eso no es posible porque he quedado con Mica para ir al vivero a primera hora a comprar nuestro árbol de Navidad y, la verdad, ¡me muero de ganas de hacerlo!


    Mía, Alana y yo adoramos esta época del año. Para nosotras, la Navidad siempre ha sido sinónimo de adornos, risas, dulces, luces y muchos momentos que atesoramos con infinito cariño. Por supuesto, a lo largo de nuestra vida ha habido algunas mejores que otras, pero incluso las menos buenas nos hemos apañado para disfrutarlas a nuestra manera. Para Mica, sin embargo, la Navidad es sinónimo de nostalgia, soledad y dolor… La simple mención de esta fiesta hace que el brillo de sus ojos se apague y su sonrisa se vuelva forzada e incómoda.


    Pero eso va a cambiar, porque esta es la primera vez que las cuatro vamos a pasarla juntas, la primera desde que El sueño de Mar se cruzó en nuestros caminos uniéndolos y cambiando nuestras vidas para siempre, y por ello estamos decididas a convertirlas en unas Navidades únicas y especiales incluso para ella.


    Mía, organizada como siempre, tiene desde hace semanas una lista cuidadosamente elaborada de todas la cosas que tenemos que hacer juntas para devolver a Mica el espíritu Navideño, y, por supuesto, comprar el árbol era una de la primeras de esa lista. A las cuatro nos hacía mucha ilusión elegirlo juntas, y por ello hemos estado retrasado el momento todo lo posible intentando encontrar una hora dentro del horario del vivero en la que todas pudiésemos coincidir; pero, entre nuestra desagradable experiencia como rehenes primero y la grabación de los anuncios de la agencia después, nos ha sido imposible lograrlo y, faltando tan solo quince días para Navidad, la cosa no puede retrasarse más. O vamos ya a por él o, en lugar de tener árbol de Navidad, tendremos árbol de carnaval.


    Distraída, desbloqueo la pantalla y compruebo que el culpable del sonido que me ha despertado es un wasap de un número que no tengo registrado. Inmediatamente, recuerdo la conversación de la noche anterior con las chicas, y mi corazón comienza a latir desbocado al comprender de quién se trata.


    Con dedos temblorosos, me apresuro a descubrir su contenido y, en cuanto lo hago, me quedo sin aliento y con los ojos abiertos como platos al encontrarme con una imagen mía ocupando toda la pantalla.


    Es una foto de la noche que estuvimos en La Caverna, de eso no hay duda, pero, por la perspectiva, tuvo que ser tomada antes de que Adrián se acercase a nuestra mesa. En la imagen sonrío despreocupada con una expresión divertida en los ojos mientras, con una mano, me coloco un mechón de pelo detrás de la oreja. Todavía estoy ensimismada analizando la foto cuando un nuevo mensaje llama mi atención.


     


    Adrián [image: ]


    Buenos días. ¿Ya trabajando? 


     


    Yo [image: ]


    La verdad es que no, es mi mañana libre. 


     


    Adrián [image: ]


    Espero no haberte despertado, pero ayer me hubiese gustado darte las buenas noches y, ya que al no venir a la cena no me diste la oportunidad de hacerlo, quería darte los buenos días y, de paso, pedirte que dejes de escapar de mí. 


     


    Leo el mensaje una y otra vez, incapaz de ignorar la fuerte sacudida que sus palabras provocan en mi cuerpo.


     


    Yo [image: ]


    No me escapo de ti, es que esta temporada es un no parar. 


     


    «¡Mentirosa!», pienso mientras escribo.


     


    Adrián [image: ]


    Solo te pido cinco minutos. Si en algún momento estás libre, ¿me prometes cinco minutos? Te juro que, si después no quieres volver a saber nada de mí, dejaré de molestarte.


     


    Pienso bien mi respuesta, mi cabeza dice una cosa, mi cuerpo grita otra.


     


    Yo [image: ]


    Cinco minutos. Cuando esté libre. 


     


    Concedo finalmente mordiéndome el labio, nerviosa.


     


    Adrián [image: ]


    Nos vemos pronto. Disfruta de tu mañana libre.


     


    Yo [image: ]


    Igualmente. 


     


    ¿Por qué será que sus palabras suenan a amenaza? Todavía algo aturdida, me levanto de la cama y me encamino hacia el baño para despejarme con una ducha rápida. El agua templada tirando a fría —lo sé, soy un bicho raro, pero me gusta ducharme por la mañana con agua fresca— resbala por mi cuerpo llevándose con ella parte de mis preocupaciones, y cuando salgo y me envuelvo en la toalla, me siento reactivada y llena de energía. A toda prisa y con la música de Imagine Dragons —uno de mis grupos favoritos— sonando de fondo, me cepillo y seco el pelo, me visto con unos pantalones vaqueros y un jersey de lana y me calzo unos cómodos botines mientras bailo y canturreo la letra de Believer. Una vez vestida, me miro en el espejo para ponerme un poco de brillo de labios, cojo el bolso y salgo por la puerta a toda velocidad con una sonrisa de oreja a oreja, dispuesta a disfrutar de una mañana genial con Mica.


    Entro al restaurante y saludo a las personas que desayunan repartidas por las mesas. En una de ellas Lili remueve su café sin levantar la mirada del mantel. Aprovecho que parece que no me ha visto para acelerar el paso y evitar así una conversación que agrie mi buen humor.


    Mía, Alana y Teo me saludan alegremente al verme aparecer.


    —¡Buenos días a todos! —saludo sonriendo.


    —Pareces contenta esta mañana —dice Teo.


    —Lo estoy, es mi mañana libre, hace sol y vamos a comprar el árbol. —Aplaudo feliz e ilusionada como una niña pequeña evitando mencionar a propósito el intercambio de mensajes mañaneros que acaba de producirse minutos antes en mi habitación.


    —Calla, no me lo recuerdes. ¡Qué rabia me da no poder acompañaros! Pero justo hoy empiezan a rodar el spot que quieren grabar en la playa del Silencio. Así que, mientras vosotras os divertís, a mí me toca verle la cara a Lili toda la mañana. ¡Yuuujuuu! —exclama Alana con ironía.


    —Bueno, mujer, mira el lado positivo —intenta animarla Mía.


    —Ah, pero ¿es que hay un lado positivo? Pues, chica, si lo hay, debe estar a kilómetros de distancia, porque yo no lo veo.


    —También vas a verle la cara a Max —intervengo sonriendo—. Y no nos vas a negar que el chico tiene una cara bastante agradable de ver.


    —Pues ya ves tú… —bufa ella poniendo los ojos en blanco—. Vale, sí, reconozco que el chico está como para untarle mermelada y mojarlo en el café, pero ahora que Álex no nos escucha, tengo que reconocer que él le da mil vueltas al modelito; así que lo siento, pero no cuela. Tenerlo delante no compensa el suplicio de aguantar toda la mañana a la petarda de la hermanísima —declara frunciendo el ceño.


    —Probablemente, no —concedo echándome a reír¬—. Pero, como no te queda otra, mejor tomarlo con filosofía —razono mientras me sirvo una taza de leche templada y me unto una tostada de mermelada de fresa.


    —De verdad que yo no entiendo qué demonios le veis al tipo ese —interviene Teo poniendo los ojos en blanco.


    —Cariño, ni lo entiendes ni lo vas a entender —afirma Mía besándolo en los labios—. Si algo hemos aprendido estos días, es que, cuando se trata de juzgar belleza masculina, tu opinión deja bastante que desear.


    Él resopla molesto, y las tres nos echamos a reír.


    Cuando un rato más tarde terminamos y salgo al porche acompañada de Teo, que se dirige a su consulta, me llevo una nueva sorpresa que no hace sino aumentar mi buen humor. Tumbada en el suelo a los pies del balancín donde Mica me espera pacientemente, Piruleta me recibe con un ladrido moviendo el rabo sin parar.


    —¡Piruleta! —exclamo corriendo hacia ella para acariciar su cabeza con cariño—. ¡Cómo me alegro de verte aquí fuera! ¿Quién es la perrita más linda? —digo llenándola de carantoñas, que ella recibe encantada.


    —Está mucho mejor y, como vais en coche hasta el vivero, he pensado que le vendría bien ir con vosotras —explica Teo sonriendo.


    —¿No será demasiado pronto? —pregunta Mica, preocupada, mientras yo continúo acariciando la cabeza de nuestra adorada perrita.


    —No lo creo. Las placas que le hice ayer salieron bien, y la herida está cicatrizando de maravilla. Le vendrá estupendamente moverse un poco y, si veis que se cansa, siempre puede esperaros en el coche —afirma él.


    Mica no parece convencida del todo, pero Teo se ve tan seguro y confiado que no dice nada más, y las dos, con Piruleta pegada a nuestros talones, nos metemos en el coche. Como siempre, lo primero que hago antes siquiera de arrancar es poner música.


    —¿Preparada? —pregunto mirando a Mica cuando la voz de Melendi lo inunda todo.


    —Preparada —asiente ella con los ojos brillantes.


    Sonrío feliz y arranco el coche.


    —¡Misión árbol de Navidad, allá vamos! —exclamo mientras nos alejamos del hotel.
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    Capítulo 12


     


     


     


     


    —¿Qué te parece aquel? —pregunto señalando un imponente abeto a nuestra izquierda.


    Mica arruga la nariz en un gesto de disgusto.


    —No me convence, tiene las ramas de arriba demasiado inclinadas hacia la derecha —dice pasándolo de largo—. ¿Y este? —sugiere acercándose a otro.


    —Ni de broma, demasiado pequeño. Si llegamos con eso, Mía y Alana nos lo hacen usar de llavero —aseguro echándome a reír—. Pero creo que ese de ahí al lado podría valer —añado observando con detenimiento el árbol al que me refiero.


    —¡Para nada! Tiene la parte de atrás medio pelada —bufa Mica. Echo un vistazo y compruebo que tiene razón. Por delante está bien, pero por detrás… le faltan varias ramas—. ¡Pues sí que nos está costando esto de encontrar un árbol! —protesta—. Llevamos dando vueltas por el vivero más de cuarenta minutos.


    —Es que no estamos buscando un árbol, estamos buscando «el árbol» —explico echándome a reír.


    De repente, mi amiga se para y me agarra del brazo.


    —Lo hemos encontrado, ese es nuestro árbol —afirma con rotundidad.


    Miro hacia donde me indica y sonrío complacida al ver un impresionante abeto de unos dos metros y medio de altura que se alza espléndido ante nosotras.


    —¡Es precioso! —admito acercándome para verlo más de cerca.


    —Sí que lo es —exclama ella emocionada—. A las chicas les va a encantar.


    —Vamos a hablar con el encargado para pagar y darle la dirección de envío —sugiero enganchándome a su brazo.


    Las dos nos ponemos a andar en dirección a la caja sin dejar de mirar nuestro árbol hasta que un pequeño torbellino pelirrojo choca contra nuestras piernas haciendo que nos detengamos en seco.


    —¿Estás bien? —pregunta Mica agachándose rápidamente para sostener a la pequeña por los hombros y evitar que caiga al suelo.


    La niña parpadea varias veces, sorprendida por el encontronazo, pero enseguida alza la mirada hacia nuestras caras y nos dedica una radiante sonrisa.


    Es preciosa. Su pelo pelirrojo largo y rizado va recogido en una interminable trenza de la que escapan algunos mechones rebeldes aquí y allá. Tiene unos enormes y expresivos ojos verdes que nos observan curiosos y llenos de vida, y sobre su graciosa y pequeña naricilla destacan unas simpáticas pecas que se extienden a lo largo de sus pálidas mejillas.


    En una de sus manos sostiene un pequeño oso de peluche tan desgastado que bien podría venir directamente de la guerra.


    —Tíííooo —grita la niña de repente.


    —¿Luna? —pregunta un sonriente Adrián que, como salido de la nada, aparece de detrás de una hilera de árboles dejándome con cara de tonta y la boca abierta.


    ¡Ni de broma me hubiese imaginado encontrármelo aquí! Pero, para mi sorpresa, él no parece en absoluto extrañado, sino más bien todo lo contrario. Adrián camina hacia nosotras sin vacilar y sin dejar de mirarme a los ojos mientras lo hace. Inconscientemente, mi mirada se posa sobre sus labios, y al percatarse de ello, su sonrisa se vuelve todavía más amplia, más intensa y mucho mucho más peligrosa.


    —Luna, te dije que no te alejases —regaña cariñosamente a la niña al llegar a nuestra altura mientras le acaricia el pelo con ternura.


    Ella responde al gesto dedicándole una mirada cargada de inocencia que pretende pero no puede ocultar el brillo travieso de sus ojos y una sonrisa de lo más inocente.


    —¡Lo siento, tío! ¡Es que estas chicas se han chocado conmigo! Deben haberse perdido —se disculpa la pequeña haciendo gala de un desparpajo poco habitual para su edad.


    —Ah, ¿sí? ¡Pues entonces es una suerte que tú las hayas encontrado! —contesta él echándose a reír antes de volver a dirigirse a nosotras—. Chicas, esta pequeña terrorista pelirroja que tenéis delante es mi sobrina Luna. Y ellas —dice señalándonos a ambas mientras mira a la niña— son mis amigas Micaela y Violeta.


    —Mi tío y yo hemos comprado un árbol de Navidad. ¿Vosotras también tenéis uno?


    —Pues la verdad es que sí —dice Mica agachándose de nuevo para quedar a su altura—. Vamos a comprar aquel de allí —comenta señalando el árbol que hemos elegido hace tan solo unos minutos.


    —¡Halaaa! Es enormísimo —asegura la niña abriendo los ojos como platos—. El nuestro es mucho pero muchísimo más pequeño. ¿Por qué no compramos mejor uno como ese, tío? —sugiere dedicando a Adrián una sonrisa esperanzada.


    —Porque ellas tiene un hotel y mucho sitio para el árbol. Si nosotros pusiésemos uno así en casa de tu mamá, ocuparía tanto sitio que Papá Noel y los Reyes no tendrían dónde dejar los regalos —explica él pacientemente guiñándole un ojo.


    —¡Uy, entonces, mejor no! No vaya a ser que los pobrecitos tengan que volverse al Polo Norte y a Oriente cargados con los regalos por no haber tenido sitio para dejarlos, con lo cansaditos que deben acabar —contesta la niña con picardía.


    —¡Anda, pero mira tú qué considerada te has vuelto! —responde él mientras todos nos echamos a reír por la salida de la pequeña.


    —Esta Navidad voy a pedir un perrito a los Reyes Magos. Quería pedírselo a Papá Noel, que viene antes, pero mejor no, porque me da miedo que el perrito salte del trineo cuando va volando y se haga daño. Los Reyes, que son tres, seguro que lo vigilan mejor —susurra Luna, quien, de repente, se ha puesto tan seria como si estuviese desvelándonos la fórmula de la Coca-Cola.


    —¿Te gustan los perros, Luna? —pregunto dedicándole una sonrisa.


    —Me rechiflan —asiente ella con los ojos muy abiertos—. Los perros, la tarta de chocolate y mi osito Cacao son mis tres cosas preferidas en el mundo entero —afirma con solemnidad, alzando la mano en la que sostiene al destartalado oso de peluche para que sepamos que se refiere a él.


    —Pues yo tengo un perrito en el coche, se llama Piruleta. ¿Por qué no vienes conmigo a pagar el árbol y te lo enseño? —ofrece Mica tendiéndole la mano.


    La niña abre la boca de par en par y se pone a saltar mirando a su tío.


    —¿Puedo, tío? ¡Porfa! ¡Porfa!¡Porfa! —suplica.


    —Claro que sí, pero no te sueltes de la mano de Mica y, por favor, no eches a correr —le advierte.


    Sin perder un segundo, la niña, emocionada por la perspectiva de conocer a Piruleta, toma la mano de Mica, y sonriendo, ambas echan a andar hacia el otro extremo del vivero donde se encuentran las cajas y el parking.


    —Menuda casualidad encontrarnos aquí —digo cruzando los brazos sobre el pecho en actitud defensiva.


    —No tanta, la verdad. —Adrián se pasa una mano por el pelo y me mira fijamente avanzando un paso hacia mí—. Lo cierto es que ayer en la cena las chicas comentaron que hoy ibais a venir aquí a escoger el árbol, y me pareció que este sería un buen momento para reclamar esos cinco minutos que me has prometido.


    —¡Ya me parecía a mí demasiada coincidencia! Te dije que hablaríamos, y lo haremos, pero no creo que sea el sitio ni el momento —protesto retrocediendo un paso.


    —Pues yo creo que es un momento tan bueno como cualquier otro —replica él reduciendo de nuevo la distancia que nos separa.


    —Mica está esperándome.


    Cuanto más se aproxima su cuerpo al mío, más estrangulada suena mi voz. Continúo retrocediendo lentamente hasta que choco contra el muro de cemento que separa la zona de los abetos del resto del vivero. Varias hileras de árboles se extienden ante nosotros, otorgándonos cierta privacidad que ahora mismo juega en mi contra. Adrián avanza y toma mis manos entre las suyas. En cuanto sus dedos rozan mi piel, mi cuerpo tiembla y algo me sacude por dentro. Sus ojos atrapan los míos, y contengo el aliento.


    —Conociendo a mi sobrina, Mica va a estar entretenida un buen rato —asegura antes de quedarse unos segundos en silencio—. Mira, Violeta, voy a ser muy claro y sincero contigo. —Su voz denota firmeza y convicción, su mirada traspasa todas mis barreras y el contacto de su piel con la mía me hace estremecer de anticipación y necesidad—. Sé que no nos conocimos de la mejor manera posible y comprendo que sientas miedo o desconfianza. Entiendo que necesites tu tiempo, lo respeto y no pretendo presionarte. Pero tampoco soy tan tonto como para no sentir que lo que hay entre nosotros es fuerte, intenso y especial. —Escucho sus palabras suaves y seguras con un nudo en la garganta. Incapaz de dejar de mirarlo, suelto lentamente el aire que estaba conteniendo.


    »Y sé que tú también lo sientes —afirma con voz ronca logrando que toda mi fuerza de voluntad caiga por los suelos—. Lo sé por cómo tiemblas cuando rozo tu piel —susurra arrancándome un gemido cuando sus labios acarician con suavidad mi cuello—. Lo sé porque tus pupilas se dilatan cuando me miras fijamente a los ojos y porque tus mejillas se sonrojan cuando me acerco a ti. Intentas evitarlo, te gustaría no sentir nada por mí, pero eres incapaz de lograrlo. ¿Me equivoco? —Es una pregunta que no necesita respuesta, porque como él acaba de afirmar, cuando está cerca, mi cuerpo tiene voz propia y habla por sí solo. La delicadeza con la que acaricia mi mejilla contrasta con la fuerza y la pasión que desprenden sus ojos. Respiro con fuerza intentando insuflar aire a mis doloridos pulmones, y su olor invade mis sentidos, impidiéndome reaccionar.


    »Como te he dicho, no voy a presionarte, pero quiero, necesito que sepas que estoy aquí, que no pienso irme a ninguna parte. Ya te he dicho que he solicitado mi traslado y están tramitándolo, te dije que quería estar cerca de Amy y de Luna, y es cierto, pero lo que hasta ahora no te había dicho y necesito que sepas es que también me quedo porque no puedo ni quiero estar lejos de ti. Espero no sonar muy psicótico ni desesperado, pero lo que me haces sentir es especial, y así como mi padre no necesito más de una mirada para comprender que no quería dejar escapar a mi madre, a mí me bastó lo mismo para comprender que no quiero dejarte escapar a ti.


    —Te quedas —susurro repitiendo una información que ya sabía, pero que ahora, sabiendo que yo formo parte de los motivos que lo han llevado a hacerlo, cobra especial relevancia.


    —Me quedo. —Sonríe—. Así que, cuando te decidas a darle una oportunidad a esto que hay entre nosotros, cuando te veas capaz de darme una oportunidad a mí, seguiré estando aquí —asegura.


    —Yo… es que no sé, es todo demasiado… —intento explicar lo que siento, pero Adrián posa un dedo sobre mis labios impidiéndome seguir.


    —No quiero explicaciones ni excusas, solo quiero que confíes en mí —pide con anhelo trazando con la yema de su dedo el recorrido de mi boca. Inhala con fuerza cuando sus labios se acercan para unirse a los míos en un beso suave y ligero que provoca una explosión en cada terminación nerviosa de mi cuerpo—. Todo depende de ti —susurra mirándome fijamente a los ojos antes de apartarse muy despacio y comenzar a alejarse.


    Lo veo marcharse y me quedo quieta, de repente, me siento como si mis pies fuesen raíces fijadas al suelo que no me dejan avanzar. Su olor todavía parece envolverme, aún siento la calidez de sus labios sobre los míos y su voz resuena en mi cabeza con esa última frase. Una frase capaz de cambiarlo todo. Una frase que puede significar un comienzo o un final.


    «Todo depende de ti». Qué fácil de decir, pero qué difícil de hacer.
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    El resto de la mañana Mica y yo, acompañadas de Piruleta, disfrutamos haciendo algunas compras por Cudillero y tomando algo tranquilamente en una de las terrazas de la plaza, que, acondicionadas con las pertinentes estufas de gas, hacen las delicias de turistas y residentes. La verdad es que estamos tan a gusto que el tiempo se nos pasa volando, y cuando llegamos de nuevo al hotel, lo primero que nos encontramos es a dos trabajadores del vivero que, bajo la atenta supervisión de Mía —que no deja de darles indicaciones—, descargan cuidadosamente nuestro abeto de un camión. Después de ayudarnos a trasladarlo al gran salón situado al lado del restaurante, se van, y las tres nos quedamos rodeándolo mientras lo contemplamos embelesadas.


    —¡Me encanta! Es perfecto —afirma Mía.


    —¿Verdad que sí? —pregunta Mica con orgullo—. Nos costó lo nuestro, no te creas, pero fue divertido. Sobre todo, para Violeta, que tuvo una visita sorpresa.


    —¿Una visita sorpresa? —repite Mía, muerta de curiosidad, alzando las cejas.


    —¡No te hagas la sorprendida, que la culpa es vuestra! ¡Si no le hubieseis cascado a Adrián ayer en la cena que hoy íbamos a comprar el árbol…!


    —¡No! —me interrumpe ella alzando la voz y señalándome con el dedo—. ¿¡En serio me estás diciendo que se presentó en el vivero!?


    Su cara de satisfacción es tal que, incapaz de resistirme, agarro uno de los cojines de sofá y se lo lanzo a la cabeza sacándole la lengua.


    —Sí que lo hizo, sí. Apareció acompañado de su sobrina, que, por cierto, es un amor de niña y lista que no veas —explica Mica.


    —Y esta petarda aprovechó la primera excusa que encontró para llevarse a la niña y dejarme a solas con él —acuso a Mica.


    —¿Y qué pasó? —pregunta Mía, incapaz de contener la emoción—. ¿Pasó algo?


    —Por la cara de alelada que tenía cuando Adrián salió a por la niña y entré a buscarla, ya te digo yo que algo pasó, pero en toda la mañana no he conseguido que me diga ni mu —refunfuña Mica.


    —¡Violeta Ruíz Álvarez, ni se te ocurra dejarnos así! ¡Ya puedes ir desembuchando por esa boquita o soy capaz de sacarte la información bajo tortura! —exige Mía.


    —Lo único que puedo deciros… —susurro haciéndome la interesante— ¡es que sois un par de porteras! ¡Y que, sintiéndolo mucho, os vais a quedar con las ganas, porque ya me toca meterme en la cocina a preparar la comida! —digo aguantando la risa a duras penas al ver la cara de decepción de ambas cuando ven que les doy la espalda y salgo en dirección a la cocina.


    —De eso nada, ni de coña nos vas a dejar así —protesta Mía entrando en la cocina detrás de mí mientras yo estoy abrochándome la chaquetilla.


    Dani, que se afana en picar cebolla y pimiento, levanta la vista y las mira sorprendido.


    —¡Os está bien empleado por intentar liarme! —afirmo satisfecha.


    —¡Pero qué culpa tenemos nosotras de que él decida por su cuenta y riesgo plantarse en el vivero! ¿¡Cómo íbamos a saber que se le iba a ocurrir hacer algo así!? —replica Mía intentando sonar inocente.


    —No me tomes por tonta, que nos conocemos. —Me río sin creerme ni media palabra.


    —Venga, porfa, porfa, no seas bicho —insiste ella.


    —No te hagas de rogar, sabes que estás deseando contárnoslo —la secunda Mica apoyando los brazos sobre una de las islas de la cocina.


    —En el fondo, no hay mucho que contar —cedo finalmente. En parte porque sé que no van a salir de mi cocina hasta que lo haga y en parte porque estoy deseando decírselo—. Solo me dijo que no va a presionarme y que entiende que necesite tomarme mi tiempo. Me pidió que me lo pensase y que confiara en él, y después me besó —admito ruborizándome al sentir tres pares de ojos clavados en mí.


    —¡Te besó! Te besó, pero ¿¡cómo te besó!? —quiere saber Mía, completamente extasiada.


    —Si tengo que explicarte cómo es un beso…, es que Teo está fallando en algo —le digo.


    —¡No seas payasa! —me acusa—. Ya sabes a qué me refiero. ¿Fue un beso intenso o delicado o uno de esos que te hacen ver fuegos artificiales?


    —Pues… fue las tres cosas a la vez, intenso pero muy delicado y, sin duda, vi muchos pero que muchos fuegos artificiales —confieso sonriendo.


    —¿Y ahora qué vas a hacer? —pregunta Mica con aire soñador.


    —Yo, por lo pronto, terminar el servicio de comidas, y vosotras, sacar el culo de mi cocina si no queréis que os ponga a picar cebolla —respondo empujándolas hacia la puerta sin hacer caso de sus protestas.


    Una vez ambas han salido, suspiro y me acerco de nuevo a la isla. Dani camina hacia mí y, pasándome un brazo por los hombros, me dedica una sonrisa cargada de cariño y empatía.


    —Tesoro, siento decírtelo, pero estás perdida —afirma posando un beso en mi cabeza.


    Suelto un gemido de frustración y apoyo la cabeza contra su hombro.


    ¡Perdida dice! El problema es que no estoy perdida… ¡Lo que estoy es perdidísima!
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    Capítulo 13


     


     


     


     


    El resto de la jornada, por suerte, transcurrió sin sobresaltos. Gran parte del equipo estuvo todo el día fuera rodando en exteriores y aprovechando para conocer algunos lugares de la zona; por ello, no comieron ni cenaron en el hotel, y eso hizo que tanto el servicio de la comida como el de la cena fuese tranquilo y fácil de llevar.


    Lo único significativo y reseñable fue la llamada que a media tarde recibimos de Lucía, asegurándonos que nos echaba horrores de menos tanto a nosotras como a su adorada Tormenta y prometiéndonos que volvería en unos días, así tuviese que saltar por la ventana —cosa que, por supuesto, le prohibimos tajantemente hacer— para conseguir que su padre —que, al parecer, todavía no se ha sacado del cuerpo el susto de saber que durante varios días estuvo retenida— le deje respirar.


    —La última mesa acaba de irse —informa Pablo entrando en la cocina cargado con varios platos y una fuente.


    Su gesto es más serio de lo normal, y su habitual sonrisa no lo acompaña esta noche.


    —Gracias por avisar —contesto—. Por cierto, Pablo, siento mucho lo de doña Adelina —digo dejando el estropajo en el fregadero para caminar hasta él y darle un cariñoso abrazo.


    —Gracias —murmura con la pena dibujada en sus ojos—. Hace nada todavía nos daba chocolate para merendar y ahora… Ahora ni siquiera sé el tiempo que podremos seguir disfrutando de ella —susurra con el rostro contraído por el dolor—. Aprovecha cada segundo con la gente que te importa, Violeta. Yo no he pasado demasiado tiempo con la abuela últimamente, y no sabes cómo me arrepiento de ello.


    —Venga, hermano, no me seas tan derrotista, que ese no es tu estilo —intenta animarlo Dani acercándose y propinándome una suave palmada en el hombro—. Ni siquiera sabemos si la cosa es tan grave como suponemos… —Dani intenta animarlo, intenta sonar convincente, pero lo cierto es que no hace falta más que mirarlo a la cara para comprender que ni siquiera él se cree sus propias palabras.


    —¿Cuándo sabréis algo más? —pregunto.


    —Mañana la llevan de nuevo al hospital para hacerle más pruebas —explica Dani.


    —Por cierto, Violeta, sé que no aviso con mucho tiempo…, pero, si no hay problema, me gustaría cogerme el día libre para acompañarla al hospital —pide Pablo.


    —¡Por supuesto que no hay problema! —exclamo apretándole el brazo con cariño.


    —Eres muy amable, Violeta, pero con el follón que tenemos estos días no estoy seguro de que Gabi sea capaz de apañárselas sola en la sala —duda Dani.


    —Nos las arreglaremos —aseguro—. ¡Es más, creo que lo que deberíais hacer ahora es iros inmediatamente a verla! —propongo intentando sonar alegre.


    —¡No vamos a dejarte aquí empantanada con todo esto! —resopla Dani.


    —¡No seas tonto! El único problema es que es un poco tarde, y la hora de visitas habrá terminado hace tiempo. —Miro el reloj de la pared y arrugo el ceño al comprobar que son casi las once de la noche.


    —Ya hablé con la directora de la residencia y, dadas nuestras circunstancias y que nuestro horario de trabajo siempre coincide con el de visita, están dispuestos a hacer una excepción para dejarnos verla fuera de hora. Así que por eso no hay problema —explica Dani.


    —¡Entonces, no se hable más! ¡Fuera de aquí los dos! —ordeno empujándolos a ambos hacia la puerta sin darles tiempo siquiera de quitarse la chaquetilla.


    —¡Pero…! —intenta protestar Dani.


    —¡Ni se te ocurra llevarme la contraria! ¡Largo de mi cocina!


    —Eres la mejor —afirma Pablo dándome un tierno beso en la mejilla antes de agarrar a su hermano del brazo y tirar de él hacia la salida.


    Sonrío al verlos marcharse a toda prisa y suspiro pidiendo para mis adentros que las palabras de Dani se hagan realidad y lo de doña Adelina se quede en un mal sueño.


    Antes de volver a la faena me siento en un taburete y, durante unos segundos, pienso en lo que Pablo acaba de decir y en cuánta razón tiene. El tiempo se escapa ante nuestros ojos como la arena de la playa se filtra entre los dedos. Por eso nunca hay que desperdiciarlo, hay que exprimir cada segundo como si fuese el último. Nunca se sabe cuándo puede ser tu última oportunidad para decir un «te quiero» o la última ocasión que tienes de dar un abrazo.


    No podemos dar por sentado que habrá un mañana porque igual no es así. Nuestro tiempo y el de los nuestros es limitado y, por ello, no se debe malgastar. Suspiro ante la certeza de que cada oportunidad que nos da la vida para ser felices es un regalo que hay que saber disfrutar. Y, en este mismo instante, comprendo que eso es lo que yo tengo y necesito hacer: atrapar la oportunidad de ser feliz que la vida me ha puesto delante, aprovechar mi tiempo, dejar de esconderme y mirar hacia delante sin miedo. Saco el móvil del bolsillo y, sin dudar, escribo tres palabras. Solo tres, diez escasas letras que contienen el poder de cambiarlo todo.


     


    Yo [image: ]


    Confío en ti. 


     


    Lo leo una vez más y, con una sonrisa de oreja a oreja, le doy a enviar sintiéndome por primera vez en mucho tiempo más libre, más ligera y más viva.
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    Preocupada, miro el móvil por enésima vez antes de seguir trasteando con las sartenes y las tarteras. Hace casi una hora que le envié el mensaje a Adrián y no haber obtenido todavía ningún tipo de respuesta me tiene un poco…, ¿cómo decirlo suavemente?, desquiciada. La parte normal y racional de mi cerebro intenta tranquilizarme con argumentos de lo más lógicos como que, probablemente, ni siquiera ha leído el mensaje o que igual está liado y no ha podido contestar todavía… Pero, en el fondo, no puedo dejar de repetirme: «¿Y si ahora es él quien no quiere saber nada más de mí?».


    —Violeta, necesito tu ayuda. ¡Ven, corre! —Mica, alterada, entra corriendo en la cocina.


    —¿Qué pasa? —pregunto pegando un respingo al ver su cara de circunstancias.


    —¡No hay tiempo para explicaciones! —Niega ella con la cabeza, agarrándome del brazo—. ¡Necesito tu ayuda!


    —¿Ahora?


    —¡Ahora mismo! —exclama con el ceño fruncido.


    Sin tiempo apenas de secarme las manos llenas de espuma, me dejo arrastrar por Mica, quien, enganchada de mi brazo, sale de la cocina y camina hacia la parte trasera del restaurante en el que, por suerte, ya no queda nadie.


    —¡No entiendo cómo ha podido pasar! ¡Te juro que no entiendo cómo ha podido suceder algo así! —Mi amiga continúa parloteando sin parar mientras abre la puerta de cristal que conduce directamente al jardín trasero.


    —¡Me estás poniendo nerviosa! ¿Quieres explicarme de una vez qué demonios ha sucedido para que estés así? —insisto mirándola preocupada sin dejar de avanzar a buen ritmo hacia la parte más alejada del jardín.


    Mica es una de las personas más tranquilas y apacibles que conozco, y nunca o casi nunca recuerdo haberla visto tan alterada como ahora.


    —Es mejor que lo compruebes tú misma —afirma ella con una radiante sonrisa señalando hacia delante con la cabeza.


    Miro donde me indica, y en cuanto lo hago, mi boca se abre de par en par al contemplar tan bonita y sorprendente estampa.


    A pocos pasos, Adrián me mira fijamente para no perderse detalle de mi reacción, recibiéndome con una embriagadora sonrisa dibujada en su rostro que hace aumentar varios grados la temperatura de mi cuerpo en cuanto poso los ojos en sus ya de por si más que apetecibles labios. Vestido con vaqueros y camisa gris, es la viva imagen del morbo y la sensualidad. A su lado, sobre el césped, al abrigo de los naranjos y limoneros engalanados para la ocasión con pequeñas lucecitas blancas que confieren a la escena un aire íntimo y romántico, nos espera una manta de pícnic en tonos azules y blancos sobre la que descansan diversos platos cubiertos con campanas que ocultan su contenido.


    —Pero ¿cómo…? ¿Cuándo habéis hecho todo esto? —murmuro.


    —Adrián me llamó hace algo más de media hora para pedirme ayuda —confiesa Mica, que no puede parar de sonreír, dándome un leve empujón en la espalda, animándome a avanzar hacia él.


    Lo hago y, a pesar de los nervios que atenazan mi estómago y el hormigueo que me recorre el cuerpo entero, en cuanto nuestros dedos se entrelazan y nuestras miradas se encuentran, cualquier duda, temor o miedo que albergase mi corazón hasta ese instante se evapora por completo.


    En silencio, nos sentamos en la manta. Sus dedos acarician suavemente mi mejilla, y su mirada se oscurece a la luz de las estrellas. Un calor intenso nace en mi vientre y se extiende por todo mi cuerpo, y no, no es provocado por la estufa exterior que, situada estratégicamente al lado de la manta, nos protege del frío, sino por el fuego que desprenden sus ojos al recorrer cada centímetro de mi anatomía.


    —¿Has cenado? —pregunta con voz ronca tan cerca de mis labios que su aliento los acaricia suavemente provocando un cosquilleo de anhelo en ellos. Hipnotizada por la fuerza de su mirada, niego con la cabeza, incapaz de apartar mis ojos de los suyos—. Genial, porque yo me muero de hambre —gruñe lanzándose a devorar mis labios con necesidad.


    Sus manos se aferran a mi cadera, y de un tirón me aproxima todavía más a él. Su lengua se abre paso en mi boca, y al sentirla encontrarse con la mía, un escalofrío me recorre de arriba abajo y un gemido escapa de mi garganta. Mis manos se enredan en su pelo, la suya se cuela por debajo de mi falda y asciende acariciando la piel de la cara interna y desnuda de mi muslo, haciéndola arder bajo las yemas de sus dedos.


    Nuestra respiración va agitándose cada vez más hasta que Adrián, echando mano de una fuerza de voluntad que yo estoy muy lejos de sentir, separa su boca de mis hinchados y enrojecidos labios y, con los ojos cerrados, apoya su frente contra la mía, intentando controlar su respiración. Yo, lejos de facilitarle las cosas, incapaz de renunciar a lo que él me hace sentir, comienzo a recorrer su cuello con mis labios e inspiro profundamente, deleitándome con su aroma. Ese aroma a madera y a limón que, como siempre, embota mis sentidos anulando todo lo que no sea él.


    —Sé que deberíamos comer algo, pero me está costando un trabajo sobrehumano controlarme, y haciendo eso tú no estás ayudándome a lograrlo precisamente. Si no paramos ahora, dudo que sea capaz de hacerlo —advierte entre jadeos al sentir mi lengua humedeciendo su piel.


    —Pues no lo hagas —ronroneo clavando mis ojos en los suyos mientras, lentamente, desabrocho varios botones de su camisa.


    Lo siento contener la respiración, veo cómo sus pupilas se dilatan en sus ojos cargados de deseo al escuchar mi voz y me siento más sexi y poderosa de lo que me he sentido en toda mi vida.


    Sin perder un solo segundo, Adrián se pone en pie y, tomándome en sus brazos, se dirige al cobertizo en el que guardamos los aparatos de jardinería, las tumbonas de la piscina y demás utensilios situado al lado de la piscina, a pocos pasos de donde nos encontramos.


    En cuanto entramos y de una patada cierra la puerta, me empuja suavemente y me veo atrapada entre la pared y su cuerpo. La noche esta despejada y la luz de la luna nos baña filtrándose a través de las ventanas. Sin dejar de mirarlo, contemplo cómo sus ojos recorren mi cuerpo con lujuria antes de pegarse a mí, y mi libido se dispara. Lo noto tan duro y excitado que el deseo que siento se vuelve insoportable. Sin apartar mis ojos de los suyos, muevo las caderas restregándome contra él, logrando una fricción que provoca un latigazo de placer tan intenso en mi bajo vientre que necesito sostenerme agarrándome a sus fuertes hombros para mantenerme en pie.


    Él sonríe, complacido por mi reacción, y sin dejar de mirarme, su dedo índice traza con un toque fugaz el contorno de mi mandíbula y desciende lentamente por mi cuello señalando el camino que, a continuación, siguen sus labios mientras sus manos, impacientes, se afanan en desabrochar los botones de la chaquetilla de chef que todavía llevo puesta. Botones que, finalmente, salen volando en todas direcciones cuando, impaciente, termina por arrancarlos de un fuerte tirón en un arrebato antes de despojarse de su propia camisa.


    Creo que nunca, nunca jamás en toda mi vida he estado tan excitada, y eso que Adrián prácticamente no me ha tocado. Su mirada es puro morbo, deseo en estado puro, y cada vez que mis ojos se encuentran con los suyos, mi corazón late con tanta fuerza que no me extrañaría que de un momento a otro dejase de latir. Pero, si ese es el precio que tengo que pagar por sentirme como me siento en este momento…, bien barato me parece.


    Extasiada, observo su musculado y trabajado torso y, alzando la mano, acaricio cada pliegue de su piel robándole un gruñido ronco. Sus brazos flexionados se apoyan contra la pared a ambos lados de mi cuerpo, sus ojos descienden hasta mis labios y, segundos después, su boca se estrella contra la mía. Es un beso exigente y duro en el que ambos nos entregamos y reclamamos a partes iguales. Nuestras lenguas se buscan, se tientan y se acarician como si llevasen esperando toda la vida para encontrarse y por fin lo hubiesen hecho.


    —Desabróchate la camisa —ordena susurrando en mi oído.


    Mordiéndome el labio inferior, no me hago de rogar y obedezco demorándome más de lo necesario en cada botón. Su mirada, tan oscura como un bosque tormentoso, sigue cada uno de mis movimientos. Cuanta más piel voy dejando al descubierto, más se aprieta su mandíbula y sus puños se aprietan con fuerza intentando contener la tentación, las ganas de tocar mi piel. Cuando la prenda queda completamente abierta, la deslizo por mis brazos, dejándola caer al suelo.


    —Eres preciosa —susurra con veneración acariciando con sus dedos el asa del fino sujetador negro de encaje.


    Lo siento apretarse más contra mi cuerpo, y mi dolorido clítoris vibra de necesidad. Sus dientes atrapan mi clavícula propinándole un suave mordisco antes de que sus labios desciendan hasta mi pecho. Siento el calor húmedo de su lengua sobre mi pezón, y este se endurece contra sus dientes en una clara invitación, que él aprovecha para mordisquearlo mientras con su otra mano acaricia y pellizca sin demasiada delicadeza mi otro pecho. Jadeo excitada, y en respuesta, un gruñido de satisfacción arranca de su pecho mientras con una de sus piernas presiona las mías instándome a separarlas más para colocarse entre ellas.


    —¿Estás lista para mí, pequeña? —pregunta mirándome a los ojos con voz ronca y exigente mientras continúa acariciando mis doloridos pezones con las ásperas palmas de sus manos arrancando de mi garganta jadeos de placer.


    —¿Tú qué crees? —lo reto.


    Él me dedica una sonrisa tan canalla como irresistible, me levanta la falda hasta la cintura y mete una mano entre mis piernas.


    —Joder, estás empapada —gime al tocar mis braguitas, que, efectivamente, están mojadas.


    Incapaz de controlarse por más tiempo, veo cómo del bolsillo trasero de sus vaqueros saca un preservativo, y en cuestión de segundos sus pantalones, sus calzoncillos y mis bragas están en el suelo y mis piernas, enganchadas alrededor de su cintura.


    Con una mano, Adrián aprieta mi culo, sujetándome con fuerza contra la pared, mientras con la otra se coloca en mi entrada y, de un solo movimiento, me penetra tan profundamente que soy incapaz de controlar el grito que se me escapa por la impresión. Él exhala, y todo su cuerpo se tensa contra el mío.


    —Joder, qué apretada estás —gruñe quedándose quieto durante unos segundos para permitir que me acostumbre a la sensación de tenerlo dentro de mí antes de comenzar a moverse con movimientos cada vez más rápidos.


    Escucho el sonido de nuestras caderas chocando la una contra la otra entremezclándose con nuestras respiraciones descompasadas y los gemidos que el placer arranca de lo más profundo de nuestro pecho. Sus labios, desesperados, atrapan los míos, rebosantes de anhelo y de necesidad, mientras cada terminación nerviosa de mi cuerpo parece gritar su nombre. Mi piel arde, y me cuesta respirar. Sus dedos se cuelan entre nosotros acariciando mi clítoris, y siento que todo mi cuerpo va a explotar. Cada uno de mis músculos se tensa, y contengo la respiración antes de sentir una incontrolable corriente eléctrica que me recorre el cuerpo entero actuando como prólogo de un orgasmo que hace estallar en pedazos cada parte de mi ser.


    Cuando consigo volver en mí, beso sus labios mientras sus movimientos se vuelven todavía más rápidos y más fuertes hasta que, pocos segundos más tarde, emitiendo un gemido sordo, Adrián se corre con sus ojos clavados en los míos e incluso después, cuando sus músculos ya se han relajado, ambos permanecemos quietos, sin decir nada, mirándonos fijamente, intentando recuperar el aliento y asimilando el big bang que acabamos de experimentar. Porque eso es lo que esto ha sido, un puñetero big bang que ha hecho añicos todo mi universo.
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    Capítulo 14


     


     


     


     


    Apenas hace una hora que he cerrado los ojos cuando el sonido de la alarma me indica que es hora de levantarme. Después de la noche tan «movidita» —por describirla finamente— que hemos pasado, debería estar agotada; sin embargo, por sorprendente que pueda resultar, tras horas de besos, caricias y mucha pasión, me siento más activa y despejada de lo que recuerdo haber estado en toda mi vida. Y, no me extraña, porque si es cierto eso que siempre dice mi madre de que el buen sexo relaja más que cualquier tranquilizante, hoy yo voy a estar más serena que el mismísimo Buda.


    Me desperezo, feliz y todavía asombrada por lo de anoche, ya que la verdad no es que hasta ahora haya sido una monja de clausura ni nada así, por supuesto que he tenido buen sexo antes, pero algo como lo de esta noche… Ni siquiera en mis mejores sueños se me hubiese pasado por la cabeza. La alarma continúa sonando, y alargo mi mano para coger el teléfono y apagarla, pero ni siquiera hago el amago de sacar un pie de la cama, más bien, todo lo contrario; estoy tan a gusto que remoloneo pegándome más a su cuerpo, disfrutando del calor de su piel contra la mía y la sensación de su brazo firme y seguro rodeando mi cintura.


    —¿Qué hora es? —susurra Adrián depositando un suave beso en mi cuello.


    —Compruébalo tú mismo —respondo alargándole el móvil.


    —¡Pero si apenas pasan de las seis de la mañana! —protesta acercándome todavía más a él—. ¿De verdad tienes que irte tan temprano? ¡Ni siquiera el sol está despierto a estas horas!


    —Eso es porque el sol no tiene que preparar el desayuno para todo el hotel —replico acariciando su mejilla mientras me rio entre dientes—. Pero todavía tengo unos minutos, siempre pongo la alarma un poco antes porque me gusta tomarme mi tiempo para levantarme con calma —confieso con aire travieso.


    —Chica lista —afirma él dedicándome una sonrisa tan canalla y sensual que, con solo mirar sus labios, mi cuerpo entero, las sábanas y la habitación entera entran en combustión.


    Por si eso fuese poco, la forma en que sus dedos recorren mi cuerpo haciéndome estremecer y su abultada erección apretándose contra mí son la gasolina que el fuego que crece en mi interior necesita para hacerme arder de los pies a la cabeza en milésimas de segundo.


    Mordiéndome el labio inferior y con la mirada clavada en sus ojos, que me observan excitados, acaricio su pecho y su abdomen, descendiendo lentamente hasta que mi mano rodea su imponente miembro y comienza a moverse arriba y abajo con un ritmo constante mientras disfruto viéndolo luchar por mantener el control. Su cuerpo se arquea, y sus labios atrapan los míos en el momento exacto en que un gemido gutural escapa de su garganta al comprobar lo húmeda que estoy cuando introduce sus dedos dentro de mí. Adrián echa las mantas hacia atrás tirándolas al suelo para dejar al descubierto nuestros cuerpos desnudos.


    —Eres preciosa, creo que ni siquiera eres consciente de cuánto —susurra mientras sus ojos recorren cada milímetro de mi piel antes de, con un movimiento rápido y preciso, girarme colocándome bocabajo y cubriendo mi cuerpo con el suyo.


    A horcajadas sobre mí, lo veo estirarse para alcanzar un preservativo de la mesilla y escucho su envoltorio rasgarse. Después, sus manos acarician mis brazos extendiéndolos por encima de mi cabeza para mantenerlos inmovilizados. Su pierna presiona contra las mías, invitándome a separarlas, y en cuanto lo hago, él se sitúa entre ellas.


    Siento su erección en mi entrada, presionando sobre mi clítoris, que palpita con vida propia con cada una de sus caricias. Gimo de frustración e intento mover las manos, pero él me lo impide tirando ligeramente de ellas. En respuesta, separo todavía más las piernas, momento que él aprovecha para colarse en mi interior de un solo movimiento y sin previo aviso.


    La sensación es brutal para los dos. Él jadea complacido mientras yo intento ahogar un grito contra la almohada. En esta posición la penetración es todavía más profunda, y me siento tan llena que, cuando él comienza a moverse lentamente adentro y afuera, creo que mi cuerpo se va a romper de un momento a otro, pero a la vez el placer es tan intenso que a duras penas consigo aguantar las lágrimas.


    Deseosa de sentirlo todavía más, arqueo la espalda, y sus movimientos se vuelven más fuertes y rápidos. Una de sus manos se cuela debajo de mi cuerpo atrapando mi pezón, masajeándolo y pellizcándolo hasta que cada una de las terminaciones nerviosas de mi cuerpo se tensan. Mis manos se crispan alrededor de la almohada apretándola con fuerza, las suyas sujetan mis caderas mientras el ritmo de sus movimientos se vuelve tan frenético como nuestra respiración, y ahogando un grito, ambos nos dejamos llevar por un orgasmo que nos transporta a otra dimensión en la que el resto de la habitación, el hotel y el mundo entero dejan de existir.


    Por lo menos hasta que la puerta se abre de repente, y una emocionada y alterada Alana entra como un vendaval.


    —¡Ya nos ha contado Mica la que te preparo ayer! ¡Detalles, quiero deta…!


    Tan rápido como ha entrado mi amiga se queda callada, parada en medio de la habitación, con la boca abierta y con los ojos como platos al darse cuenta del cuadro que tiene delante. Pues, todavía dentro de mí e intentando recuperar la respiración, Adrián la mira, incapaz de moverse, mientras yo cierro los ojos con fuerza al sentir el intenso rubor que cubre mis mejillas. Alana, que por fin parece reaccionar, comienza a mover enérgicamente las manos delante de su cara y, cerrando los ojos con fuerza, se gira hacia la puerta, que todavía permanece abierta.


    —¡¡Demasiada información, demasiada información!! —grita caminando hacia la salida.


    —¿Qué pasa? —pregunta Mica asomándose entonces, alertada por los gritos—. ¡Oh, Dios mío! —exclama poniéndose roja como un pimiento morrón antes de que ambas salgan de la habitación a todo correr y cierren de un portazo.


    Lentamente, Adrián sale de mi cuerpo y se deja caer a mi lado mientras yo, muerta de la vergüenza, aprieto la cara contra la almohada. Y en esas estoy todavía cuando la puerta se abre otra vez y la cabeza de Alana asoma de nuevo por el hueco de la puerta, tapándose los ojos con una mano.


    —Eeeh… Esto… Chicos, nada, solo era para deciros que no tengáis prisa para bajar, que ya le digo yo a Dani que se ocupe él de preparar las cosas para el servicio. Y desayunar lo que es desayunar… Veo que vosotros ya lo habéis hecho, así que nada, sin prisas, ¿eh? —susurra dedicándonos una sonrisa socarrona.


    —¡Alana! —Alucinada por la poca vergüenza de mi amiga, le lanzo a la cara una almohada, que ella esquiva hábilmente cerrando la puerta en el último segundo.


    Adrián se carcajea con ganas, y yo lo miro indignada, levantando una ceja y roja como un pimiento morrón.


    —¡No me negarás que algo de gracia ha tenido! —se defiende intentando contener la risa a duras penas.


    —Para ti es fácil decirlo, ahora tú te vas, y yo voy a tener cachondeo y recochineo para dar, tomar y regalar… —refunfuño.


    —Pídeme que me quede y estaré encantado de compartir esa pesada carga contigo —sugiere en tono inocente.


    —Sí, claro —farfullo poniendo los ojos en blanco. Solo cuando su mirada se vuelve seria y la risa se congela en sus labios comprendo que no está bromeando—. ¿Te quedarías? —murmuro con el corazón latiendo a toda velocidad dentro de mi pecho.


    —No lo dudaría ni un segundo —responde sin un atisbo de vacilación en su voz—. Para mí, esto no ha sido un revolcón ni una aventura de una noche. Quiero estar contigo, Violeta, deseo empezar algo a tu lado. No te haces una idea de cuánto lo deseo. —Su mirada intensa y penetrante parece colarse en mi interior intentando descifrar cada uno de mis sentimientos y de mis pensamientos mientras sus palabras hacen que mis miedos se enzarcen con mis deseos y esperanzas en una lucha feroz—. Sé que no nos conocemos desde hace mucho, pero no necesito ni un segundo más para saber que eres tú —afirma poniendo tanta emoción, tanta pasión en cada sílaba que sale de sus labios que todo mi cuerpo tiembla al escucharlo.


    »Siempre lo he sabido, algo en mi interior me lo dijo desde el primer momento en que te vi. Por eso no tengo ninguna duda de que, si existe algún destino, el mío era encontrarte —afirma con una rotundidad que me deja sin aliento—. Lo siento aquí —asegura cogiendo mi mano y colocándola sobre su pecho, justo a la altura de su corazón. Sus latidos fuertes y rápidos chocan contra mi mano, y trago saliva, emocionada—. Te lo dije en el vivero y lo mantengo, sé que la forma en que nos conocimos no fue muy afortunada, pero ahora que nuestros caminos se han cruzado no quiero que vuelvan a separarse.


    Inspiro con fuerza y lo miro fijamente con los ojos anegados en lágrimas. Adrián tiene razón, nos conocemos desde hace poco, pero tengo que reconocer que, al igual que le ocurrió a él, algo especial y único despertó dentro de mí desde el momento en que lo vi mirándome desde aquella cama, algo que va creciendo y que soy incapaz de acallar o ignorar por mucho que lo intente. A su lado me siento diferente pero a la vez yo misma, me siento plena y completa, y no quiero ni puedo renunciar a todo eso.


    Los sentimientos que él provoca en mí me hacen feliz, pero a la vez me paralizan y siento un vértigo descomunal por la velocidad a la que está sucediendo todo. Por ello, aunque quiero creer sus palabras, aunque deseo creerlas con todas mis fuerzas, confiar en él y darnos esa oportunidad que me pide, para hacerlo necesito que me dé una razón, una sola razón tan poderosa como para anular todas mis reservas y mis miedos.


    —¿Por qué? ¿Por qué estás tan seguro? —pregunto perdiéndome en sus insondables ojos verdes.


    Él sonríe con ternura y algo diferente brilla en su mirada.


    —Porque cuando te conocí, cuando te tuve delante de mí, me estaba muriendo y, sin embargo, nunca en mi vida me he sentido tan vivo como cuando me vi reflejado en tus ojos por primera vez —confiesa con voz entrecortada sosteniendo mi rostro entre sus manos.


    Sus labios se posan con delicadeza sobre los míos, y comprendo que es exactamente así como yo también me siento a su lado, viva, y que no puede haber mejor razón que esa para dejarse llevar.
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    —¿Dónde has dejado a tu…? La verdad es que no sé exactamente cómo definirlo —me recibe Mía cuando un rato después llegó a la mesa del restaurante donde las chicas, Álex y Teo están empezando a desayunar.


    —Mejor no lo definas —respondo con una mueca.


    —Sin palabras, la verdad es que me habéis dejado sin palabras —asegura ella asintiendo con la cabeza.


    —Dudo que nos caiga esa breva —murmuro preparándome para la que me espera mientras alargo la mano con la intención de coger la jarra de la leche.


    —No, no, si lo digo en serio. Qué intensidad, qué poderío, qué entrega, qué energía, qué forma de…


    —¡Cariño, creo que nos hacemos una idea! —la interrumpe Álex intentando contener la risa.


    —¡Eso mismo! Estamos desayunando, no hacen falta tantos detalles —resoplo.


    —¿Puedo decir una cosa más? ¿Solo una? —insiste mi amiga con una sonrisa ladina en sus labios.


    —No, señorita, no puedes, igual que no podía hacerlo yo cuando te encontré de madrugada desnuda y envuelta en una toalla a los pies de la escalera —le recuerdo de mala gana.


    —Touché —reconoce ella frunciendo el ceño.


    Durante unos segundos me siento aliviada pensando que con Alana fuera de combate van a dejarlo estar… Pero son unos segundos muuuy cortos, porque nada más lejos de la realidad, enseguida compruebo que las brujillas de mis amigas no van a conformarse con dejarlo ahí. ¡Nooo! Eso sería demasiado fácil.


    —La verdad es que, cuando te dije que te dejases llevar, no pensé que fueras a hacerme tanto tanto caso —interviene Mica en voz baja, sonrojándose y bajando la mirada.


    —¿Tú también? —gimo mirándola atónita.


    Mica no suele participar en este tipo de bromas, y me parece increíble y el colmo de la mala suerte que haya decidido comenzar a hacerlo justo ahora. En respuesta, ella se encoje de hombros y mira fijamente su tostada.


    —Anda, anda, deja de protestar y come… Que como el resto del combate haya sido igual que el último asalto… falta te debe hacer —replica Mía—. Sobre todo, teniendo en cuenta que, antes de venir, recogí los platos de la cena del jardín, y estaban intactos.


    —No nos dio tiempo. —Sonrío suspirando, decidida a dejarlas por imposibles; al fin y al cabo, ¿no dice el refrán que, si no puedes con tu enemigo, te unas a él? Pues eso.


    —¿Y dónde has dejado a tu empotrador personal? —se interesa Mía, provocando que su marido se atragante con el café.


    —Creo que no quiero seguir en esta conversación. En la comida podría con ella, en la cena también… Pero demasiado para el desayuno —protesta Teo.


    —Bueno, bueno, ahora no te nos vayas a escandalizar…, que el cutis que se trae aquí la amiga últimamente no se consigue solo a base de cremitas hidratantes —lo pica Alana.


    —Eeeh, vale, ahora sí que me voy —afirma Teo levantándose de la mesa.


    —Te acompaño —dice Álex—. Necesito que vengas por el centro ecuestre a echarle un vistazo a Tormenta.


    —¿Sigue comiendo poco? —pregunto preocupada.


    —Probablemente, no sea nada —intenta tranquilizarme Álex—, pero por si acaso quiero que Teo le eche otro vistazo.


    —Yo me acercaré al mediodía hasta allí —informa Alana—. Me dijo Ricardo que podría interesarles rodar alguna toma con caballos.


    —Perfecto, luego nos vemos —responde Álex agachándose para besarla en los labios.


    —Vale, ahora que nos hemos quedado solas… ¡Queremos detalles, todos los detalles! —me apremia Alana cuando Teo y Álex se han alejado lo suficiente—. Cuanto más escabrosos, mejor.


    —Pues… estuvimos juntos y fue increíble —reconozco con una sonrisa—. No recuerdo haberme sentido así nunca.


    —Entonces ya sabes, deja de darle vueltas a esa cabecita tuya y disfrútalo —responde Mica.


    —Eso es más fácil decirlo que hacerlo, sobre todo, después de ver lo mal que lo habéis pasado vosotras tres —replico.


    —Que nosotras hayamos sufrido en el pasado no implica que a ti vaya a pasarte lo mismo —asegura Mía—. Además, todo ha merecido la pena si ello me trajo hasta Teo.


    —Es cierto —corrobora Alana—. Lo único de lo que yo puedo arrepentirme es del tiempo que desperdicié por miedo a aceptar lo que me pasaba con Álex. Nos habría ahorrado mucho dolor a ambos si hubiese sido más valiente desde el principio. Así que, amiga, hazme caso. No tengas miedo a ser feliz, te aseguro que el riesgo merece la pena.


    —Creo que no sería capaz de apartarme de él aunque lo intentase, así que no voy a seguir empeñada en evitar lo inevitable —admito encogiéndome de hombros.


    —Eso me remite a mi pregunta anterior. ¿Dónde está Adrián? —repite Mía.


    —Te contesto si prometes no volver a llamarlo empotrador —gimo señalándola con el dedo.


    —Palabra —sonríe ella poniéndose la mano derecha sobre el corazón.


    —Ha ido a buscar sus cosas. Hemos decidido que, mientras no encuentra piso, se quedé aquí conmigo en lugar de hacerlo en casa de su hermana… Con mis horarios, es lo más fácil para vernos… Cuando encuentre piso, ya veremos qué pasa.


    —Me parece una buena idea —afirma Mica sonriendo.


    —A mí también —admite Alana mirándome de medio lado—. Pero no entiendo por qué no quieres que lo llamemos empotrador. En mi humilde opinión, el apodo le va que ni pintado; al fin y al cabo, te estaba empotrando pero a base de bi…


    —¡Alana! —grito intentando hacerme la ofendida, pero sin poder contener las ganas de reír—. ¡Sois imposibles! —me carcajeo.


    Justo en ese momento la estridente y desagradable voz de Lili hace que todas nos giremos hacia la mesa en la que se encuentra desayunando con Max y un par de compañeros más a pocos metros de la nuestra.


    —¿Crees de verdad que a esta porquería se le puede llamar tostada francesa? ¡Desde luego, cómo se nota que eres un pobre paleto que no ha puesto un pie en Francia en su puñetera vida! —le grita al pobre Dani, quien, resignado, aguanta el chaparrón como puede bajando la mirada y apretando la mandíbula con fuerza—. ¡Tú no reconocerías una tostada francesa aunque te la estampasen en la cara! —continúa berreando ella mientras yo observo la escena cada vez más cabreada.


    —Lo siento, enseguida te traigo otra —le responde él con mucha más educación de la que esa víbora merece.


    Estamos lo suficientemente cerca como para poder comprobar por mí misma que la tostada en cuestión es perfecta, y eso hace que mi rabia crezca todavía más. Sin pensarlo, me levanto y me acerco a ellos.


    —¿Hay algún problema? —pregunto con voz dura, lanzándole a esa mala bicha puñales con los ojos cuando llego a su mesa.


    —Pues claro que lo hay —replica ella—. Mientras tú te dedicas a pasar el tiempo con tus amiguitas, este inútil redomado pretende envenenarme —responde con altanería.


    —Lili, para eso no necesitas la ayuda de nadie, solo tienes que morderte la lengua —interviene Alana, que ha llegado a mi lado justo a tiempo de escuchar su última afirmación.


    Lili palidece y la mira como si de un momento a otro fuese a saltar sobre ella para retorcerle el cuello. La verdad es que esto es demasiado hasta para ella, no la reconozco. Es cierto que siempre ha sido egocéntrica, caprichosa y egoísta… Pero ahora se ha vuelto mala persona y cruel y, o mucho me falla la memoria, o antes no era así… Pero desde que empezamos con el hotel se ha vuelto insufrible.


    —Creo que me lo voy a pensar antes de volver a comer aquí —asegura ella en tono desafiante ante la avergonzada mirada de Max y sus dos compañeros, que, sin saber dónde meterse, la miran alucinados.


    —Por lo que a mí respecta, la tostada que te ha servido Dani está perfecta, así que, si le encuentras alguna pega, es porque tienes el paladar tan atrofiado como el cerebro —replico enfadada—. Y para que te quede claro —añado—, te garantizo que, si vuelves a molestar a alguno de mis empleados o a faltarles al respeto, me voy a olvidar de que eres la hermana de Mía y yo misma soy capaz de lavarte la lengua con jabón hasta que te disculpes con ellos. Además, por supuesto que no volverás a pisar este restaurante ni para pedir un vaso de agua, así vengas acompañada del mismísimo rajá de Persia. ¿Te queda claro, bonita? —espeto con dureza.


    En lugar de contestar, ella me fulmina con la mirada y, lanzando la servilleta sobre la mesa, se marcha con paso acelerado. Disgustada, la veo alejarse mientras Dani se disculpa una vez más con el resto de la mesa y se escabulle de nuevo a la cocina. Una sensación desagradable me invade por dentro. No me gusta discutir, pelearme ni enfadarme con nadie, pero es que lo de Lili ya se pasa de castaño oscuro. Puedo permitir que la tome conmigo o con las chicas, pero que avergüence así al pobre Dani… ¡Va lista si piensa que voy a consentirle eso!


    —Siento mucho todo esto —me disculpo yo también con Max y sus acompañantes.


    —Tranquila, no es culpa vuestra. No entiendo qué demonios le pasa a esta mujer —asegura Max con voz apenada—. Está descontrolada. Ayer puso de vuelta y media a una de las chicas de maquillaje porque, según ella, el tono de rojo de la barra de labios no era exactamente el que le había pedido. ¡Llorando la dejó a la pobre! —confiesa preocupado.


    —En fin, creo que es mejor que me vaya a la cocina a ayudar a Dani, que el pobre se ha encargado él solo de todo el servicio y encima ha tenido que aguantar este numerito —digo dando por terminado mi desayuno.


    —Está bien, pero no te olvides de que esta noche, cuando termines el turno de cenas, hemos quedado todos para ver una peli en mi habitación, trae al empo… Digo a Adrián —me recuerda Alana cuando ya me estoy alejando de la mesa.


    Sin girarme, hago una señal con la mano para darle a entender que la he escuchado y continúo andando. Por suerte, estoy de espaldas y no pueden ver la sonrisa que ilumina mi cara en cuanto nombra a Adrián o todas ellas se vendrían incluso más arriba. «Están locas», pienso negando con la cabeza. ¡Pero son mis locas!
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    En cuanto pongo un pie en la cocina y veo sus nudillos completamente blancos por la fuerza con la que aprieta los puños contra el acero de la isla central y su mirada fija en el suelo, no necesito más de dos segundos observando su expresión derrotada para comprender que la pena que asola su rostro no es producto de los hirientes y despiadados ataques de Lili, sino de algo mucho más profundo.


    —Se muere, la abuela se muere —confiesa con la voz estrangulada por el dolor y el llanto contenido.


    Lo miro fijamente llevándome una mano a los labios. Sus ojos torturados buscan los míos, la sangre parece helarse dentro de mis venas, y conmocionada por la noticia, me apresuro a acercarme a él para abrazarlo. Quiero compartir parte de ese dolor que le oprime el pecho, aligerar el peso que porta sobre sus hombros, aliviar su sufrimiento, consolarlo. Pero ¿qué consuelo puede haber cuando sabes que a una de las personas más importantes de tu vida se le acaba el tiempo? ¿Qué consuelo puede haber cuando sabes que ya no oirás su risa, que no podrás volver a verte en sus ojos o que no sentirás más sus caricias sobre tu piel?


    —Lo siento mucho —digo sintiendo su cuerpo temblar entre mis brazos.


    Dani apoya su cabeza contra mis hombros y se agarra con fuerza a mi espalda. Sus lágrimas, saladas como ese mar que se veía desde el restaurante que tantos días compartió con ella, resbalan por sus mejillas y me parten el corazón.


    —¿Cuánto? —No necesito decir más, sé que entiende a qué me refiero y, por la forma en que su cuerpo convulsiona, también sé que no es demasiado.


    —No lo saben con seguridad, pero el cáncer está muy avanzado. Calculan un mes, dos a lo sumo —responde entre sollozos, completamente derrumbado.


    Me siento impotente e inútil viéndolo romperse por dentro sin poder recomponer los pedazos. Mi mano acaricia su espalda con suavidad, intentando reconfortarlo, intentando transmitirle algo de calma y paz.


    —Lo único que quiero es que esté tranquila y no sufra, estar a su lado igual que ella siempre ha estado al nuestro —confiesa levantando su cabeza para mirarme a los ojos.


    —Lo estará, haremos que lo esté —susurro cuando una pequeña idea convertida en esperanza prende en mi corazón.


    No puedo regalarle tiempo, pero sí la tranquilidad y la paz que tanto anhela para pasar el que le quede.
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    —¿¡Que quieres qué!? —pregunta Mía levantándose de la cama de la habitación de Alana y comenzando a pasearse por la habitación de un lado a otro como un león enjaulado.


    —Lo que habéis oído —respondo con firmeza sin achicarme a pesar de que las tres me miren como si estuviese chiflada.


    Estaba preparada para su reacción, en realidad, llevo preparándome para su reacción desde que, después de hablar con Dani, les escribí para anular la sesión cine y tener en su lugar una reunión urgente las cuatro solas. Adoro a Álex y a Teo, pero considero que hay decisiones que nos corresponden únicamente a nosotras, y esta es una de ellas.


    —¡No puedes pedirnos eso! —me espeta Alana negando con la cabeza.


    —¡Claro que puedo, puedo y lo hago! —respondo con voz calmada.


    —¡Tú…, tú has perdido el juicio! ¡Te has vuelto loca! ¡Loca de remate! —exclama Mía alzando la voz.


    —Pues yo no lo veo así —me defiendo—. Creo que estoy más cuerda que nunca.


    —¡Vamos a ver! ¿¡De verdad quieres que vayamos a visitar a la mujer que intentó destrozar nuestro hotel y que casi quema viva a Piruleta al atarla y encerrarla en un armario cuando le prendió fuego a nuestra cocina como si aquí no hubiese pasado nada? ¿Qué pretendes?, ¿que lleguemos allí y le digamos que todo está olvidado, así como si tal cosa? —pregunta Mía.


    —Es un buen resumen, sí.


    —Lo dicho, majara, se ha vuelto majara perdida —bufa Mía cada vez más contrariada sin dejar de caminar.


    —Lo siento, Violeta, pero en esto no puedo apoyarte —dice Alana—. Las cuatro estuvimos de acuerdo en no denunciarla, y creo que con eso ya hicimos más de lo que cabía esperar dadas las circunstancias. Después, quisiste contratar a Pablo y a Dani porque no tenían trabajo, y nos costó…, pero también cedimos.


    —Y tenéis que reconocer que contratarlos fue lo mejor que pudimos hacer —exijo alzando la cabeza.


    —En eso tiene razón —interviene Mica, que hasta ahora ha permanecido en completo silencio escuchándonos a todas.


    —Reconozco que, a pesar de que al principio no las tenía todas conmigo, me han demostrado que podemos confiar en ellos y que son unos trabajadores ejemplares — concede Alana—. ¡Pero, como tú bien dijiste cuando te empeñaste en contratarlos, ellos no fueron responsables de los actos de su abuela! Así que me parece que la situación no es comparable.


    —Pagó el dinero de los arreglos y se alejó tal y como le exigimos. —Suspiro dejándome caer sentada en el mullido colchón con la cabeza gacha.


    —Y, a cambio, nosotras no la denunciamos. Me parece que salió ganando con el trato —replica Mía, molesta por mi insistencia.


    —¿Tanto os cuesta perdonarla? ¿No podéis intentarlo siquiera? —ruego—. Doña Adelina cometió un error. Uno muy grande —reconozco mirándolas a los ojos—. Pero ha estado arrepintiéndose de él cada día de su vida durante los últimos meses —afirmo con la tristeza asomando a mi voz—. Se equivocó, es cierto, pero ¿quién no se equivoca? ¿Acaso no lo hiciste tú, Mía, cuando perdiste a Guille? ¿O tú, Alana, cuando te dejaste liar por Brais lastimando a Álex?


    »¿Y qué me dices de ti, Mica? ¿No crees que también tú has tomado malas decisiones alguna vez? —Sus caras se contraen en muecas de dolor a causa de mis acusaciones, y me siento fatal por ello. Por nada del mundo quiero que se sientan mal, pero estoy desesperada por hacerlas reaccionar—. Lo siento, chicas —continúo—, pero me niego a aceptar que un error pese más en la vida de una persona que años y años de dedicación, trabajo y esfuerzo. Doña Adelina no es más que una buena mujer que, en un momento de debilidad, actuó mal, movida por el miedo y la desesperación.


    —Hay errores y errores, Violeta, y por desgracia algunos no se pueden perdonar —afirma Mía sentándose a mi lado.


    —Además, como tú bien dices, todas hemos cometido errores y todas hemos pagado por ellos, a veces un precio demasiado alto —susurra Mica con lágrimas en los ojos.


    —Pues lo siento, pero yo no puedo quedarme sentada sabiendo que los remordimientos carcomen a esa pobre mujer durante sus últimos días de vida. No puedo ni quiero hacerlo —afirmo con firmeza levantándome y saliendo de la habitación.


    A toda prisa, recorro los metros que separan la habitación de Alana de la mía y, en cuanto entro, me lanzo sobre la cama cubriendo mi cara con la almohada, dejando que las lágrimas que brotan de mis ojos humedezcan la delicada tela que la envuelve. Ni siquiera sé cuánto tiempo llevo así cuando, un rato después, Adrián se recuesta a mi lado, aparta la almohada y me mira fijamente con infinita ternura. Yo misma le informé de lo que pretendía después de hablar con Dani, por lo que está al tanto de la situación.


    —Deduzco que no ha ido demasiado bien —afirma dedicándome una sonrisa melancólica.


    —Ni siquiera se lo han planteado —sollozo.


    —Tienes que intentar comprenderlas, perdonar no es igual de fácil para todo el mundo. Además, ponte por ejemplo en el lugar de Mía. Si todas lo pasasteis mal cuando os boicoteaban el hotel, ella debió sufrirlo incluso más.


    —¿Qué quieres decir? —pregunto mirándolo, sin comprender a qué se refiere.


    —Que la presión debió ser brutal para ella. Tenía que estar desesperada porque, al fin y al cabo, ella fue quien os convenció para meteros en esto.


    —Es cierto —admito—. Pero, aun así, me gustaría tenerlas de mi parte en esto.


    —Dales tiempo —susurra él arrastrándome hacia su cuerpo para resguardarme entre sus brazos.


    —Es que eso es justo lo que no tenemos, tiempo. —Inevitablemente, recuerdo de nuevo la expresión destrozada de Dani y siento que se me parte el corazón. Comprendo a mis amigas, de verdad que lo hago y sé que no me queda otro remedio más que respetar su decisión, pero eso no evita que me sienta angustiada, impotente, frustrada y muy decepcionada—. Es que no sé si seré capaz de hacer esto sola —sollozo apretándome más contra él para sentir el reconfortante calor de su cuerpo.


    —Mírame —ordena con firmeza. Aparto la cabeza de su pecho y me veo atrapada por su intensa mirada—. No estás sola. Yo estoy contigo.


    La determinación de su mirada y la ternura de sus caricias van calmándome poco a poco. Lentamente, mi boca atrapa la suya, y desde el momento en que siento su cálido aliento rozando mis labios, nos convertimos en una maraña de brazos y piernas. Sus manos, su boca, el roce de su piel y el calor de su cuerpo resultan ser justo el antídoto que necesito para alejar la angustia de mi cuerpo y mi corazón.


    Lenta pero apasionadamente nos perdemos el uno en el otro, fusionándonos, entregándonos por completo, traspasando la barrera de lo físico. Mi cuerpo le pertenece, mi corazón también. El deseo, la necesidad y la pasión se vuelven casi dolorosos, consumiéndonos por completo hasta que el clímax nos alcanza con una fuerza devastadora y juntos nos dejamos ir.


    Minutos después, con la respiración todavía entrecortada y las yemas de sus dedos trazando círculos sobre mi espalda, mi cuerpo, laxo y satisfecho, descansa entre sus brazos mientras, con la mejilla apoyada sobre su pecho desnudo, disfruto del rítmico bombeo de su corazón, que, como la mejor de las nanas, me acuna sumiéndome en un sueño profundo y placentero. Sus labios posan un delicado beso sobre mi frente, y sonrío una última vez antes de cerrar los ojos tranquila y en paz.
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    Capítulo 16


     


     


     


     


    Sentada en el asiento del copiloto, miro por enésima vez a través de la ventanilla y me froto las sudadas palmas de las manos contra la tela vaquera del pantalón mientras Adrián me observa dedicándome la mejor de sus sonrisas, esperando pacientemente a que me decida a salir. Llevamos más de quince minutos aparcados delante de la puerta de la residencia de doña Adelina, y cada vez que pienso en poner un pie fuera del coche, todo mi cuerpo se paraliza y me entran taquicardias. No tengo ni idea de qué decirle cuando la tenga delante, ni siquiera sé cómo reaccionará al verme o cómo reaccionaré yo al verla a ella. Quizás, al fin y al cabo, las chicas tenían razón y hubiese sido mejor dejar las cosas como estaban. ¿Y si por tratar de ayudarla lo único que consigo es remover su dolor?


    —No sé si puedo hacerlo —confieso dubitativa.


    —Claro que puedes —asegura él tomando una de mis manos entre las suyas—. Pero recuerda que, si no te sientes preparada para entrar sola, yo puedo hacerlo contigo.


    —Gracias, pero esto es algo que tengo que hacer yo —susurro girándome para mirarlo.


    Necesito calmarme, así que me obligo a cerrar los ojos con fuerza y comienzo a hacer inspiraciones pausadas para intentar controlar el ritmo de mi respiración.


    —Creo que, después de todo, sola lo que se dice sola no vas a estar —comenta Adrián con voz risueña.


    Abro los ojos y lo veo mirando por encima de mi hombro. Extrañada, me vuelvo y, al hacerlo, mi corazón da un triple salto mortal al comprobar que Mía, Alana y Mica nos observan desde la puerta de entrada a la residencia.


    —¡No me puedo creer que hayan venido! —exclamo.


    —Eso es porque no eres consciente del poder que ejerces sobre las personas que te rodean —declara Adrián con voz suave.


    Emocionada a partes iguales por sus palabras y por el hecho de que las chicas estén aquí, lo beso con dulzura y, seguida por él, salgo del coche a toda velocidad para acercarme corriendo a mis amigas y lanzarme emocionada a sus brazos que ya me esperan abiertos.


    —¡Habéis venido! —exclamo sobrecogida.


    —Por supuesto que hemos venido, ni de broma íbamos a dejarte sola con esto —dice Alana guiñándome un ojo.


    —Pero dijisteis… —comienzo a replicar.


    —Seguimos pensando de la misma forma —me interrumpe Mía—, pero sabemos que esto es importante para ti, y si es importante para ti, lo es para nosotras.


    —Eso sí, tú serás la encargada de hablar con ella. Permaneceremos a tu lado mientras lo haces apoyando lo que sea que quieras decirle, no pondremos mala cara y puedes hablar en nombre de las cuatro, pero nosotras no diremos ni haremos nada. Así que no esperes palabras dulces o carantoñas por nuestra parte —recalca Alana.


    —Me parece justo —acepto sonriendo—. No sabéis cuánto significa para mí que estéis aquí.


    —Nunca dudes que siempre vas a poder contar con nosotras. Estemos o no de acuerdo contigo y con tus decisiones, siempre estaremos a tu lado —asegura Mica haciendo que mis ojos se humedezcan.


    —Os quiero mucho —afirmo con la voz tomada por la emoción, fundiéndome de nuevo con ellas en un abrazo.


    —Bueno, pues si no queda otra vamos allá. Cuanto antes entremos, antes saldremos —suspira Mía, resignada, al cabo de unos segundos.


    —Adrián, si quieres puedes volver al hotel. Las chicas han venido conduciendo, así que puedo regresar con ellas para que no tengas que esperarnos —ofrezco señalando el coche aparcado a unos metros de distancia.


    —No me importa esperar, pero si vuelves con ellas aprovecharé para ir a visitar a mi sobrina, tengo ganas de verla —nos informa con un brillo de felicidad iluminando sus preciosos ojos.


    El inmenso amor que siente por la niña es evidente, y me resulta de lo más enternecedor ver cuánto la quiere.


    —¿Por qué no te acercas con ella al centro ecuestre? Álex y Teo planeaban estar hoy allí hasta tarde. Se alegrarán de verte, y estoy segura de que tu sobrina disfrutará con los caballos, incluso hay algún poni que podría montar si le apetece —sugiere Alana.


    —Es una gran idea —acepta él encantado—. A Luna le chiflan los caballos, si encima puede subirse a un poni, el diploma de tío del año no me lo quita nadie —comenta tan ilusionado ante esa perspectiva que todas nos echamos a reír con ganas.


    Risas que él enseguida se encarga de cambiar por un generalizado «¡¡¡Oooh, qué bonito!!!» por parte de mis amigas cuando, tomándome desprevenida entre sus brazos, me planta un intenso beso en los labios que me hace olvidar hasta mi nombre.


    —¡Venga ya! ¡Dejad algo para esta noche, que todavía no me he recuperado del espectáculo de ayer! —protesta Alana.


    —Nos vemos esta noche —susurra él en mi oído con voz ronca, haciendo caso omiso a la burla de mi amiga.


    —Nos vemos esta noche —repito separándome de él con desgana y echando a andar hacia la puerta de la residencia junto con las chicas.


    Antes de entrar no puedo evitar mirar atrás y, al verlo girarse y guiñarme un ojo, me siento como si a mi corazón acabasen de salirle alas y volase dentro de mi pecho.
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    En cuanto ponemos un pie dentro del recinto, comenzamos a ver grupos dispersos de ancianos repartidos por las mesas del jardín. Algunos parecen enfrascados en los periódicos o las revistas que tienen entre las manos, otros pasan el tiempo jugando a las cartas y al dominó. A nuestra derecha, un grupo de varias señoras, todas de avanzadísima edad y ataviadas con moderna ropa deportiva, hacen gimnasia bajo la supervisión de la monitora que vigila con atención cada uno de sus movimientos. Un par de ancianos que charlan animados sentados en un banco nos observan con curiosidad y otros nos dedican amables sonrisas según pasamos a su lado.


    Todos parecen tranquilos y contentos, se nota que están bien cuidados y perfectamente atendidos, pero, a pesar de ello, soy incapaz de evitar la sensación de nostalgia y tristeza que este sitio me produce. Mi corazón, ese mismo que hace tan solo unos segundos volaba libre dentro de mi pecho, ahora parece haber perdido sus alas y se vuelve más y más pequeño cuanto más avanzamos hacia la enorme puerta de cristal que nos separa del interior del edificio principal.


    Alana, perspicaz como siempre y conocedora de lo que estos sitios provocan en mí, me sujeta del brazo y lo aprieta con cariño infundiéndome ánimos mientras tocamos el timbre y esperamos a que nos dejen entrar.


    En cuando pasamos y la puerta se cierra tras nosotras, el olor me golpea con fuerza. Es una mezcla entre perfume y productos de limpieza que no huele mal en absoluto, pero que me traslada muchos años atrás, a uno de los momentos más dolorosos de mi vida. No tengo nada en contra las residencias, todo lo contrario, creo que la labor que hacen es fundamental para muchas familias, que, de no ser por ellas, no podrían ni tendrían los medios suficientes para tener bien atendidos a sus familiares.


    Por desgracia, lo sé de primera mano, ya que mis padres mismamente se vieron obligados a internar en una de estas residencias a mi abuela cuando, debido al párkinson y a la demencia, se volvió imposible atenderla en casa sin que ello supusiese un peligro para ella. Yo era solo una niña, pero recuerdo llorar como una loca cuando me comunicaron que la abuelita, mi adorada abuelita, debía irse a un sitio donde la cuidarían mejor de lo que nosotros podíamos y sabíamos hacer.


    Durante muchos meses, cada sábado y cada domingo por la mañana íbamos a visitarla religiosamente. Me sentaba con ella y le contaba todas mis aventuras de la semana, lo que había hecho en el colegio, lo que había intentado cocinar en casa —ya en esa época me picaba el gusanillo de la cocina—, incluso a veces le leía alguno de mis cuentos favoritos. Mis padres pensaban que la mayoría del tiempo no me entendía, pero, por la forma en que sus ojos brillaban al verme entrar por la puerta, yo estaba segura de que sí.


    Así fuimos asentando una rutina y, poco a poco, según pasaban los meses, me fui acostumbrando a tenerla allí en lugar de en casa y me tranquilicé; la abuelita estaba bien y yo disfrutaba de cada segundo que pasaba con ella.


    Pero una noche mi madre recibió una llamada. La abuela había tenido un ataque y estaba muy muy mal. Recuerdo ponernos los abrigos encima del pijama y salir volando de casa. Mis padres quisieron dejarme con la vecina, pero yo, a lágrima viva, les pedí que me llevaran, que me dejaran darle un último beso, una última caricia, decirle lo mucho que la quería, les supliqué que me permitiesen despedirme de ella y, a pesar de tener solo doce años, ellos aceptaron.


    Nunca había visto a mi madre tan nerviosa, sus manos temblaban como hojas de papel mientras intentaba secarse las lágrimas que empapaban sus mejillas. Jamás mi padre había corrido tanto. Yo le pedía una y otra vez que apurase más, y él, aferrado con fuerza al volante, intentaba ir lo más deprisa posible. Recuerdo bajarme del coche de un salto, ver la ambulancia con las luces encendidas delante de la puerta y correr a toda velocidad hacia la entrada; también recuerdo el olor que percibí en cuanto atravesé la puerta. Un olor que, probablemente, me había acompañado cada minuto de cada visita, pero que hasta ese momento siempre había pasado desapercibido para mí y que, sin embargo, esa noche me golpeaba con fuerza.


    Un olor como el que ahora se cuela por mis fosas nasales y desciende por mi garganta, y lo peor de todo, lo que más recuerdo, es que no llegamos a tiempo. Por desgracia, mi abuela y yo no tuvimos un último beso, una última caricia ni un hasta luego. Mi abuelita murió sola, sin que yo pudiese despedirme de ella, sin poder tomar su mano entre las mías para desearle buen viaje, sin poder decirle que siempre estaría junto a mí; desde entonces, cada vez que paso por delante de una residencia, no puedo evitar pensar en ella y en toda la gente que, al igual que nosotras, se queda sin ese último beso cada día en lugares como este.


    Sé que es normal debido a la edad y los achaques que tienen las personas que se encuentran aquí ingresadas, al igual que sé que en la mayoría de los casos esas despedidas por suerte sí llegan a producirse, pero eso no lo hace más fácil ni menos doloroso, porque desde entonces, cada vez que ese olor invade mi cuerpo, me siento como si volviese a tener doce años y volviese a perder a mi abuelita.


    Alana aprieta de nuevo mi brazo trayéndome de vuelta al presente, y me obligo a cerrar los ojos con fuerza durante un instante para concentrarme en lo que verdaderamente importa ahora: doña Adelina. Miro a las chicas, que me observan preocupadas sin saber si seguir caminando o retroceder, y dedicándoles una sonrisa que pretende resultar tranquilizadora a pesar de parecerse peligrosamente a la mueca que pondría la protagonista de una peli de terror justo antes de que se la carguen, comienzo a avanzar flanqueada por Mica, Alana y Mía hasta el mostrador de recepción, donde la recepcionista, una chica de unos treinta años vestida de manera impecable y de aspecto agradable, nos observa con una amable sonrisa dibujada en sus labios y mirada curiosa.


    —Buenas tardes. ¿En qué puedo ayudarlas? —nos pregunta sin dejar de sonreír en ningún momento.


    —Nos gustaría ver a una residente —explico intentando que mi voz no tiemble.


    La sonrisa se borra de su rostro, y la curiosidad de sus ojos se convierte en extrañeza.


    —Lo siento mucho, pero las horas de visita terminaron hace rato —se disculpa.


    —Sentimos venir a esta hora, pero la residente que queremos ver tiene permiso para recibir visitas fuera del horario establecido debido a incompatibilidad de horarios laborales —le explica Mía.


    —Entiendo. ¿Pueden darme el nombre y los apellidos de la residente y sus DNI, por favor? —pregunta ella volviendo a sonreír mientras teclea en el ordenador.


    —Adelina Ferrer —respondo comenzando a ponerme todavía más nerviosa mientras le tiendo los documentos de identidad de las cuatro.


    Al cabo de unos segundos, la chica alza las cejas y levanta la mirada, observándonos sorprendida. «Probablemente, le resulte extraño que estemos aquí porque en todos estos meses los únicos que han venido a verla son Dani y Pablo», intento convencerme.


    —Es cierto, doña Adelina tiene flexibilizado el horario de visitas, pero ustedes no están en la lista de personas autorizadas a visitarla —declara la chica con semblante serio pero sin perder la sonrisa.


    —¿Lista? ¿Qué lista? —pregunta Mía.


    —La lista de personas autorizadas a las visitas que nos da la persona referente de la residente —explica ella pacientemente.


    —Es que nosotras no sabíamos que había ninguna lista —aseguro sintiendo cómo de nuevo me sudan las palmas de las manos y se me aflojan las piernas.


    ¡Con lo que me ha costado atreverme a venir! Peor aún. ¡Con lo que me ha costado que las chicas vengan, como para que ahora no nos dejen pasar!


    —Pues, lo siento mucho, pero si no están en la lista no pueden entrar —se reafirma ella.


    —¡Cómo no vamos a poder pasar! ¡Ni que fuésemos a secuestrarla! —protesta Alana ganándose un codazo en todas las costillas por parte de Mica al ver que la mirada de la recepcionista se vuelve todavía más desconfiada al oír semejante burrada.


    —Lo siento mucho, pero de verdad que no puedo dejarles pasar. Lo único que pueden hacer es hablar con la familia de la residente para que las añadan a la lista.


    —¡Y dale con la lista! —resopla Mía—. Mire usted, señorita, lo único que queremos es hablar cinco minutos con ella; después, prometemos irnos y no molestarla más.


    —Yo no pongo las normas, pero sí que estoy obligada a cumplirlas y, sintiéndolo mucho, no puedo dejarles entrar —repite la pobre mujer, que, comenzando a perder la paciencia, se pasa la mano impaciente por la coleta en la que su pelo rizado va meticulosamente recogido.


    —Bueno, pero usted sabrá tan bien como nosotras que las normas hay que saber saltárselas de vez en cuando, sobre todo, cuando es por una buena causa. Y le aseguro, señorita, que esta es una causa muy muy buena —insiste Alana ante la mirada impasible de la mujer.


    —Lo siento, pero si no están en la lista no entran —replica ella cruzándose de brazos.


    —Le aseguro que nuestras intenciones son buenas —dice Mica mirándola con carita de cordero degollado—. ¿No puede hacer una excepción?


    —¿Saben cuántas excepciones hay en la cola del paro? —pregunta la recepcionista haciéndome sentir incómoda.


    Sé que tiene razón, estamos pidiéndole que haga algo que no tiene permitido y podemos meterla en un compromiso; por nada del mundo quiero que eso suceda, pero es que de verdad que necesito hablar con doña Adelina.


    —Disculpe, de verdad que no queremos ponerla en ninguna situación difícil ni causarle problemas en el trabajo —intento persuadirla.


    —Cualquiera lo diría, porque eso es exactamente lo que están haciendo —sisea ella frunciendo el ceño sin dejarme terminar.


    —Pero es que es de vital importancia para nosotras entrar a hablar con Adelina Ferrer —continúo hablando. Intento sonar convincente, pero su cara me dice que tenemos más posibilidades de que nos toque el euromillón sin haberlo jugado que de que nos deje entrar a hablar con doña Adelina.


    —Pues resulta que para mí es de vital importancia conservar mi puesto de trabajo —responde sin dar su brazo a torcer.


    —Cinco minutos, solo cinco minutos y le juro que nos vamos —interviene Mica con voz suplicante.


    —Estaré encantada de dejarles entrar esos cinco minutos y todos los que quieran cuando sus nombres aparezcan en la lista de autorizados. Mientras, les rogaría que se vayan y me dejen seguir trabajando —nos pide empezando a sonar molesta.


    —¡Un poco de humanidad, por favor! —pide Alana frustrada.


    —Humanidad me sobra, la tengo guardada justo al lado de la responsabilidad y el sentido común, los mismos que me dicen que no puedo dejaros entrar si no estáis en la lista —afirma la pobre mujer, que, de pura desesperación, ha comenzado incluso a tutearnos.


    Suspiro dándome por vencida, al fin y al cabo, ella solo está haciendo su trabajo y es lógico que tenga que cumplir las normas que le imponen.


    —Está bien, haremos que nos incluyan en la lista y volveremos después —concedo dándome la vuelta seguida por las chicas.


    —De verdad que siento no poder ayudaros —se disculpa ella de nuevo.


    —¿Violeta?


    Sorprendida de que alguien me llame por mi nombre en este sitio, me giro y me encuentro de frente con Gabriela, una clienta habitual del restaurante del hotel que se acerca a nosotras, extrañada de encontrarnos aquí.


    —¡Gabriela, qué alegría verte! —la saludo—. No sabía que trabajabas aquí.


    —Soy la directora de la residencia —nos explica—. ¿Qué hacéis vosotras por mis dominios?


    —Veníamos a ver a doña Adelina, pero Vanesa —digo leyendo el nombre inscrito en la chapita que prende de la chaqueta de la recepcionista— ya nos ha explicado que no puede dejarnos entrar si no estamos en la lista de autorizados.


    —No hay problema, Vanesa, yo respondo por las cuatro. Dani y Pablo, los nietos de Adelina Ferrer, trabajan para ellas en su hotel —explica Gabriela a su compañera.


    Dudo que, si la buena mujer tuviese la más remota idea de la relación que nos une con doña Adelina, nos hubiese dejado entrar sin autorización tan alegremente, pero por suerte se ve que la desconoce, y desde luego no seré yo quien la ponga en antecedentes.


    —Si entran bajo tu responsabilidad… —duda Vanesa, que todavía no parece convencida.


    —Sí, tranquila, bajo mi responsabilidad —se reafirma Gabriela—. Eso sí, chicas —añade dirigiéndose de nuevo a nosotras—, hablad con Dani o con Pablo y que os incluyan en la lista de visitas autorizadas si pensáis venir más veces a verla; y procurad no liaros mucho, que dentro de nada empezarán a servir las cenas. Ahora, si os parece bien, voy a avisar para que la suban a uno de los salones familiares que usamos para las visitas, y yo misma os acompañaré hasta allí por si alguna de las auxiliares os ven por el pasillo y os ponen problemas.


    —Muchísimas gracias por todo, te prometo que seremos breves —digo un par de minutos después cuando regresa de dar el aviso y comenzamos a caminar detrás de ella hacia el interior de la residencia.


    Gabriela nos conduce por un pasillo ancho e iluminado hasta que se detiene delante de una puerta, que en ese momento cierra una chica joven vestida de uniforme.


    —Estaré por aquí fuera, avisadme cuando terminéis y, por favor, intentad que no se altere demasiado —indica antes de alejarse unos pasos a hablar con una de las auxiliares.


    Siento cómo las piernas me tiemblan al recordar la última vez que tuve delante a doña Adelina y de nuevo no estoy segura de poder enfrentarme a esto, pero entonces mi mente evoca la imagen de Dani, roto de dolor llorando contra mi hombro y, armándome de valor, miro por encima del hombro a mis amigas, que me sonríen y asienten dándome ánimos.


    Agarro el pomo, abro la puerta y, antes de tener tiempo de pensarlo siquiera, entro en el salón, quedándome petrificada y sin habla, pues nada, de lo que hubiese podido imaginar o prever habría podido prepararme para este momento, ya que la doña Adelina que ahora nos observa con los ojos desmesuradamente abiertos desde una silla de ruedas no se parece en nada a la que nosotras recordamos.


    Esa mujer llena de vitalidad, de alegría y de energía que rebosaba vida por cada poro de su piel, esa mujer que no paraba quieta y siempre conseguía hacernos sonreír luce ahora un aspecto enfermizo, apagado y demacrado. Muchísimo más delgada de lo que estaba antes, parece un saco de huesos y piel cubierto por algo de ropa. Su rostro, siempre luminoso, ha dado paso a una tez acerada y amarillenta cubierta de arrugas, y sus expresivos ojos han sustituido la fuerza y esa chispa de picardía que siempre se percibía en ellos por un profundo pesar que los ha convertido en dos inexpresivos y oscuros pozos sin fondo. Verla así me parte el alma, y un dolor agudo se extiende por mi cuerpo cuando veo las gruesas lágrimas que se deslizan por sus mejillas, sus hombros hundidos por el peso de su conciencia convulsionando violentamente y su huesuda mandíbula temblando al intentar dirigirse a nosotras.


    —Estoy teniendo visiones —susurra.


    —Somos igual de reales que tú —afirmo emocionada por la intensidad del momento.


    —Creí que moriría sin poder pediros perdón —solloza la mujer dejando salir de su garganta un hilo de voz apenas perceptible.


    —No es necesario que lo hagas, no hemos venido a reclamarte, solo queremos que sepas que estás perdonada. No tienes que sentirte culpable por nada. No queremos que te sientas culpable de nada —enfatizo cada palabra con la respiración entrecortada, dejándome caer de rodillas ante sus pies y tomando sus manos entre las mías.


    En respuesta, el temblor de sus dedos se vuelve casi incontenible, tanto que por un momento me asusto y miro a mis amigas temiendo que le pase algo debido a la impresión del momento. Pero ellas, que no están mucho mejor que yo, apenas me ven, incapaces de apartar los ojos de la anciana.


    —Lo que hice, lo que hice fue… —continúa sollozando ella entre hipos.


    —Cometiste un error, pero solo fue eso, un desgraciado error que tú misma subsanaste y que no es comparable a todos los increíbles momentos que nos regalaste —la interrumpe Alana acercándose a mí para acariciar su rostro con ternura.


    La miro agradecida y ahora sí soy incapaz de contener las lágrimas ante el enorme corazón de mi amiga, que, viendo el sufrimiento de la anciana, inmediatamente ha dejado a un lado cualquier atisbo de rencor para intentar propinarle algo de paz.


    —Y son precisamente esos momentos los que recordaremos de ti —añade Mía con voz trémula, acercándose también a la emocionada mujer, que no da crédito a lo que escucha.


    —No me merezco esto. Yo intenté estropearlo todo, y vosotras, sin embargo, incluso contratasteis a mis nietos cuando nadie más quería hacerlo.


    —Dani y Pablo son la prueba de la gran mujer que siempre has sido —responde Mica, que quizás sea la más afectada de las cuatro. La pobre está blanca como la nieve y tiembla casi tanto como la propia doña Adelina cuando se une a nosotras—. Como una persona muy sabia nos dijo hace poco —añade sorbiendo por la nariz—, un solo error no puede empañar una vida llena de amor, entrega y esfuerzo. Eso es lo que tú has sido siempre, y así es como todo el mundo debe recordarte.


    —Siempre supe que erais especiales, lo vi desde la primera vez que pusisteis un pie en mi taberna. Intuía que por eso Mar os había guiado hasta el hotel. Ahora no me cabe ninguna duda de ello —confiesa la mujer intentando rodearnos a las cuatro con sus brazos.


    La miro a los ojos una vez más y, aliviada, descubro en ellos una pequeña chispa, es casi insignificante, prácticamente invisible, pero me permite reconocer en ella a la mujer que un día fue.
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    —«Navidad, Navidad, ya llegó la Navidad, Navidad, Navidad ya llego la Navidad. Tenemos un arbolito y lo vamos a adornar, las bolitas de colores se las vamos a colgar. Navidad, Navidad, ya llegó la Navidad» —canturreo emocionada el famoso villancico que recuerdo escuchar desde pequeña cada año esas tardes en las que Mía, Alana y yo decorábamos los árboles en nuestras respectivas casas y que ahora suena de fondo en el salón mientras vierto el chocolate caliente en las tazas y preparo unas fuentes con las exquisitas galletas caseras que esta misma tarde preparé para la ocasión.


    Solamente falta una semana para Navidad, así que, aprovechado que es sábado por la noche y el hotel está libre de huéspedes, ya que toda la agencia ha salido al pueblo para celebrar juntos la Navidad —el día veintitrés cada uno se irá a pasar las fiestas con su familia, y las grabaciones no se retomarán hasta el veintiséis—, las chicas, Teo, Álex, Adrián y yo hemos decidido aprovechar para adornar el árbol y hemos invitado a Dani, Pablo, Amy y Luna a que nos acompañen.


    Me encanta decorar el árbol, para mí siempre ha sido un momento especial, y este año quizás porque es el primer árbol en ocupar nuestro salón con el hotel ya a pleno rendimiento, porque dentro de poco gracias a Alana y Álex seremos dos más en la familia o, por supuesto, porque Adrián ha llegado a mi vida, revolucionándola por completo, el momento es más especial y entrañable todavía.


    —¿Te ayudo? —Dani interrumpe mis pensamientos asomando la cabeza por la puerta.


    —No, no, no, no. Ni se te ocurra poner un pie en esta cocina, hoy eres nuestro invitado —lo amenazo con una galleta en forma de muñeco de nieve indicándole con la mano que regrese al salón.


    —No me importa ayudar —replica avanzando hasta sentarse en un taburete—. En realidad, estar contigo en esta cocina es una de las mejores cosas que me han pasado. Pablo y yo somos felices aquí. Dudo que viva lo suficiente para poder agradecerte todo lo que has hecho por nosotros —dice mirándome fijamente.


    —Te lo he dicho mil veces, no hay nada que agradecer —resoplo poniendo los ojos en blanco.


    —Sí que lo hay, y los dos lo sabemos. No te haces una idea del cambio que ha experimentado la abuela desde que fuisteis a verla. Ya no tienen que pelearse con ella para que coma, y me ha dicho una de las enfermeras que el otro día incluso pidió que la sacasen al jardín cuando hasta ahora intentar que pusiese un pie fuera de su habitación era toda una odisea.


    —No sabes cuánto me alegra escucharlo. Ojalá eso la ayude a ganar tiempo —suspiro con un deje de tristeza.


    —La enfermedad está muy avanzada, pero todos los médicos dicen que la actitud y la disposición del paciente es fundamental en estos casos. De todas formas, ni Pablo ni yo queremos pensar en lo que puede o no puede durar. Lo único importante para nosotros ahora mismo es que ella sufra lo menos posible. Ambos hemos decidido disfrutar cada momento a su lado como si fuese un regalo, ya tendremos tiempo de echarla de menos cuando no esté.


    —Creo, sinceramente, que es lo mejor que podéis hacer. El lunes por la mañana prepararé esa tarta de melocotón que tanto le gusta para que le llevéis un trozo a la residencia. Recuerdo que era una de sus preferidas.


    —Estoy seguro de que le encantará. Te lo agradezco de corazón. —Sonríe—. Y hablando de corazón… El tuyo parece encantado con… ¿Cómo lo llamaba Alana? ¿El poli buenorro? —pregunta echándose a reír.


    Siento cómo mis mejillas se tiñen de rojo, pero su risa es contagiosa y acabo uniéndome a él.


    —No puedo quejarme —admito encogiéndome de hombros, incapaz de borrar la sonrisa de mi cara.


    —¿Cuánto tiempo lleva ya aquí?


    —Una semana —respondo recordando cada uno de los siete maravillosos días que Adrián lleva instalado conmigo en el hotel.


    —¿Y estás segura de esto? —Intenta disimularlo, pero su tono de voz denota preocupación.


    —Reconozco que las cosas han ido rápido —murmuro entendiendo enseguida por dónde va.


    —Muy rápido —matiza él ladeando la cabeza.


    —Vale, muy rápido —concedo—. Pero la situación se ha dado así, y la verdad, nunca he sido más feliz. Cuanto más tiempo paso a su lado, más segura estoy de que lo que tenemos es único y merece la pena.


    —Lo cierto es que se os ve muy bien juntos —admite Dani cogiendo una de las bandejas para ayudarme a llevarla al salón—. Hay algo en su forma de mirarte… No sabría decir el qué, pero sin duda es especial.


    —Él es especial —afirmo sintiendo revolotear cientos de mariposas en mi estómago.


    —Me alegra escucharlo, pero te advierto que, como la cague, no me voy a cortar un pelo en reventarle el rodillo de amasar en la cabeza, así sea poli o el mismísimo presidente de Estados Unidos —asegura robándome una carcajada.


    —Está bien saberlo, pero dudo que sea necesario —respondo guiñándole un ojo justo antes de entrar en el salón, donde todavía no hemos tenido tiempo de dar ni dos pasos cuando las tazas de chocolate desaparecen como por arte de magia de nuestras manos.


    —¡Chocolate! —grita Luna saltando emocionada mientras mira a su madre con los ojos abiertos como platos—. Mamá no me deja tomar chocolate de noche, dice que, si lo tomo, luego no hay quien me duerma.


    —Es cierto —afirma su madre—, pero por hoy haremos una excepción —susurra guiñándole un ojo a la niña, que sonríe satisfecha.


    —Si prefieres, puedo prepararle otra cosa —ofrezco un poco incómoda por no haber reparado en que quizás una taza de chocolate no es la bebida más adecuada para una niña tan pequeña a estas horas.


    —Oh, no, tía Violeta. Mi mamá también dice que es de mala educación rechazar la comida que te dan cuando vas a casa de alguien, y yo soy una niña muy bien educada. ¿Verdad, mami? —pregunta la niña, dedicando a su madre una sonrisa angelical aderezada con una traviesa mirada.


    —Sí —responde su madre sin poder contener la risa—. Sobre todo, cuando lo que te ofrecen es chocolate, porque si llega a ser coliflor otro gallo cantaría.


    —¿Ves, tía? Puedo tomarme el chocolate —afirma la niña mirándome de nuevo a mí—. Por cierto, ¿puedo llamarte tía? Porque escuché que el tío le dijo a mamá que estáis juntos, y si estáis juntos y él es mi tío, tú eres mi tía, ¿no? —razona la niña en voz alta, dejándonos a todos con la boca abierta.


    —¡Una patada! —grita Alana derramando parte de su chocolate al suelo antes de que ninguno tengamos tiempo de contestar a la pequeña—. ¡Las niñas me han dado una patada! —Todos nos acercamos de inmediato, y al instante Alana se encuentra con un montón de manos ansiosas sobre su barriga—. ¿Dónde está Álex? —pregunta mirando hacia todos lados—. Hace un rato que no lo veo.


    Todos la imitamos buscándolo a nuestro alrededor para comprobar que, efectivamente, no hay ni rastro de él.


    —¡La he notado! ¡He notado una patada! —exclama emocionada Mica mirando a Alana con los ojos muy abiertos.


    En esas estamos, con las cabezas gachas hablando todos a la vez a la barriga de Alana, cuando una voz asombrada nos reclama desde la puerta.


    —Perdón. ¿Molesto? —pregunta Max, que nos observa desde la puerta alzando las cejas.


    —¡Qué va! ¡Para nada! Es que es la primera patada de las gemelas, y como puedes comprobar, tienen mucho público —explica Alana sonriendo.


    —Ya veo, ya —se carcajea él.


    —¿Y tú qué haces aquí? ¿No se supone que estabais todos de celebración? ¿Ha pasado algo? —se interesa Mía.


    —Tranquila, todo va bien, lo único que pasa es que yo no soy muy de discoteca. ¿Os importa que os acompañe?


    —Claro que no. ¡Cuantos más, mejor! —Sonrío tendiéndole una taza de chocolate, que él acepta de buen grado justo en el momento en que un portazo nos sobresalta haciéndonos desviar la vista hacia la puerta principal, desde la que Lili nos observa con gesto airado y los ojos rojos e hinchados.


    —¡Lili! ¿Estás bien? —pregunta Mía preocupada.


    ¬—¿Cómo pretendes que esté bien en este deprimente pueblo? ¡Con este viento helado me lloran los ojos y ni siquiera siento la nariz! —escupe levantando el cuello de su ligera cazadora de cuero.


    —¿Por qué no vienes y te tomas un chocolate con nosotros? —propongo en un acto de buena fe, compadeciéndome de ella.


    Es cierto que la noche es especialmente fría y que fuera el viento sopla con fuerza. Con ese minivestido y esa cazadorita que lleva, la pobre debe estar congelada.


    —Antes prefiero morir de hipotermia que unirme a una de vuestras estúpidas reuniones —refunfuña antes de mirar fijamente a su hermana y arremeter contra ella—. Mía, me parece increíble que decidas perder tu tiempo con esta panda de perdedores en este hotelucho de mala muerte. A veces, me da vergüenza que seas mi hermana —afirma soltando todo su veneno.


    Alana, roja de ira, da un par de pasos hacia ella dispuesta a decirle cuatro cosas, pero Mía la agarra del brazo y, más dolida de lo que recuerdo haberla visto nunca con Lili, responde con voz pausada y tranquila:


    —Mira, Lili, cada uno decide lo que quiere hacer con su vida. Lo único que yo quiero hacer con la mía es ser feliz, y aquí lo soy. ¿Puedes tú decir lo mismo? ¿Estás tú satisfecha con la vida que has elegido? Piénsalo, porque de ser así dudo que estuvieses tan amargada.


    Su voz es casi tan dura como su mirada, tanto que durante unos instantes Lili la observa sin saber qué hacer ni qué decir. Entonces aprieta la mandíbula y, muerta de rabia, sube las escaleras, alejándose de nosotros lo más deprisa que sus tacones le permiten.


    En cuanto Maléfica desaparece de nuestra vista, abrazamos a Mía y, después de preguntarle si está bien y asegurarnos de que así es, decidimos que lo mejor para olvidarnos de su malintencionada hermana es ponernos de nuevo manos a la obra con el árbol de Navidad.


    Un rato después, el desagradable encontronazo con Lili ya es cosa del pasado, y todos desafinamos cantando villancicos mientras comemos galletas. Adrián, Max y yo nos esmeramos desenredando las luces; Mía, Alana, Mica y Teo revisan las bolas; por su parte, Dani, Pablo y Amy separan las guirnaldas por colores, y Luna corretea por el salón perseguida por Piruleta, que, muy recuperada, parece encantada con su nueva amiga. Y así, entre risas y bromas, con el sonido de los alegres villancicos sonando de fondo y el fuego crepitando en la chimenea, cuando nos damos cuenta, el árbol está listo y nosotros, apostados a su alrededor, lo contemplamos tan maravillados como si ante nuestros ojos se hallase la mismísima mona lisa de Leonardo da Vinci.


    —Es precioso —suspira Mía.


    —Habéis elegido un árbol perfecto —asegura Alana agarrándonos a Mica y a mí del brazo.


    —Es perfecto porque lo hemos decorado todos juntos —sonríe Mica.


    —Es cierto —admito dedicándole una sonrisa.


    —Y, además, hay chocolate —me interrumpe Luna.


    —Y, además, hay chocolate —repito echándome a reír—. Sé que soy muy ñoña, pero de verdad que no se me ocurre ninguna forma de mejorar este momento —aseguro mirándolos a todos.


    —¿Estás segura? —La voz de Álex resuena en el salón y todos nos giramos hacia él—. ¿Ni siquiera si yo os traigo un regalo de Navidad adelantado? —Sonríe entusiasmado.


    —¡Sorpresa! —grita Lucía asomándose entonces por la puerta.


    —¡Lucía! —exclamamos las cuatro a la vez, corriendo a abrazarla. Ella, encantada con el recibimiento, se ríe feliz—. No pensaríais que iba a perderme toda la diversión, ¿no?


    —Pero ¿cómo?, ¿cuándo has llegado? —pregunta Mía anonadada—. ¡No te esperábamos hasta Nochebuena!


    —Lo sé, pero os echaba demasiado de menos, a vosotras, a Tormenta, a los chicos —dice mirando a Álex y a Teo y encogiéndose de hombros—. Así que convencí a papá para que me dejase venir en tren y llamé a Álex para avisarlo de la hora de mi llegada.


    —Yo fui a recogerla a la estación, pero decidí no deciros nada para daros una sorpresa —explica él.


    —Pues que sepas que tus hijas han dado su primera patada cuando no estabas y te esperaba una buena bronca por perdértelo, pero, si este era el motivo de tu ausencia, estás más que perdonado —le dice Alana feliz, echándole los brazos al cuello.


    —Sabía que os haría ilusión —susurra él con voz ronca antes de besarla con intensidad.


    Justo entonces Lucía repara en la presencia de Adrián, que observa la escena sonriendo, y percibo cómo su cuerpo se tensa y su respiración se acelera. Por supuesto, está al día de todo lo ocurrido desde que se fue porque tanto las chicas como yo nos hemos encargado de mantenerla informada… Pero, teniendo en cuenta que la última vez que tuvo delante a Adrián este nos apuntaba con una pistola, no me resulta extraño que volver a verlo le resulte cuanto menos incómodo.


    —Tranquila —susurro en su oído acariciando su espalda.


    Ella me mira forzando una sonrisa y desvía su mirada al árbol de Navidad.


    —¡Oh, madre mía! El árbol es todavía más bonito de lo que imaginaba —declara emocionada—. Pero le falta algo —añade.


    Todos la observamos expectantes mientras ella, apoyándose en la muleta con la que se ayuda para caminar, se agacha y, con cuidado, saca una caja de terciopelo rojo de su equipaje y me la tiende. Bajo la atenta mirada del resto, la abro y, en cuanto lo hago, me veo obligada a llevarme una mano a la boca para ahogar la exclamación de sorpresa que brota de mis labios; acomodada sobre una fina tela de raso negro, ante mis ojos, una estrella de finísimo cristal brilla destellando mil colores diferentes cada vez que la luz refleja sobre su delicada superficie. Es sin duda una de las piezas más hermosas que he visto en toda mi vida, tanto que ninguno de nosotros puede apartar sus ojos de ella.


    —Era de mi madre —explica Lucía con la voz tomada por la emoción—. Mi padre se la regaló la Navidad que se quedó embarazada, y desde entonces cada año ha iluminado nuestro árbol. Cuando mamá murió, no quise volver a ponerla. La casa se sentía demasiado vacía sin ella; las Navidades, demasiado tristes —confiesa con lágrimas en los ojos—. Pero vosotras me devolvisteis la ilusión, las ganas de vivir, y aunque os parezca una tontería, siento que este hotel y todos vosotros sois parte de mi hogar. Por eso, si os parece bien, me encantaría que os la quedaseis. Sé que a mamá le gustaría que lo hicieseis, y a mí también —declara sorbiendo por la nariz.


    Sin perder un segundo y con un cuidado reverencial, como si la delicada pieza fuese a desvanecerse entre mis dedos al mínimo roce, la saco del estuche y, lentamente, me subo a la escalera de mano situada al lado del árbol para colocarla, conteniendo la respiración y bajo la atenta mirada de todos los presentes, presidiendo la rama más alta de nuestro, ahora sí, maravilloso árbol de Navidad. Lo que se respira en el salón en este momento es tan intenso que incluso Luna y Piruleta han dejado de corretear y, muy quietas, una al lado de la otra observan la estrella sin perder detalle.


    —Ahora sí es perfecto —murmuro contemplándolo.


    —Tan perfecto que se merece un brindis —proclama Mía.


    —¡No puedo estar más de acuerdo! —exclama Alana—. Eso sí, para mí, zumo de naranja, por favor —pide mientras ambas se dirigen a la cocina para coger las botellas y las copas.


    Pocos minutos después, todos brindamos, bebemos, reímos y charlamos disfrutando de una noche que dudo que podamos olvidar en mucho tiempo. Todos menos Álex, que desde hace un rato parece absorto en sus propios pensamientos.


    —¿Me estás escuchando, cariño? —pregunta Alana, que en ese momento está contándonos la última peripecia del rodaje de esa misma mañana, dándole un ligero golpecito en el brazo al ver que él, lejos de escucharla, no deja de mirar con el ceño fruncido hacia la esquina en la que Max lleva varios minutos intentando hablar con una sonrojada y esquiva Mica, que, de todo menos cómoda, parece estar buscando la mínima excusa para alejarse de su lado.


    —Lo siento —se disculpa él—, pero no me gusta nada ver al Brad Pit de pacotilla ese hablando con Mica.


    —Eso tiene fácil solución, no mires —le digo encogiéndome de hombros.


    Quiero a Álex, lo quiero un montón, de verdad que sí, pero Mica necesita soltarse, volver a confiar en los demás —sobre todo, en los hombres—, y dudo que sea capaz de hacerlo si su hermano parece a punto de saltarle encima a cualquier espécimen del género masculino que se acerca a ella.


    —Álex, creo que antes de condenar a Max a la hoguera deberías molestarte en conocerlo mejor —lo regaña Mía en tono condescendiente.


    —Es cierto —la apoya Alana—. Tú mejor que nadie deberías saber que no es bueno dejarse llevar por la primera impresión después de lo que pasó cuando te conocimos.


    —¡No es lo mismo! ¡Menuda comparación! —terquea Álex, ofendido—. Vosotras no lo entendéis, pero yo a los tíos de esa calaña los tengo más que calados. Además, es que no puedo; lo siento, pero no puedo —niega él frunciendo el ceño—. No soy imbécil, veo cómo Max le sonríe a mi hermana, y es como ver al lobo feroz a punto de merendarse a la dulce Caperucita —bufa cruzándose de brazos mientras sus ojos echan fuego.


    —Pues siento ser yo quien te lo diga, cariño, pero a veces lo que la dulce Caperucita necesita es un lobo feroz que le dé un buen mordisco —asegura Alana con una chispa traviesa brillando en sus ojos.


    Álex la mira boquiabierto y niega con la cabeza compulsivamente, tan horrorizado y perplejo que, al final, acabo apiadándome de él.


    —Puedes enfundar la escopeta, cazador, parece que la dulce Caperucita ha despachado al lobo ella solita —informo señalando con la cabeza hacia Max.


    En ese momento Mica lo deja con la palabra en la boca y se va al extremo opuesto del salón para ofrecer una galleta a Luna, que, encantada, la acepta y comienza a hablar con ella con todo su desparpajo. Mica observa a la pequeña, completamente concentrada en cada una de las palabras que salen de su boca, pero yo la conozco lo suficiente para saber por su mirada nerviosa y asustada y su sonrisa forzada que ni siquiera la está escuchando, pues su mente se encuentra a años luz de aquí.


     


    [image: ]


    


    

  


  
    Capítulo 18


     


     


     


     


    Todavía medio adormilada y resistiéndome a abrir los ojos del todo, ronroneo y me revuelvo perezosamente, disfrutando de la sensación de sus dedos recorriendo con suavidad mi columna vertebral desde la nuca hasta la terminación de mi espalda.


    —Buenos días, dormilona —susurra Adrián en mi oído con voz ronca, colocándome un mechón de mi larga melena tras la oreja.


    —No sé si serán buenos, pero empezar, empiezan de maravilla —murmuro girándome hacia él para contemplarlo.


    Una sonrisa pícara y traviesa se despliega en sus labios, y sus manos se ciernen sobre mi cadera, arrastrándome hacia él. Sus pulgares acarician con cadencia la piel de mi cintura, desatando un latigazo de deseo en mi interior, mientras lo observo detenidamente preguntándome: «¿¡Cómo es posible que, incluso recién levantado, resulte tan sexi y apetecible!?».


    —Pues creo que no me equivoco si aseguro que podemos mejorarlo.


    —Ah, ¿sí? ¿Y cómo pretendes hacerlo? —indago con voz melosa enredando mis dedos en la cinturilla de sus bóxers.


    —Siempre he sido más de hechos que de palabras —afirma.


    Sin tener siquiera tiempo a responder, me encuentro tumbada bocarriba con su cuerpo aplastándome deliciosamente contra el colchón. Sus labios besan los míos antes de comenzar a descender por mi cuello trazando un camino que se desliza entre mis pechos, guiándolo directamente hasta mis braguitas. Siento el calor y la humedad de su lengua acariciando mi zona más sensible por encima de la delicada tela, y mi cuerpo estalla en llamas.


    Sus dedos recorren la cara interna de mis muslos, invitándome a separar las piernas para darle mejor acceso, y sin perder un segundo lo hago, dejando escapar un jadeo y aferrándome con fuerza a la almohada cuando, después de apartar el encaje hacia un lado, siento su lengua acariciar y succionar mi clítoris a la vez que sus dedos me penetran con fuerza. Incapaz de permanecer quieta bajo esa dulce tortura, me arqueo mientras siento cómo el mundo se desvanece ante mis ojos.


    Escucho los latidos de mi propio corazón golpeando desbocado contra mi pecho. Mi respiración se vuelve completamente arrítmica, y mi cuerpo parece haberse convertido en una masa de arcilla maleable entre sus manos. Sus dedos salen de mi interior para, sin darme tregua, darle paso a su lengua. Cierro los ojos con fuerza y gimo, incapaz de resistirme al cúmulo de sensaciones que me arrasan por dentro.


    —Quiero sentirte, quiero sentirte sin nada que se interponga entre nosotros —susurra él con voz entrecortada cuando sus labios vuelven a ascender por mi cuerpo para reencontrarse de nuevo con los míos.


    —Tomo la píldora —respondo entre jadeos.


    Él gruñe satisfecho y me besa una última vez antes de clavar sus ojos, más verdes, dorados e intensos que nunca en los míos mientras poco a poco, despacio, disfrutando de cada roce, de cada segundo, de cada centímetro recorrido, se introduce dentro de mí.


    Desesperadamente consciente de la forma en que su cuerpo se acopla al mío llenándome por completo, soy incapaz de ahogar un grito cuando, con la mandíbula apretada y el sudor perlando su frente, él sale del todo y vuelve a introducirse dentro de mí más lentamente incluso que la vez anterior. Siento cómo todos mis músculos se tensan y se contraen alrededor de su miembro, y por el gemido ronco que deja escapar, él también lo siente.


    El contacto piel con piel, sin ninguna barrera interponiéndose entre nosotros, hace que la unión sea mucho más íntima, que cada roce se vuelva más intenso y que el placer y la lujuria se tornen casi insoportables cuando, movidos por la excitación, ambos comenzamos a movernos a mayor velocidad, desenfrenadamente, entre besos, caricias, jadeos y miradas nubladas por el deseo, provocando la colisión de nuestros cuerpos el uno contra el otro una y otra vez; hasta que el placer se vuelve insoportable y, con su nombre en mis labios, aferrándome a sus fuertes brazos como si la vida me fuese en ello, siento que una onda expansiva me recorre de la cabeza a los pies haciéndome alcanzar el clímax mientras mi cuerpo tiembla con violencia.


    Adrián, fascinado, observa cómo me dejo llevar y aumenta el ritmo de las embestidas buscando su propia liberación, que llega en forma de un descomunal orgasmo que lo hace jadear y gruñir mientras, apretando los puños y sin dejar de mirarme ni un instante a los ojos, se derrama por completo dentro de mí, dando lugar al momento más erótico de toda mi vida.
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    Minutos después, acomodada entre sus brazos, saciada y satisfecha, sonrío y deslizo las yemas de mis dedos entre su pelo antes de recorrer con ellas la todavía reciente cicatriz que el balazo dejó como recordatorio en su cuerpo.


    —Tenías razón, has conseguido que mi mañana mejore substancialmente sin tener siquiera que salir de la habitación —reconozco ganándome una sonora carcajada de su parte.


    —Bueno, las mías son inmejorables desde que me despierto a tu lado —asegura depositando un suave beso en mi frente—. Lástima que, por desgracia, el mundo siga girando fuera de estas cuatro paredes y reclame nuestra presencia —se queja—. El comisario me ha escrito hace un rato, tengo que presentarme en comisaría para definir los detalles de mi traslado y después he quedado con mi hermana para comer.


    —¿Sabes ya cuándo tienes que incorporarte?


    —No hemos concretado el día, pero, probablemente, sea antes de fin de año.


    —¿Puedo hacerte una pregunta? —susurro deseando sacarme de encima una duda que me acompaña desde el día que lo conocí.


    —Claro, creo que habíamos dicho que nada de secretos, ¿no?


    —¿Por qué búho? ¿Por qué no león, tigre o, yo que sé, mapache tal vez?


    —¿Mapache? —repite él apartándose ligeramente de mí y observándome divertido con las cejas levantadas—. ¿De verdad tengo pinta de mapache? —exclama haciéndose el ultrajado.


    —Tienes un aire, sí —bromeo encogiéndome de hombros.


    —¡Serás…! —suelta lanzándose a hacerme cosquillas.


    —Vale, vale, no te pareces a un mapache —consigo rectificar a duras penas, muerta de la risa, intentando defenderme de su ataque—. De hecho, eres lo opuesto a un mapache.


    —¿Seguro? —insiste sin dejar de torturarme con sus dedos entre mis costillas.


    —Segurísimo —afirmo con los ojos llenos de lágrimas, incapaz de parar de reír.


    —En realidad, es una buena historia —dice atrayéndome de nuevo contra su cuerpo cuando varios segundos después consigo calmarme—. Cuando salí de la academia y empecé a trabajar en Estados Unidos, tuve la suerte de que me pusieran de compañero con un gran policía, un veterano al que le faltaba poco para jubilarse. Se llamaba Jack y tenía raíces indias.


    »El primer día que me subí con él al coche patrulla me miró muy serio y me dijo: «Hijo, antes de arrancar este coche hay una cosa que debes saber. En este trabajo, en esta ciudad, solo tienes dos opciones: ser atento como el búho que siempre está alerta y sobrevivir, o confiado como el canario y morir» —recuerda cerrando los ojos—. Fue el mejor consejo que me pudo dar. Hacerle caso me salvó la vida más de una vez, te lo garantizo, y también fue el mejor compañero que pude tener —asegura—. Murió en un tiroteo protegiendo a una mujer embarazada pocos meses antes de que yo me trasladase aquí —confiesa con la pena reflejada en su voz—. Tenía mujer, hijos y tres nietos… Todavía mantengo el contacto con todos ellos.


    —Debió ser duro —susurro apretándome más contra él.


    —Perder a un compañero siempre lo es, perderlo a él lo fue todavía más —reconoce sonriendo con tristeza—. Por eso, cuando los de la banda me dijeron que tenía que ponerme como pseudónimo un nombre de animal… No podía ser otro que búho —explica—. Solo espero que, esté donde esté, Jack se sienta orgulloso del policía en el que me he convertido.


    —Lo está, estoy segura de que lo está —afirmo con rotundidad, convencida de cada palabra, mirándolo a los ojos. Al fin y al cabo, ¿cómo no iba a estarlo?
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    Con los cascos puestos y canturreando la pegadiza melodía de Savage Love, de Jason Derulo, salto los dos últimos peldaños de la escalera y, moviendo las caderas, me dirijo a la cocina para preparar el servicio del desayuno. Pero al pasar por delante del salón sonrío feliz, me detengo y me apoyo contra la pared, incapaz de resistir la tentación de contemplar durante unos segundos el precioso árbol de Navidad que tanto disfrutamos decorando todos juntos hace tan solo unas horas. Hoy es domingo y todavía es muy temprano, por lo que los huéspedes y mis amigas aún duermen y todas las luces permanecen apagadas, otorgándole al árbol que ilumina la oscuridad con sus alegres y brillantes lucecitas de colores un aire incluso más mágico y especial.


    Con los recuerdos de lo bien que lo pasamos anoche todavía rondando por mi cabeza y las pilas cargadas de energía como si en lugar de haber dormido apenas cuatro horas llevase tres meses hibernando, atravieso el restaurante con la esperanza de que Dani ya haya llegado para compartir con él unos minutos de charla mientras nos tomamos un café, como hacemos cada mañana antes de ponernos manos a la obra.


    Hoy me siento genial, y mi buen humor es contagioso. El día ha comenzado formidablemente bien, y estoy segura de que solo puede ir a mejor. O eso es lo que yo me creo hasta que, al empujar la puerta de la cocina, me encuentro con una escena que jamás, y repito, jamás en mi vida hubiese creído llegar a ver. Sentados en la isla central de mi cocina, tan cerca el uno del otro que casi podrían rozarse, Dani, mi amigo Dani, y Lili, más conocida como Maléfica o la representación del mal, ajenos a mí presencia, susurran algo que no llego a entender con sendas tazas de humeante café delante de ellos mientras la mano de él permanece apoyada sobre la de ella.


    —¿Qué hace ella en «mi cocina»? —pregunto envarada con voz dura, tomándolos a ambos por sorpresa.


    Tan descolocada me he quedado al encontrarlos así que, hasta que Lili levanta la cabeza y me mira directamente a los ojos, ni me había dado cuenta de que su aspecto dista mucho de la imagen a la que nos tiene acostumbrados. Hoy no la acompañan ni joyas ni sus inseparables taconazos ni la carísima ropa de marca sin la que no sale ni al descansillo; por el contrario, va vestida con unos sencillos vaqueros, un jersey ancho de lana y unas zapatillas blancas de deporte. Con el pelo suelto, ligeramente despeinado y sin una gota de maquillaje en su bello rostro, la chica que ocupa el taburete de mi cocina junto a Dani no tiene nada que ver con la Lili perfecta e inalcanzable que siempre se empeña en ser y, sin embargo, por raro que pueda parecer, sin toda esa artificialidad de la que por norma general hace gala, con un aspecto mucho más natural y desenfadado, se la ve incluso más bonita.


    —Ya me iba —responde ella parca en palabras apartando sus ojos de mí mientras, a toda prisa, se baja del taburete y se aparta un par de pasos de Dani, que permanece impasible y sin saber qué hacer mirándonos a ambas.


    Con los brazos cruzados sobre mi pecho, todavía enfadada y desconcertada por el fortuito encuentro, la estudio con atención y me percato de que, incluso con el rubor producido por la vergüenza de encontrarse conmigo en esta situación cubriendo sus mejillas, su piel esta enfermizamente pálida y sus expresivos ojos, que lucen todavía más enrojecidos que anoche cuando llegó al hotel, se ven enmarcados por unas profundas ojeras fruto no de una ni dos, sino de muchas noches sin dormir. Una desagradable sensación me invade el pecho cuando por primera vez, muy a su pesar, veo un lado vulnerable en ella que hasta este momento nunca nos había dejado intuir. Con la cabeza alta y sin despedirse de Dani, que con el ceño fruncido ve cómo se aleja, Lili pasa por mi lado alzando la barbilla sin siquiera dignarse a mirarme, pero es justo ese gesto el que me da la oportunidad de descubrir la marca roja que se extiende a lo largo de su cuello, parcialmente oculta por el jersey.


    Le dejo marcharse sin decir una palabra más hasta que, cuando ya no hay ni rastro de ella, me acerco a Dani, que continúa en silencio mirando hacia la puerta por la que Lili acaba de salir.


    —¿Qué demonios me he perdido?


    —¡Me encantaría saberlo! —suspira él intranquilo—. Cuando llegué esta mañana, la encontré deambulando por el jardín; estaba sola, lloraba y temblaba como una gelatina —me explica—. Cuando me vio, se dio la vuelta e intentó alejarse, pero al final conseguí convencerla para que me acompañase hasta aquí. Estaba intentando que hablase conmigo cuando tú entraste —su voz suena angustiada—, pero lo único que conseguí que me contase es que está teniendo problemas con alguien del trabajo.


    —A saber qué le habrá pasado, pero tranquilo, seguro que no es nada. Lili tiende a dramatizar —digo intentando convencerme a mí misma, esforzándome por ignorar la voz interior que me grita que no puedo estar más equivocada.


    —Puede ser —concede él a pesar de que, por su forma de mirarme, es evidente que no está para nada de acuerdo con mi afirmación—. Sin embargo… —continúa hablando, intentando hacerme recapacitar—. La chica que estaba sentada conmigo hace unos minutos no es la víbora a la que estamos acostumbrados… ¿No crees que toda esa rabia, esa frustración que siente puede deberse a algo más?


    Medito sus palabras y recuerdo que no es la primera vez que veo a Lili con los ojos enrojecidos como si hubiese estado llorando, a mayores de que, aunque es cierto que nunca ha sido una persona de trato fácil, antes no era mala persona y, desde luego, no se dedicaba a ir soltando veneno cada vez que abría la boca como viene siendo habitual en ella de un tiempo a esta parte. Si a todo eso le sumamos la marca de su cuello y la confesión de tener problemas con alguien del trabajo…


    —Puede que tengas razón —admito, molesta conmigo misma por no haberme dado cuenta antes de que algo grave podía estar pasándole—. En cuanto terminemos el servicio iré a hablar con Mía para explicarle lo que ha pasado y decidir qué podemos hacer. Si conozco a Lili tan bien como pienso, dudo que nos ponga las cosas fáciles, dudo que quiera que la ayudemos.


    —Pues yo creo que, en el fondo, todo ese veneno que tiene no es más que una coraza bajo la que se esconde una persona desesperada que está pidiendo ayuda a pleno pulmón y que nada tiene que ver con la imagen que pretende proyectar —replica Dani.


    Lo miro incómoda, analizando sus palabras. ¿Y si tiene razón? ¿Y si durante todo este tiempo Lili solo intentaba pedir ayuda y nosotras no hemos sabido escucharla?
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    —¡Mía! —grito su nombre, aliviada de encontrarla, y corro hacia el mostrador de recepción donde ella permanece concentrada con los ojos fijos en la pantalla del ordenador.


    Es casi media mañana, y por fin he conseguido escaquearme de la cocina para venir a hablar con ella; normalmente, no me importa que el servicio se alargue, pero hoy, justo hoy se me ha hecho eterno. Cada vez que miraba la pantalla del móvil para ver la hora, tenía la sensación de que los minutos parecían tener ciento veinte segundos en lugar de sesenta solo para burlarse de mí, y cuanto más tiempo pasaba dentro de mi adorada cocina, más crecía mi angustia, pues cuantas más vueltas le daba más me convencía de que las sospechas de Dani eran fundadas y Lili estaba en serios problemas.


    Así que a estas horas, cuando por fin veo la oportunidad de hablar con Mía, mi ansiedad alcanza cuotas difíciles de gestionar, sobre todo porque al llegar a su lado, ajena a mi estado de exaltación, mi amiga, lejos de prestarme la atención que tanto anhelo, levanta la mano pidiéndome con un gesto que me mantenga en silencio.


    —Dame un segundo, si me pierdo con esto, voy a tener que volver a empezar y llevo una hora preparándolo —explica al ver que comienzo a moverme impaciente de un lado a otro, mirándola de reojo y dedicándole algún que otro gruñido nada amigable—. Vale, ya estoy contigo. —Me sonríe apartando la vista del ordenador un par de minutos después—. ¿Qué es lo que te tiene tan alterada?


    —No sé si este es buen sitio para hablarlo —replico cayendo en la cuenta de que estamos en la entrada del hotel y que, por lo tanto, cualquiera que entre, salga o baje las escaleras puede escucharnos sin esforzarse demasiado.


    —¿Te vale mi habitación? —ofrece.


    —Sí, pero creo que es mejor que avises a las demás —sugiero mordiéndome el labio inferior.


    Mía me mira fijamente, y su gesto se vuelve serio. Acaba de darse cuenta de que, sea lo que sea lo que quiero decirle, se trata de algo grave.


    —Está bien. —Asiente con la cabeza—. Vamos subiendo mientras pongo un mensaje en el grupo.


    Ya está sacando su móvil cuando la puerta de la entrada se abre y por ella aparece una impresionante morena que nos dedica una sonrisa digna de anuncio de pasta de dientes.


    La miro de arriba abajo, es guapa, muy guapa, viste con elegancia y lleva el pelo como si acabase de salir directamente de la peluquería, por lo que enseguida deduzco que debe tratarse de una nueva modelo contratada por la agencia para rodar alguno de los anuncios… Quizás ese sea el problema laboral al que se refería Lili, a lo mejor estoy exagerando y lo único que ocurre es que han decidido sustituirla.


    —Buenos días —saluda la mujer con un marcado acento extranjero.


    —Buenos días. ¿Podemos ayudarla? —pregunto amablemente rezando para que no nos robe demasiado tiempo.


    —Eso espero, estoy buscando a mi marido. ¿Podrían avisarle de que estoy aquí?


    —Algunos de los huéspedes han salido, pero si está en el hotel lo avisaremos enseguida —respondo más tranquila al ver que la cuestión en concreto no va a llevarnos demasiado—. ¿Puede decirme el nombre de su marido?


    —Adrián, Adrián Anderson —dice sin vacilar.


    Sus palabras retumban en mi cabeza, y los oídos me zumban. Con una sonrisa más que forzada, la miro fijamente. Incapaz de asimilar lo que acabo de escuchar y convencida de haber entendido mal, me dirijo de nuevo a ella con la voz algo más aguda de lo normal:


    —Perdón, ¿cómo dice que se llama su marido?


    —Adrián Anderson, fui a buscarlo a casa de mi cuñada y ella me confirmó que se aloja en este hotel. ¿No es así? —pregunta algo confusa por mi reacción.


    —Sí, es así —responde Mía saliendo en mi ayuda, pues en este momento yo soy incapaz de articular palabra alguna—. Pero ahora mismo el señor Anderson no se encuentra en el hotel y, por lo que tengo entendido, tardará en volver. Si es tan amable de dejarnos un teléfono o dirección, le diremos que se ponga en contacto con usted en cuanto regrese.


    La voz de Mía me llega como un sonido lejano y distorsionado, como si en lugar de encontrarse justo a mi lado se hallase a kilómetros de distancia. El frío se apodera de mi cuerpo, y mi mente se nubla mientras siento que la tierra se abre bajo mis pies engullendo mis sueños, mis esperanzas y a mí con ellos.
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    Capítulo 19


     


     


     


     


    Acostada en la cama, me abrazo a la almohada con fuerza y fijo la vista en el techo. Mi cabeza, que durante las últimas horas parece haberse convertido en una especie de disco rayado, es incapaz de parar de reproducir una y otra vez el momento exacto en que descubrí que Adrián, el mismo Adrián que revoluciona mi corazón solo con mirarme a los ojos y parece capaz de alterar cada terminación nerviosa de mi cuerpo sin apenas tocarme, el hombre del que estoy loca e irremediablemente enamorada, está casado, haciendo que el intenso y agudo dolor que tomó posesión de mi pecho y de mi corazón en ese instante, lejos de disminuir, aumente, volviéndose insoportable.


    En el momento en que Karen —que, por lo visto, así se llama la susodicha— soltó la bomba arrasándolo todo con su onda expansiva, me bloqueé. No lloré, grité ni protesté, no dije ni una sola palabra, mi único mecanismo de defensa entonces fue meterme en la cocina y ponerme a guisar, condimentar, adobar, estofar, freír y cocer como una posesa bajo la horrorizada mirada de Mía, que, impotente, no sabía si sacarme de allí a rastras o dejarme hacer, y de Dani, que, perplejo, me observaba atónito sin comprender qué demonios podía haber ocurrido en la escasa media hora que llevábamos separados para que, de repente, yo actuase como una desquiciada de los fogones.


    Pero, en cuanto el servicio terminó y entré en mi habitación, en esa habitación que ahora comparto con él, y vi su camisa tirada a los pies de la cama, me derrumbé. Por suerte, Mía, que todavía estaba a mi lado, me sostuvo entre sus brazos cuando mi cuerpo comenzó a temblar, ya que de no ser por ella me habría dado de bruces contra el suelo. Miles de lágrimas llenas de amargura y de dolor comenzaron a brotar entonces de mis ojos, y desde ese momento no han parado de hacerlo a pesar de que las chicas no han dejado de intentar consolarme.


    Unos golpes suenan en la puerta, y Mica se levanta de mi lado para ir a abrir.


    —Te traigo esto, pensé que te vendría bien —dice Dani acercándose con mirada preocupada y una humeante taza entre las manos.


    Giro la cabeza hacia él e intento dedicarle una sonrisa de agradecimiento, conmovida por el detalle, pero lo único que consigo emitir es un nuevo sollozo.


    —Gracias, nosotras nos encargamos de que se la tome —susurra Mica cogiendo la taza con cuidado mientras Alana continúa acariciándome el pelo con cariño.


    Él asiente y, después de lanzarme una última mirada, se va dejándonos solas nuevamente.


    —¡De verdad que no entiendo cómo ha podido colárnosla a todos! —exclama molesta Mía, que, incapaz de estarse quieta, no ha dejado de pasearse por la habitación desde que hemos entrado en ella.


    —No os imagináis lo estúpida que me siento —murmuro sorbiendo por la nariz.


    —¿Estúpida tú? —se indigna ella—. ¡Eso ni se te ocurra pensarlo! El único estúpido de toda esta historia es él.


    —Igual hay una explicación —intenta mediar Mica con voz pausada.


    —¿Una explicación? —la interpela Alana—. Explicación la que le voy a hacer tragarse en cuanto entre por esa puerta.


    —Estaba claro que no podía salir bien, debería haberlo sabido desde el principio. Una relación que empieza a punta de pistola ¿qué futuro puede tener? Pero de verdad quería creer que lo que teníamos era especial. Me creí cada mirada, cada gesto, cada una de sus palabras, y ahora me siento engañada y muy muy tonta. Nunca debí confiar en él.


    —Pues yo sigo pensando que hay cosas que no se pueden fingir, y estoy convencida de que Adrián te quiere. No hay más que ver cómo te mira —insiste Mica.


    —Puedes estar tranquila, que con mucho gusto me encargaré yo de explicarle por dónde puede meterse todo ese amor que, según tú, siente… —afirma Alana exaltada.


    Mía la mira con el ceño fruncido, pero, antes de que pueda decir nada, la puerta se abre y Adrián aparece ante nuestros ojos con cara de circunstancias y mirada abatida.


    —Sé que suena a tópico, pero te juro que no es lo que parece —dice antes siquiera de poner un pie dentro de la habitación.


    Por su cara resulta evidente que está al tanto de todo, imagino que durante la comida su hermana le habrá contado que mandó a Karen aquí a buscarlo y ataría cabos, o puede que incluso haya sido la propia Karen la que lo haya puesto sobre aviso. Lo pienso, y la simple idea de imaginarlos juntos hace que se me revuelva el estómago.


    —¿Que no es lo que parece? ¿Que no es lo que parece? ¿Debemos entender entonces que todo lo que dijo la mujer que vino a buscarte es mentira? —le increpa Alana mientras yo trago saliva con fuerza intentando deshacer el nudo que me oprime la garganta.


    Por unos segundos, a pesar de saber que no va a ocurrir, contengo la respiración rezando para que Adrián diga que, efectivamente, la mujer miente, que nada de lo que nos ha contado es cierto, pero cualquier atisbo de pequeña esperanza que pudiese sobrevivir dentro de mí es arrancado de cuajo cuando, en lugar de contestar, él suspira y, bajando la cabeza, cierra los ojos con fuerza.


    —Creo que nosotras deberíamos irnos —apunta Mía.


    —Yo prefiero quedarme —replica Alana, que parece a punto de sacarle los ojos con sus propias manos, acercándose más a mí en un gesto protector.


    —Alaaana —advierte Mica tirando de su brazo para obligarla a levantarse mientras yo soy incapaz de apartar los ojos de él.


    —Está bien —cede ella de mala gana—, pero vamos a estar cerca, y cuando digo cerca, me refiero al otro lado de la puerta —advierte señalándolo con el dedo.


    Una vez las tres han salido, Adrián se acerca despacio a la cama y, tomando asiento a mi lado, posa su mano sobre la mía; pero en cuanto sus dedos rozan mi piel, en un acto reflejo, la retiro de inmediato como si su simple contacto me hiciese daño. Ante mi reacción, un gesto de dolor recorre su rostro y ensombrece su mirada, pero él se resiste a apartar sus ojos de los míos.


    —Karen y yo estuvimos casados cuando vivía en Estados Unidos, pero me separé de ella antes de venirme a vivir aquí —comienza a explicar con voz suave—. Era la mejor amiga de mi hermana desde que iban juntas al colegio, por lo que pasaba mucho tiempo en nuestra casa. Poco antes de terminar la academia de policía, nos casamos. Siempre nos hemos llevado bien, nos gustábamos y nos divertíamos juntos, pero enseguida comprendimos que no estábamos enamorados —confiesa—. Así que nos separamos poco antes de que yo decidiese venirme a vivir a España —dice estudiando atentamente mi reacción a cada una de sus palabras—. Si seguimos casados, es solo porque no llegamos a firmar los papeles del divorcio antes de que yo me fuese de allí —afirma—. Y, aunque es cierto que siempre nos hemos mantenido en contacto, solo ha sido como amigos. Te juro que no hay nada más que eso entre nosotros, una bonita amistad. Si no te lo conté desde el principio, fue únicamente porque entre lo del atraco y todo lo demás tenías tantas dudas que no quería darte ni un motivo más para alejarte de mí. Pero pensaba hacerlo, te lo juro. Tienes que confiar en mí.


    Lo miro fijamente sintiendo que las lágrimas se vuelven más abundantes y que el dolor se intensifica. Si piensa que con eso llega, es que no me conoce, pues no es el hecho de que haya o no haya estado casado lo que me ha lastimado, sino el que no me haya considerado lo suficientemente importante en su vida como para contármelo. ¿Acaso tan insignificante es para él todo lo que hemos vivido desde que nos conocemos? La mandíbula comienza a temblarme de impotencia y de frustración. El sufrimiento que me produce sentirlo tan cerca, respirar su aroma, perderme en sus ojos es tal que, incapaz de aguantar un segundo más a su lado, me pongo en pie y me alejo lo máximo que puedo de él.


    —¿De verdad tienes la poca vergüenza de pedirme que confíe en ti? —pregunto dejando salir en cada una de las palabras toda la indignación, la rabia y el dolor que siento—. Cuanto te conocí, eras un atracador, pero después resultaste ser policía. Me pediste que confiase en ti y lo hice, me costó, pero lo hice. Me dijiste que no habría más mentiras ni secretos, y yo te creí, pero ahora resulta que estabas casado. ¡Casado ni más ni menos que con la mejor amiga de tu hermana! ¿Y de verdad en todo este tiempo no tuviste una sola ocasión para decírmelo? ¿En serio que durante todos estos días no fuiste capaz de ser sincero conmigo? ¡No, tú preferiste mentirme, porque eso es lo que esta relación, si es que a esto se le puede llamar relación, ha sido desde el primer momento, una mentira tras otra!


    —Yo no te he mentido, es cierto que no te lo dije, pero nunca te he mentido. Si omití esa información, es porque formaba parte de mi pasado. Es cierto que debí contártelo, pero parecía tan lejano…, tan carente de importancia cuando estaba a tu lado —intenta justificarse acercándose un paso a mí.


    —Omitir información es lo mismo que mentir, solo es la excusa que ponen los mentirosos para aliviar su cargo de conciencia. Si es que tú tienes de eso, claro.


    —No estás siendo justa —protesta él, cada vez más agobiado.


    —Tú tampoco lo fuiste cuando decidiste «omitir» esa información —lo acuso poniendo especial énfasis en esa maldita palabra—. ¡Por Dios santo! ¡Te instalaste conmigo en el hotel! Creo que lo mínimo que merecía era que hubieses mencionado el detalle de que estabas casado, y si hubieses tenido el más mínimo interés en que esto saliese bien, lo habrías hecho, pero ahora comprendo que solo he sido un juego para ti —digo limpiándome las lágrimas de las mejillas con el dorso de la mano.


    —Nunca he jugado contigo, y lo sabes. Yo te quiero —asegura él acercándose a mí.


    —Cuando quieres a alguien, no le haces daño —replico con la angustia atenazando cada parte de mi cuerpo.


    —Dime qué tengo que hacer para que me perdones —suplica con la impotencia reflejada en su voz.


    —Lo único que quiero es que recojas tus cosas, salgas de mi hotel y de mi vida y nunca más vuelvas a aparecer en ella —susurro sintiendo cómo cada una de esas palabras van rompiéndome por dentro.


    Su mirada se llena de lágrimas, y con la mandíbula apretada, me observa devastado, negando con la cabeza. Sus ojos cargados de desesperación se clavan en mi pecho como puñales que me desangran poco a poco, el dolor me sobrepasa y me siento incapaz de permanecer ni un segundo más a su lado; así que, echando mano de las pocas fuerzas que todavía me quedan, lo miro una última vez y después de eso me doy la vuelta y me voy.
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    Capítulo 20


     


     


     


     


    —Eeeh, ¿piensas quedarte mucho tiempo aquí? —pregunto sin apartar la vista del cremoso merengue italiano en el que intento concentrarme y que, poco a poco, va cogiendo textura a golpe de varilla—. Porque sabes que en cualquier otra circunstancia me encantaría estar contigo, pero comienza a ponerme un poquito nerviosa tenerte ahí parada, mirándome fijamente —protesto.


    —Eso depende —contesta Mica ladeando ligeramente la cabeza.


    —¿Y de qué depende si se puede saber?


    —Del tiempo que tarde en conseguir que salgas de esta cocina —responde mi amiga, que, encogiéndose de hombros, se impulsa con las manos en la isla para dar vueltas sobre sí misma en el taburete en el que está sentada como si de repente hubiese retrocedido veinte años convirtiéndose de nuevo en una niña pequeña.


    —Cocinar me relaja. Y lo cierto es que no recuerdo oíros protestar cuando devoráis todo lo que hago —replico frunciendo el ceño.


    —Eso es cierto —concede—, pero sabes que ni invitando a cenar a todo el pueblo conseguiríamos acabar con toda esta comida —añade echando un vistazo rápido a todos los platos que ocupan no solo la enorme isla central de la cocina, sino también gran parte de las encimeras laterales. Molesta, más porque sé que tiene razón que por sus palabras, la miro achicando los ojos—. Ey, no te enfades conmigo —pide levantando las manos en alto en señal de paz—. Yo solo cumplo órdenes, y esas órdenes dicen, y cito textualmente: «No te despegues de ella hasta que consigas sacarla de la cocina, así tengas que arrastrarla por los pelos hasta su habitación y vestirla tú misma» —repite intentando simular la voz de Mía.


    Incapaz de contener una sonrisa ante su pésima imitación, suelto un suspiro y, dándome por vencida, aparto los ojos de la masa de azúcar y huevo que tengo entre manos para fijarlos en los de mi amiga. Ella, todavía vestida con un mono vaquero manchado de tierra —que, sin duda, ha conocido tiempos mejores— y un viejo jersey de lana, me mira con dulzura, con una mezcla de ternura y preocupación, y mal que me pese tengo que admitir que sería incapaz de enfadarme con ella.


    —Sabes de sobra que no podría —confieso—, pero la próxima vez que Mía quiera darme un recadito dile que venga ella misma en lugar de mandarte a ti —farfullo haciéndola sonreír.


    Su sonrisa es cálida, luminosa y única, y como siempre sucede, en cuanto comienza a dibujarse en sus labios la habitación entera parece llenarse de luz. Siempre ha sido así, desde el día que la conocimos. Mica no sonríe demasiado, hasta hace poco no ha tenido demasiados motivos, pero cuando lo hace… Cuando te sonríe, es como si el sol saliese solo para ti.


    —¿Seguro que eso es lo que quieres? —pregunta divertida alzando las cejas.


    Sin dejar de mirarla, sopeso las opciones durante unos segundos y enseguida cambio de idea al imaginar al huracán Mía entrando a, literalmente, arrasar mi cocina con tal de sacarme de ella.


    —No, mejor no —admito con un gemido.


    —Eso pensaba —asiente carcajeándose—. Pero son más de las nueve y media, hemos quedado a las diez y las dos tenemos una pinta que echa para atrás, así que, si no quieres enfrentarte a la ira de la bestia por llegar tarde, mejor que vayas cambiando la chaquetilla por el vestido largo —sugiere bajándose del taburete, convencida de haber cumplido su misión.


    —Tú debes ir a prepararte, yo no tengo que hacerlo porque no voy a ir a la cena —afirmo fijando la mirada de nuevo en el merengue.


    —¿Cómo dices? ¿Que no vas a qué? —pregunta ella, incrédula, abriendo los ojos como platos.


    —Lo siento, pero no estoy de humor. Dudo que hoy sea buena compañía para nadie y no quiero amargaros la Nochebuena.


    —La única forma en que podrías amargarnos la Nochebuena es no compartiendo con nosotras la cena que tú misma llevas horas preparando —me regaña dando la vuelta a la isla y acercándose a mí.


    Su tono es tan firme y tan duro pero tan dulce a la vez que mis ojos se humedecen e, inmediatamente, los bajo al suelo intentando contener las lágrimas. Mica suspira con tristeza y apoya la mano en mi brazo.


    —Mira, Violeta, sé que estás atravesando un momento complicado, y no te imaginas lo que me duele que tengas que pasar por todo esto, pero desde que echaste a Adrián del hotel solo has salido de estas cuatro paredes para dormir, y eso porque sabías que no te hubiésemos dejado meter un colchón en la cocina, que si no, seguro que ni eso —asegura con voz suave—. Todas entendemos que esta es tu vía de escape, tu manera de olvidar, de mantener alejados los recuerdos, y por eso te hemos dado cancha todos estos días…


    »Pero lo cierto es que te echamos mucho de menos —confiesa—. Te juro que, si supiese que quedarte sola en tu habitación te serviría de ayuda para hacer desaparecer aunque fuese una mínima parte de ese dolor que sientes, yo misma te animaría a que lo hicieses. Pero dime la verdad —añade agarrándome por los hombros—. ¿Realmente crees que estar sola encerrada entre cuatro paredes durante la cena de Nochebuena regodeándote en tu sufrimiento, lamiendo tus heridas y encerrándote en ti misma va a hacer que te sientas mejor? —Su tono es sereno; su mirada, tan triste como la sonrisa que me dedica—. Ya te digo yo que no. Créeme, por desgracia, lo sé muy bien.


    »Durante años lo he comprobado en mis propias carnes y te prometo que la soledad no ahuyenta la tristeza, los miedos, los fantasmas ni el dolor, solo los hace más grandes, les da poder y los vuelve indestructibles. —Su voz se ha convertido en un susurro, sin embargo, nunca la he escuchado con más fuerza que ahora. Sus ojos, transformados en dos agujeros negros cargados de pesar y sufrimiento, me miran suplicantes, y comprendo que Mica está luchando contra sus propios fantasmas para ayudarme a alejar a los míos.


    »Yo aprendí esa lección demasiado pronto porque los muros que la vergüenza y el miedo me hicieron levantar a mi alrededor impidieron que durante mucho tiempo nadie pudiese acercarse a mí. Creía que escondiéndome del mundo, encerrándome en mí misma todo acabaría pasando, pero nada más lejos de la realidad, porque la soledad solo trajo consigo oscuridad, y esa oscuridad se fue volviendo más y más densa, rodeándome, oprimiéndome, robándome el aliento, quitándomelo todo, incluso las ganas de vivir, impidiéndome ver la luz.


    »Pero entonces, cuando pensé que ya no había futuro para mí, primero Álex y Teo y después vosotras llegasteis a mi vida y, sin preguntar ni pedir permiso, traspasasteis mis muros e hicisteis que mis días volvieran a tener luz. No te aísles, no te apartes de nosotros, no te encierres en ti misma. Yo elegí estar sola, no cometas tú el mismo error. Por mal que te sientas, solo tienes que recordar que nosotras siempre estaremos a tu lado. Que, cuando no te veas capaz de dar el siguiente paso, te empujaremos a hacerlo, que si tu mundo se rompe en pedazos, entre todas los recogeremos para reconstruirlo tantas veces como sea necesario y que, si algún día eres incapaz de levantarte de la cama y lo único que quieres es cerrar los ojos y soñar, soñaremos contigo —susurra con voz entrecortada.


    La observo con los ojos desbordados de lágrimas y agradecimiento y la atraigo hacia mí para fundirme con ella en un abrazo lleno de emoción.


    —Yo no podría haberlo expresado mejor —murmura Alana sorbiendo por la nariz.


    Tanto Mica como yo nos giramos al escuchar su voz y, al hacerlo, la descubrimos enganchada al brazo de Mía. Ambas, ya maquilladas y vestidas para la ocasión, nos observan visiblemente turbadas. No sé cuánto tiempo llevan ahí, pero, por las lágrimas que humedecen sus ojos, comprendo que, si no han escuchado toda la conversación, poco debe haberles faltado.


    —Tu sitio esta con nosotras, Violeta, siempre con nosotras, tanto si quieres reír como si quieres llorar, correr, gritar, emborracharte o comer azúcar hasta desmayarte. Ten claro que, sea lo que sea lo que necesites hacer, siempre lo haremos contigo. Así que, si lo que quieres es quedarte en tu habitación y no celebrar la Nochebuena, adelante, pero nosotras nos quedaremos a tu lado —dice Mía—. Álex y Teo cenarán con Lucía, su padre y la prometida de este, pero nosotras estaremos donde tú estés.


    Las miro a todas temblando de gratitud, sintiéndome desbordada por el cariño, la lealtad y el amor que siempre ha habido, hay y habrá entre nosotras. No tengo ninguna duda de que cada una de sus palabras es cierta, se encerrarían conmigo sin dudarlo, renunciarían a celebrar la primera Nochebuena en el hotel con sus parejas con tal de no dejarme sola, y precisamente por eso y porque no puedo ni quiero permitir que se sacrifiquen por mí, a pesar de que lo único que me apetece es meterme en la cama y dormir, me obligo a pronunciar las siguientes palabras:


    —Voy a prepararme.


    —¡Esa es mi chica! —grita Mía justo antes de que su móvil empiece a sonar—. Un momento, es mi madre. Voy a felicitarle la Navidad y enseguida subimos a elegir algo mono que ponerte.


    —Tengo un vestido que te puede quedar de muerte —comienza a decirme Alana en voz baja mientras Mía saluda entusiasmada a su madre.


    —¡Mamá, feliz Navidad! —grita antes de echarse a reír en respuesta a la contestación de su madre—. Las chicas están estupendamente. Alana, engordando por momentos —dice mientras la aludida resopla llevándose las manos a la barriga.


    Su madre continúa hablando, y ella la oye atentamente con una sonrisa pegada a los labios, sonrisa que, de repente, se esfuma como por arte de magia dando paso a un gesto preocupado mientras, callada, continúa escuchando lo que sea que su madre está diciéndole. Inquietas, la vemos palidecer y apoyarse en una de las banquetas.


    —Ajá, claro, mamá. Disfruta mucho de la cena y dales un beso de mi parte a Pilar y a Milagros —se despide haciendo referencia a las amigas con las que su madre va a compartir esta noche mientras todas permanecemos en silencio, esperando pacientemente a que cuelgue la llamada para enterarnos de lo que sea que ha producido ese cambio de actitud en ella.


    Pero al colgar, en lugar de dirigirse a nosotras para aclarar nuestras dudas, se queda mirando fijamente el teléfono sin levantar la vista de su pantalla y marca otro número esperando impaciente hasta que salta el mensaje de apagado o fuera de cobertura.


    —Mía, ¿qué demonios sucede? Me estás preocupando —interviene Alana, impaciente.


    —No lo sé, pero algo va mal —responde ella, inquieta, con la preocupación inundando sus preciosos ojos azules—. Se suponía que Lili iba a pasar las Navidades con mi madre hasta que el día 26 tuviesen que reincorporarse al rodaje, o eso es lo que me dijo cuando ayer, antes de irse, le ofrecí quedarse aquí con nosotras para evitarse el viaje. Pero a mi madre le dijo justo lo contrario, que iba a pasar estos días aquí conmigo para recuperar el tiempo perdido. La mujer está encantada pensando que hemos hecho las paces y que, de repente, nos hemos convertido en hermanas inseparables —susurra—. El caso es que no tengo ni idea de dónde está y, al llamarla, me salta el buzón de voz —añade dejando patente en su voz la ansiedad que siente.


    —Muy típico de Lili mentir a diestro y siniestro —farfulla Alana—. Yo no me preocuparía demasiado, seguro que está por ahí haciendo de las suyas.


    —No lo sé, la noté muy rara ayer antes de irse —duda Mía.


    —Mía tiene razón, yo también creo que esta vez es diferente —murmuro apoyándome en la encimera de la cocina al sentir que las fuerzas me abandonan y que un sentimiento de culpabilidad que me impide incluso mantenerme en pie se adueña de mi cuerpo convirtiendo mis piernas en plastilina.


    —¿A qué te refieres? —quiere saber Mía, desconcertada—. ¿Qué pasa, Vio?


    —¡Oh, Dios mío! ¡Cómo he podido ser tan egoísta! —grito echándome las manos a la cara, angustiada al recordar la conversación que tuve con Dani la mañana que lo encontré junto a Lili en la cocina, esa misma conversación que pensaba contar a Mía justo antes de que Karen apareciese mandando mi vida y, al parecer, también mi sentido común al traste.


    —¿Recuerdas que la mañana que apareció Karen estaba contigo en recepción porque quería contarte algo?


    —Sí, me dijiste que avisase a las chicas. Íbamos a subir a la habitación, pero entonces sucedió lo que sucedió.


    —Exacto, y he estado tan absorta en mí misma y en mis propios problemas que me he olvidado completamente de ello hasta ahora —sollozo mordiéndome el labio, preocupada, pues ahora sí estoy convencida de que Dani estaba en lo cierto cuando aseguraba que Lili tenía problemas serios—. ¡No entiendo cómo he podido olvidarlo! ¡Te juro que no lo comprendo! —me reprocho, incapaz de contener el temblor de mi voz.


    —Violeta, por favor, tranquilízate y cuéntanos qué pasa —me apremia Alana intentando llamar mi atención.


    Incapaz de contener un estremecimiento, les resumo sin dejarme ningún detalle lo ocurrido esa mañana, cómo llegué y me encontré a Lili con Dani en la cocina, lo sorprendida que me quedé al ver su aspecto, tan diferente al habitual, la forma en que sus ojos estaban enrojecidos, la marca de su cuello y la conversación posterior en la que Dani me confesó que la había encontrado deambulando llorando por el jardín y su sospecha de que algo grave podía estar ocurriéndole.


    Hablo sin parar, a toda velocidad y casi sin respirar hasta que, al terminar, observo a Mía que, tan blanca como el merengue que tenemos delante, parece incapaz de articular una sola palabra y murmuro abatida, dejando caer mis hombros:


    —Lo siento muchísimo, Mía, no entiendo cómo he podido olvidarme de algo así. Soy un monstruo, una inconsciente. Perdóname, por favor —pido entre sollozos.


    Ella, que al escucharme decir eso parece recomponerse un poco, me mira con ternura, se acerca a mí y me abraza.


    —No hay nada que perdonar, no eres una inconsciente ni mucho menos un monstruo, solo, eres humana. Estabas sufriendo, simplemente eso. Podía habernos pasado a cualquiera —replica intentando tranquilizarme—. A decir verdad, yo misma llevaba tiempo sospechando que algo le pasaba y preferí ignorar ese presentimiento, así que no he sido lo que se dice una hermana ejemplar —admite con un deje de dolor en su voz.


    —Lo importante ahora es encontrarla. ¿Alguna idea de dónde puede estar? —pregunta Mica.


    —No tengo ni idea, pero dudo que haya regresado a Madrid —apunta Mía sopesando todas las opciones.


    —Pues, si no ha regresado a Madrid, dudo que se haya movido del pueblo, así que ya sabéis lo que tenemos que hacer: ir a por ella —afirma Alana sujetando a Mía por la barbilla para obligarla a mirarla a los ojos—. Vamos a encontrarla, te juro que la encontraremos aunque para ello tengamos que pedir ayuda al mismísimo Papá Noel. —Sonríe guiñándole un ojo con una confianza tan contagiosa que prende en todas nosotras una llama de esperanza.


    —Alana tiene razón, lo mejor que podemos hacer es dejar de lamentarnos e ir a por ella —nos apremia Mica.


    Las cuatro nos miramos, y no hace falta decir una palabra más. Antes de darnos cuenta, estamos saliendo del hotel a toda velocidad.
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    —¿Puedes subir un poco la calefacción? ¡Me muero de frío!


    Miro por el retrovisor y veo cómo Alana se estremece en el asiento trasero del coche.


    —Espero que no te pongas mala, era lo que nos faltaba —gime Mía mirándola de reojo desde el asiento del copiloto mientras sube la temperatura del aire.


    —Creo que hay una manta de Piruleta en el maletero. ¿Por qué no te la echas por encima? —sugiero preocupada porque, efectivamente, Alana se ponga mala en su estado.


    Ahora me arrepiento de no habernos parado unos minutos a coger un abrigo, pero teníamos tanta prisa por salir a buscar a Lili que lo último que se nos pasó por la cabeza fue el frío y la humedad de las noches de invierno en esta zona.


    —¡Ni de coña! No pienso ponerme una manta vieja y llena de pelos encima de este vestido. Me lo regaló Álex, es la primera vez que lo uso y, sinceramente, al ritmo que me crece la barriga, dudo que tenga ocasión de volver a vestirme con él en mucho mucho tiempo —se niega señalando el precioso vestido de seda azul y manga tres cuartos que envuelve su cuerpo.


    —Tú di que sí, antes muerta que sencilla —mascullo entre dientes poniendo los ojos en blanco.


    —Eso lo dices porque no eres tú la que empieza a parecerse a un bollo relleno —farfulla.


    —Me gustan los bollos rellenos —intenta animarla Mica.


    —A mí también, pero para comérmelos, no para convertirme en uno —resopla Alana.


    —Ya estamos llegando, yo creo que lo mejor sería aparcar cerca de la plaza y preguntar primero en los hoteles. Empezaremos por los más lujosos. Conociendo a Lili, si ha tirado de hotel, habrá elegido uno de esos. Solo hay un par de ellos, así que, si está en alguno, dudo que nos cueste demasiado encontrarla —propongo dirigiéndome al primer hueco que veo libre.


    Un aire helado cargado de humedad y olor a mar nos recibe en cuanto ponemos un pie fuera del coche, haciéndonos estremecer.


    —¡A la mierda el glamour! —exclama Alana corriendo a sacar la manta del maletero para echársela por los hombros mientras intenta controlar el castañeo de sus dientes.


    Medio encogidas, las cuatro caminamos lo más pegadas que podemos buscando el calor corporal de las demás para hacer frente al intenso frío que penetra en nuestros huesos, y recurrimos al resguardo de soportales y balcones siempre que nos es posible escapando de las fuertes ráfagas de viento que, sin piedad, parecen envolvernos a cada paso que damos y que hacen balancearse adelante y atrás las alegres luces de colores que iluminan la calle haciéndola algo menos solitaria.


    —¡Lo que daría ahora por un chocolate caliente! —tartamudea Mica.


    —¡Ya estamos llegando! —digo señalando la puerta del hotel, que se encuentra a pocos pasos—. ¡Con un poco de suerte, Lili estará alojada aquí y nuestra búsqueda habrá terminado! —afirmo expresando en voz alta el deseo de todas.


    Pero nada más lejos de la realidad. Para nuestra desgracia, Lili no está alojada ni en ese ni en el otro hotel del pueblo, tampoco lo está en ninguno de los cuatro hostales que recorremos a continuación buscándola, así como tampoco la hallamos en los escasos restaurantes que esta noche permanecen abiertos ofreciendo cenas ni en los bares de copas que pasada la medianoche comienzan a abrir sus puertas. Estamos muertas de frío, cansadas, preocupadas, y lo peor de todo, cuanto más decrecen nuestras posibilidades de encontrarla, más aumenta nuestro desánimo.


    —Se nos están acabando las opciones —protesta Alana, frustrada, al salir del último pub del pueblo en el que nos faltaba por mirar.


    —Todavía nos quedan un par de sitios, pero, si no está ahí, no tengo ni idea de dónde podemos buscarla —admito desmoralizada.


    —Llevamos más de tres horas intentando encontrarla y parece que se la haya tragado la tierra —suspira Mía.


    —Venga, chicas, hay que ser positivas. Como acaba de decir Violeta, todavía nos quedan un par de sitios por mirar. Estoy segura de que estará en uno de ellos —intenta consolarnos Mica, a pesar de que sus labios comienzan a tomar un preocupante color malva a causa de la baja temperatura.


    La pobre es, sin duda, la más friolera de las cuatro; así que, si yo estoy congelada y, directamente, no siento los dedos de las manos, no quiero ni imaginar cómo debe estar pasándolo ella.


    Mucho menos animadas que hace unas horas y con las esperanzas de encontrar a Lili por los suelos, retomamos la marcha dirigiéndonos a la pensión de la plaza en la que nos hospedamos la primera vez que vinimos al pueblo hace algo más de año y medio. Un montón de recuerdos me asaltan al empujar la puerta y poner un pie en recepción.


    —¿Hola? —dice Mía en voz alta al no encontrar a nadie detrás del mostrador—. Buenas noches —lo intenta de nuevo al no obtener respuesta alguna.


    —Hay un timbre —observa Mica adelantándose para pulsar el botón del pequeño aparato, que, inmediatamente, emite en estridente pitido capaz de escucharse en varios kilómetros a la redonda.


    Durante unos segundos continuamos a la espera hasta que, después de pulsar el timbre por segunda vez, por fin una de las puertas, que por lo visto comunica con el restaurante de la pensión, se abre. Ante nosotras aparece con el ceño fruncido y cara de pocos amigos una chica que rondará los veinte años y cuyo aspecto parece de todo menos navideño. La joven —que va vestida de negro de los pies a la cabeza y completa su look con labios, ojos y uñas del mismo color, media cabeza rapada y un aro de dimensiones considerables en la nariz— nos pega un repaso de arriba abajo alzando las cejas sorprendida mientras un brillo divertido asoma a sus ojos. Intenta disimular la risa, pero a duras penas la aguanta, y no puedo culparla. ¡Cómo hacerlo si entre mi chaquetilla salpicada de manchas de tomate y chocolate, el mono vaquero de Mica que lleva más tierra encima de la que tenemos en el huerto, el vestido arrugado a más no poder de Mía y la manta vieja y llena de pelos de perro con la que se envuelve Alana debemos parecer un cuarteto cómico recién salido de un show de la tele!


    —¿Puedo ayudarlas en algo? —pregunta ella con educación intentando mirarnos a los ojos para apartar la vista de nuestras extravagantes indumentarias.


    —Eso espero —suspiro—. Necesitamos saber si una persona se aloja en este hotel.


    La chica nos mira con intensidad antes de negar con la cabeza.


    —Lo siento mucho, pero por la ley de protección de datos no puedo darles esa información.


    —Por favor, por favor, por favor, es mi hermana, llevamos horas buscándola. Sé que lo que estamos pidiendo no es muy ortodoxo, pero nos harías un gran favor si pudieses ayudarnos —suplica Mía acercándose a la chica, que la estudia atentamente.


    —Me gustaría echaros una mano, pero la ley de protección de datos es muy explícita.


    —En el resto de los hoteles no han tenido problema en decirnos lo que necesitábamos saber —replica Alana.


    —Será porque en el resto de los hoteles no respetan la privacidad de sus clientes tanto como en este —rebate ella.


    —Por favor, sé que no tienes ninguna obligación de ayudarnos, pero nuestra amiga está sola y ya no sabemos dónde más buscar. Estamos desesperadas —confieso.


    La chica nos mira de nuevo de arriba abajo, y algo en ella parece ablandarse.


    —Está bien —concede finalmente—, pero yo no os he dicho nada.


    —Tranquila, seremos una tumba.


    —¿Cómo se llama tu hermana? —pregunta a Mía.


    —Liliana, Liliana Fernández —responde ella rápidamente.


    Todas contenemos la respiración mientras la chica revisa el registro y, aliviadas, expulsamos de golpe el aire que de forma inconsciente reteníamos en los pulmones cuando la vemos asentir lentamente. «¡Por fin la hemos encontrado!», pienso tranquilizándome.


    —Sí, tenemos alojada una Liliana Fernández —confirma la chica mirándonos a los ojos—, pero en estos momentos no se encuentra en el hotel. Salió pasadas las ocho de la tarde.


    —¿Estás segura? —pregunto abatida.


    —Segurísima. A media tarde recibió la visita de un hombre, no estuvo mucho tiempo, apenas media hora o cuarenta minutos, después se fue. Pasadas las ocho, ella abandonó también el hotel; yo misma recogí la llave de su habitación cuando vino a dejarla en recepción, y todavía no ha vuelto a por ella.


    —Gracias igualmente —murmura Mía angustiada.


    —De nada. ¿Puedo hacer algo más? —se interesa la chica apiadándose al vernos tan desoladas.


    —Si pudieses llamarnos cuando vuelva, te lo agradecería mucho —digo anotando los números de las cuatro en el trozo de papel que ella me alarga.


    La chica asiente y, dedicándonos una sonrisa compasiva, coge el papel y se lo guarda en el bolsillo del pantalón mientras nosotras, en completo silencio, desalentadas y todavía más preocupadas, abandonamos el hotel.


    —¿Dónde demonios puede haberse metido esta chica? —sisea Alana—. Es Nochebuena, no tiene coche y no estaba en ninguno de los restaurantes ni bares del pueblo. No tengo ni puñetera idea de dónde puede estar —continúa hablando ella analizando los hechos mientras, cabizbajas, caminamos hasta el coche para retomar el camino de vuelta a casa.


    Acurrucada en el asiento trasero con Alana, que acaricia su espalda con ternura, Mía, con la mirada perdida y sus pensamientos muy lejos de aquí, mira a través de la ventanilla mientras Mica y yo la observamos disimuladamente por el retrovisor. Intento rebuscar en mi cabeza palabras de consuelo que puedan animarla, pero no se me ocurre nada; mi mente parece haberse convertido en un lienzo en blanco. Yo no tengo hermanos de sangre, pero sí tres maravillosas amigas a las que considero como tal, por ello, no me cuesta nada ponerme en su lugar e imaginar cómo se debe sentir.


    Todavía recuerdo como si hubiese sido ayer la angustia que se apoderó de mí cuando Alana se perdió en el bosque y no conseguíamos dar con ella, no quiero ni acordarme del miedo que pase. Fueron las horas más largas de mi vida. Un escalofrío me recorre la columna vertebral solo imaginar que Lili pueda encontrarse en peligro o en una situación parecida, y me siento más culpable todavía.


    «¿Cómo pude olvidarme de hablar con Mía?», me pregunto por milésima vez en lo que va de noche mientras maldigo para mis adentros el momento en que decidí hacer caso omiso de lo que mi cabeza me decía y dejarme llevar por el corazón; si me hubiese alejado de Adrián desde el primer momento como pretendía, nada de esto habría ocurrido. En esas estoy, rumiando una y otra vez lo que debería haber hecho y no hice, cuando al enfilar la carretera del puerto algo llama mi atención, haciéndome pegar un frenazo tan brusco que todas nos vemos impulsadas hacia delante con tanta fuerza que, de no haber sido por el cinturón de seguridad, tanto mi cara como la de Mica habrían terminado empotradas contra el limpiaparabrisas.


    Mis amigas comienzan a protestar, pero yo, con el coche parado en mitad de la carretera, las ignoro, incapaz de apartar la mirada del último banco del paseo, preguntándome si lo que me parece estar viendo es real o solo una ilusión óptica fruto de las ansias y la desesperación que siento por encontrar a Lili. Con el corazón latiendo frenético dentro de mi pecho y conteniendo la respiración, entrecierro los ojos para intentar enfocar mejor la vista, pero entre la oscuridad de la noche y la luz de las farolas —que en esta zona es más bien escasa— no consigo vislumbrar la lejana figura con claridad; así que, ni corta ni perezosa, ante la atónita mirada de las chicas me bajo del coche y, tan despacio como lo haría un depredador intentando no ser visto por su presa, comienzo a caminar hacia el banco seguida de lejos por mis amigas, que, sin dudarlo, avanzan detrás de mí a pesar de no tener ni idea de qué mosca me ha picado, hasta que unos cuantos metros más adelante todas mis dudas se despejan y, sintiendo que el pecho me va a explotar de felicidad y que por fin puedo respirar tranquila, echo a correr hacia el banco.


    —¡Lili! —grito. El sonido de mi voz retumba en el silencio de la noche con claridad, al igual que los pasos de mis amigas, que por fin han comprendido lo que sucede y corren detrás de mí sin dejar de gritar también su nombre—. Lili, por Dios, qué susto nos has dado. ¿Se puede saber qué leches haces aquí a estas horas? —la increpo al llegar a donde ella se encuentra.


    Pero Lili no responde, por el contrario, continúa con la vista fija en el inmenso mar dejándose envolver por el fuerte viento, que juega con su pelo haciéndolo danzar en todas direcciones.


    —Lili —suspira Mía, aliviada, abrazándola en cuanto llega a nuestro lado—. ¡Por Dios, estás helada! —exclama frotando sus brazos con fuerza—. ¿Cuánto tiempo llevas aquí?


    —A saber —responde Alana, que, mirándola con gesto preocupado, se quita la manta de los hombros para ponerla sobre los suyos.


    Solo entonces Lili parece darse cuenta de nuestra presencia y, lentamente, nos mira de una en una parpadeando un par de veces con aire confuso.


    —Estáis aquí —susurra con una voz casi imperceptible.


    —¡Claro que estamos aquí! ¿Dónde íbamos a estar si no? —respondo dedicándole una sonrisa al darme cuenta de que Mía está tan impresionada por su estado que ni siquiera es capaz de responderle.


    Lili me mira fijamente, y sus ojos, por primera vez en mi vida, se vuelven transparentes para mí; pero ojalá no lo fuesen, porque el miedo, la soledad y la impotencia que veo en ellos hacen que mi estómago se contraiga en un espasmo de dolor y que a mi garganta, áspera como una lija, le resulte difícil incluso tragar. Esa chica no es Lili, esa chica es una fotocopia en blanco y negro de Lili; sé la ve tan débil, tan vulnerable, tan perdida… que me falta valor para mantener su mirada.


    —Hay que sacarla de aquí antes de que coja una pulmonía —afirma Mica temblando.


    —Nos vamos a casa, hermanita —susurra Mía con voz trémula cuando, ayudada por Alana, consigue levantarla y hacerla caminar lentamente en dirección al coche.


    Durante unos segundos las observo a unos pasos de distancia intentando aplacar el pesar que me produce verla así. ¡Lo que daría ahora mismo porque me lanzase alguno de sus comentarios hirientes! La veo caminar encogida, y las lágrimas inundan mis ojos.


    No sé qué le ha pasado, no sé en qué parte del camino se ha perdido o cuán profundo será el daño, pero lo que sí sé es que ahora que la hemos encontrado, cueste lo que cueste, vamos a traerla de vuelta.


     


    [image: ]


    


    

  


  
    Capítulo 22


     


     


     


     


    —¡Teo! ¡Ayúdanos a subirla a su habitación! ¡Rápido! —grita Mía en cuanto él, alertado por el sonido del motor, sale a recibirnos junto con Álex, Lucía, Juan y Carla, la pareja de este último.


    Teo se acerca corriendo y, sin esfuerzo, coge a Lili en brazos y se dirige rápidamente al interior del hotel con Mía, que no deja de susurrarle palabras tranquilizadoras a su hermana, pisándole los talones bajo la atenta mirada de Lucía, Juan, Carla y Álex, que observan perplejos el lamentable aspecto de Lili.


    —Pero ¿dónde la habéis encontrado? —pregunta este último, impresionado, mientras todos juntos entramos en el hotel.


    —Estaba sentada en un banco del paseo, no quiero ni imaginar el tiempo que llevaba allí —responde Alana refugiándose en sus brazos.


    —Estáis temblando —afirma él con el ceño fruncido al percatarse del ligero castañeo de nuestros dientes—. Id al salón y sentaos inmediatamente al lado de la chimenea, enseguida os llevo un chocolate caliente.


    —Id yendo vosotras —digo a Mica y Alana—. Yo primero quiero subir a ver cómo se encuentra Lili.


    —Vamos contigo —ofrece enseguida Alana mirando a Mica, quien, a pesar de tener los labios de un preocupante tono azulado, asiente enérgicamente con la cabeza.


    —De eso nada, ¡estás embarazada! ¡Tienes que entrar en calor! —protesto.


    —No os molestéis en discutir, ninguna de las tres va a hacer nada que no sea sentarse inmediatamente delante del fuego —nos aclara Álex con los ojos achicados y mirada severa.


    —Pero Lili… —comienzo a protestar.


    —Mía y Teo están con ella. Así que haced lo que os digo e id a calentaros de una santa vez.


    —Pero… —replico molesta.


    —No admito peros, esto no es una negociación —me corta—. No seáis pesadas y haced lo que os digo antes de que se me acabe la paciencia y yo mismo os lleve hasta el salón.


    —¡No quiero ir hasta no saber cómo está Lili! —insisto obcecada.


    —Y yo no quiero que enfermes. ¡De verdad, Violeta, normalmente eres una chica razonable! ¿¡En serio tienes que elegir justo este momento para sacar tu vena rebelde!? —resopla molesto.


    —¡No me trates como a una niña pequeña! —protesto enfurruñada mirando hacia el piso superior.


    ¡Sé que Álex tiene razón! Necesitamos entrar en calor urgentemente, pero los remordimientos y la culpa todavía me reconcomen por dentro, y necesito como el respirar asegurarme de que Lili está bien.


    —Dejaré de tratarte como a una niña pequeña cuando dejes de comportarte como tal.


    —Tu novio es un terco. Tiene la cabeza más dura que el cemento —comento dirigiéndome a Alana, que al escucharme pone los ojos en blanco.


    —¿Ahora te das cuenta? Yo me tiré meses diciéndolo y pasabais de mí. Siempre lo defendíais, que si pobrecito Álex, que si desde luego cómo te pasas con Álex, que si qué paciencia tiene Álex… Parecíais las fundadoras del club «Adoramos a Álex» —se burla mi amiga.


    —Pues ya no quiero estar en ese club, me salgo del club. Es más, si quieres, podemos formar el club «Álex es un mandón».


    —Gracias, pero ahora ya no hace falta, me gusta mi mandón. —Sonríe dedicándole al susodicho una mirada enamorada—. Aunque seguro que yo puedo llegar a un acuerdo con él —susurra con voz melosa y sugerente.


    —¡Manda narices! —murmuro arrancándole una risa ahogada a Carla. Al escucharla todos nos giramos hacia ella, y la pobre, al sentirse el centro de atención, se sonroja y carraspea incómoda—. Siento entrometerme, pero, como enfermera que soy, me veo en la obligación de recomendaros que hagáis caso a Álex.


    —¿¡Veeeiiis!? —exclama él exasperado—. Lucía, ¿puedes, por favor, vigilar que estas tres cabezotas se tapen con unas mantas y no se muevan mientras yo voy a la cocina a prepararles algo caliente?


    —¡Claro que sí! —responde ella, encantada de resultar útil.


    —Pssss, traidora… —murmura Alana haciéndose la ofendida, a lo que Lucía responde encogiéndose de hombros con una sonrisa conciliadora.


    Álex se dirige a la cocina, y en cuanto comprobamos que se ha alejado lo suficiente, las tres intercambiamos una mirada cómplice, pero, por supuesto, Lucía la intercepta al vuelo.


    —¡Ni lo penséis! —nos advierte arqueando una ceja y extendiendo la muleta ante nuestros ojos para cortarnos el paso.


    Así que, escoltadas por ella —tan en serio se toma su trabajo como vigilante que, más que sentarnos delante del fuego, casi nos hace saltar directamente dentro de él—, por Juan y por Carla, las tres nos dejamos caer en las cómodas butacas y en el sofá del salón y permitimos que nos tapen con mantas mientras esperamos, impacientes, noticias del piso de arriba.


    Según los minutos pasan y el calor va calando en mi interior, caldeando y desentumeciendo mis agarrotados músculos, un agradable y placentero cosquilleo se extiende por todo mi cuerpo. Estoy agotada, el día ha sido largo y tampoco se puede decir que los anteriores haya dormido demasiado. Por desgracia, cada vez que cerraba los ojos las imágenes de mi última discusión con Adrián se repetían en mi cabeza una y otra vez, y eso me impedía conciliar el sueño. Por todo ello, mi resistencia está al límite y me pesan hasta las pestañas.


    Desvío la mirada al árbol de Navidad, que ilumina la estancia con sus alegres luces de colores, tan opuestas a nuestro oscuro estado de ánimo. Es verlo, y los recuerdos de la noche que lo decoramos asaltan mi mente, encogiéndome el corazón. Recuerdo a Adrián a mi lado, sonriendo feliz y despreocupado, recuerdo cómo me hacía reír, cómo me sentía con él y tengo que obligarme a recordar también que todo eso terminó.


    Intentando liberar mi mente de cualquier pensamiento que me lleve o me recuerde a ese maldito embustero, dejo escapar un bostezo, me acurruco más en la manta y, embobada, contemplo las sutiles formas que las llamas forman en el aire, deleitándome con el alegre crepitar del fuego. Nunca lo reconoceré en voz alta, pero mentalmente tengo que admitir que ahora agradezco la cabezonería e insistencia de Álex al impedirnos ir al piso superior.


    Como invocado por mi pensamiento, este entra en el salón empujando uno de los carritos del restaurante lleno de tazas, una gran jarra de chocolate caliente y varios platos con pastas y, al vernos a todas cubiertas con las mantas y a Lucía haciendo guardia, sonríe complacido.


    —Aquí tenéis —dice ofreciéndonos a todos una taza rebosante de humeante chocolate negro que, incluso estando tan caliente que me quema los labios, me sabe a gloria bendita.


    Encantado por nuestras caras de satisfacción al saborear la exquisita bebida, Álex coge una para él y toma asiento sobre el reposabrazos de la butaca de Alana. Un par de sorbos después, Mía y Teo entran en el salón, y ambos se acomodan a mi lado. De inmediato, cubro a mi amiga, que todavía tiembla ligeramente, con la manta.


    —¿Qué tal está? —pregunto ansiosa.


    —Tan agotada que fue rozar el colchón y quedarse dormida —confiesa Mía sin disimular su preocupación—. Por ahora, no he querido molestarla, prefiero dejarla descansar, pero mañana sin falta la llevaré al hospital a que la revise un médico.


    —Has hecho bien, necesita dormir para recuperar fuerzas. Si quieres, mañana por la mañana cuando se despierte, yo misma puedo revisarla. Como sabes, soy enfermera —ofrece Carla de inmediato.


    —Muchas gracias, te lo agradecería mucho, la verdad —contesta Mía, aliviada, dedicándole una triste sonrisa mientras agarra la taza que Álex le acerca en ese momento.


    —Pobrecilla, se nota que ha sufrido mucho —susurra con tristeza Mica.


    —Y yo no he sabido verlo —se recrimina Mía—. Solo espero que se deje ayudar. —Suspira cerrando los ojos e inspirando con fuerza.


    —Si pudisteis conmigo, no tengo ninguna duda de que, sea lo que sea lo que le sucede a Lili, podréis solucionarlo —intenta animarnos Lucía.


    —Lucía tiene razón, pero por ahora lo mejor que podemos hacer es irnos a la cama. Todos necesitamos dormir un poco —razona Teo.


    —No voy a acostarme, me da miedo que a Lili le dé por escaparse mientras dormimos —replica Mía negando con la cabeza.


    —Necesitas descansar, las cuatro lo necesitáis. Entre los nervios y vuestra excursión nocturna apenas os tenéis en pie, se os cierran los ojos —la contradice Teo—. Acuéstate, yo me quedaré despierto y, cuando vosotras os levantéis, me echaré un rato.


    —Acuéstate tú también, a Mía le vendrá bien que estés con ella. Yo me quedaré levantado, tengo un montón de papeleo del centro ecuestre pendiente. Además, al amanecer se tienen que sacar unas fotos fantásticas del jardín; aprovecharé para hacer algunas —dice Álex guiñándonos un ojo.


    —Chicos, sois estupendos. Yo también me ofrecería, pero Teo tiene razón, no me tengo en pie. Estoy casi segura de que me quedaría dormida en cuanto salieseis por la puerta —digo levantándome todavía protegida por la manta.


    Todos a excepción de Álex me imitan y, sin más dilación, nos dirigimos a las escaleras.


    —No veo el momento de coger la cama —dice Alana.


    —¿La cama? Yo me conformaría con la alfombra —gime Mica.


    —Si os sirve de consuelo, creo que ahora mismo sería capaz de quedarme dormida hasta en la bañera —resoplo antes de girarme una última vez hacia Álex—. Si ves a Papá Noel, dale recuerdos de mi parte.


    —Jo, jo, jo —responde él imitando con gracia al anciano del traje rojo—. Por cierto, chicos… Feliz Navidad. —Sonríe guiñándonos un ojo.


    —Feliz Navidad —respondemos devolviéndole la sonrisa antes de desaparecer dentro del ascensor.
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    Capítulo 23


     


     


     


     


    Poco después, tras unas cuantas horas de sueño y una larga ducha reparadora, me siento nueva. La verdad es que, después de todo lo ocurrido la noche anterior, creí que me costaría más conciliar el sueño; sin embargo, estaba tan extenuada que, en cuanto apoyé la cabeza en la almohada, caí en una especie de coma profundo del que no salí hasta que esta mañana la alarma de mi móvil comenzó a sonar sacándome de mi letargo.


    Estoy terminando de peinarme y secarme el pelo cuando un pitido me avisa de que acaba de entrar un mensaje en el Aquelarre.


     


    Mia [image: ]


    Buenos días, chicas. ¿Habéis conseguido dormir algo? 


     


    Alana [image: ]


    Mis dos enanas y yo, como troncos. 


     


    Yo [image: ]


    Yo también.


     


    Mica [image: ]


    ¿Y tú, Mía? ¿Has podido descansar?


     


    Mía [image: ]


    Algo, [image: ] pero mi cabeza no dejaba de darle vueltas y más vueltas a todas las cosas que pueden haber llevado a Lili a ese estado. Tampoco sé si avisar a mi madre o no decirle nada. Por un lado, no quiero preocuparla; pero, por otro, es su hija. Si a mi hermana le pasa algo grave, tiene derecho a saberlo. 


     


    Yo [image: ]


    En mi opinión, antes de tomar una decisión, lo mejor es que hables con ella.


     


    Alana [image: ]


    Estoy de acuerdo. Para enfrentar el problema primero debemos averiguar cuál es, y la única que puede darnos esa información es la propia Lili. ¿Te acompañamos o prefieres ir sola? 


     


    Mía [image: ]


    Pues la verdad es que no sé qué será mejor… Si estuviésemos más unidas, os diría que voy sola, pero mi hermana y yo nunca hemos tenido ese tipo de relación y, sinceramente, me da miedo no saber cómo reaccionar en caso de que se cierre en banda y no quiera hablar conmigo. [image: ]


     


    Yo [image: ]


    Si te parece bien, a mí me gustaría acompañarte. Creo que, pase lo que pase, es importante que Lili sepa que nos tiene de su parte y que cuenta con todas nosotras, y estar ahí contigo me parece una buena manera de demostrárselo. 


     


    Mica [image: ]


    Estoy de acuerdo, yo también voy. 


     


    Alana [image: ]


    Decidido entonces, vamos todas. ¿Quedamos delante de la puerta de su habitación en cinco minutos? 


     


    Mía [image: ]


    Yo ya estoy aquí. Carla está revisándola y estoy esperando a que acabe. 


     


    Yo [image: ]


    OK, ahora nos vemos. [image: ]


     


    Ni siquiera le he dado a la tecla de enviar cuando ya corro escaleras abajo.


    —Hola —saludo a Mía abrazándola con cariño al llegar a su lado.


    Piruleta, que espera sentada junto a ella, me recibe restregándose contra mis piernas y moviendo la cola alegremente.


    —Ya estamos aquí —dicen Alana y Mica, que aparecen juntas caminando por el pasillo a tiempo para recibir a Carla, que sale de la habitación.


    —¿Cómo está? —pregunta Mía bajando la voz.


    —Tiene signos de agotamiento severo y los nervios destrozados, pero, quitando eso y un par de hematomas en el cuello, está bien.


    —¿Podemos entrar? —pregunto.


    —Estoy segura de que un poco de compañía no le hará daño. —Sonríe—. Eso sí, no esperéis encontrarla demasiado receptiva —nos advierte dedicándonos una mirada compasiva.


    —Tranquila, con eso ya contábamos —suspira Mía masajeándose la frente.


    Deseosa de saber de una vez qué es lo que ocurre, hago el amago de golpear la puerta, pero Mica intercepta mi brazo deteniéndome.


    —Espera —me pide susurrando—. Cuando entremos ahí, salga lo que salga de su boca, recordad que Lili está pasándolo mal y nos necesita; así que debemos tener paciencia. Si algo la está asustando y se siente atacada o juzgada, se irá y se encargará de que esta vez no la encontremos con tanta facilidad.


    —Mañana tiene que estar aquí para la grabación —nos recuerda Alana encogiéndose de hombros.


    —Sinceramente, teniendo en cuenta el estado en que la encontramos ayer, dudo que le importe un comino la grabación —replica Mica con el ceño fruncido—. Así que repito: diga lo que diga, paciencia. ¿De acuerdo? —insiste mirando directamente a Alana, que cruza los brazos y pone los ojos en blanco.


    —Que sí, entendido, prometo morderme la lengua. ¿Podemos entrar ya? —pide impaciente.


    Cuando Mica asiente y me suelta el brazo, toco suavemente la puerta y espero unos segundos; pero al no recibir respuesta del interior decido no esperar más, abro despacio y las cuatro entramos lentamente en la habitación. Lo primero que llama mi atención es que Piruleta —que hasta este momento nunca ha mostrado el más mínimo tipo de aprecio ni la menor intención de acercarse a Lili y que mucho menos tiene por costumbre subirse a las camas, ya que lo tiene más que prohibido—, de un salto, se sube a la suya y, soltando un gemido, se acuesta muy quieta a su lado con la cabeza apoyada en las patas delanteras.


    Tan sorprendida como yo, Lili observa a la perra con los ojos muy abiertos. Por un instante, estoy segura de que va a echarla de la cama sin contemplaciones, pero entonces apoya su mano sobre la cabeza del animal y acaricia su pelaje con suavidad, cerrando los ojos y apretando los labios con fuerza, como si ese simple gesto le resultase reconfortante y doloroso al mismo tiempo.


    —Lili, nos gustaría hablar contigo —dice Mía con voz suave, acercándose a la cama—. Estoy preocupada.


    —¿Desde cuándo te preocupas por algo que no sea tu maravilloso hotel y tus estupendas amigas? —replica ella abriendo los ojos y dedicándole una mirada tan fría que podría congelar el mismísimo sol.


    Veo cómo el rostro de Mía se contrae en un gesto de dolor ante ese ataque tan directo e injusto, y tengo que morderme la lengua para no intervenir.


    «Está pasándolo mal —me repito mentalmente—, está pasándolo mal».


    —Eso no es justo —responde mi amiga con un hilo de voz.


    —La vida no suele serlo —sisea Lili.


    —Es cierto que nunca hemos estado demasiado unidas, siempre hemos sido muy diferentes y nuestros intereses y gustos lo han sido todavía más, pero eso no quiere decir que no puedas contar conmigo. Yo, nosotras —se corrige mirándonos a todas— solo queremos ayudarte.


    —Pero yo no te he pedido ayuda, ni a ti ni a tus amigas. Por mi parte, podéis salir por esa puerta y seguir con vuestras vidas, que yo seguiré con la mía igual que he hecho hasta ahora.


    —¿Con qué vida? ¿Con esa vida que te condujo a parecer un espectro sentada en un banco a la intemperie en mitad de la noche? —intervengo, incapaz de permanecer callada por más tiempo.


    —Repito —dice ella lentamente echando fuego por ojos—, no he pedido vuestra ayuda, no quiero vuestra ayuda —especifica.


    —Que no la hayas pedido o no la quieras no significa que no la necesites —susurra Mica acercándose a la cama y tomando asiento en ella—. Durante mucho tiempo yo tampoco pedí ayuda, pero la necesitaba desesperadamente; igual que tú ahora.


    —¡No sabes lo que dices! ¡No puedes saberlo porque no me conoces, no sabes quién soy, ninguna lo sabéis! —estalla con la voz temblándole de rabia y sus ojos inundados de lágrimas.


    —Lo sé porque lo que veo en el fondo de tus ojos es lo mismo que durante mucho tiempo vi en los míos cada vez que me miraba al espejo —susurra Mica intentando tocar su mano, mano que ella retira violentamente apartando su mirada.


    —Lili, es cierto que no te conocemos, pero solo porque tú no nos has permitido hacerlo. Siempre te has empeñado en alejarnos de ti a base de comentarios hirientes y ataques, mostrándonos un lado tuyo tan prepotente como me temo que falso. ¿Por qué no nos dejas ver lo que hay debajo de toda esa fachada? —pregunto acercándome también a Mica y tomando asiento a su lado.


    Ella nos mira confusa. A pesar de que parte de su cuerpo está cubierto por el edredón, la rigidez de su espalda resulta tan evidente como la lucha que ahora mismo se debate en su interior.


    —Porque soy un fraude —confiesa finalmente con la voz rasgada por el llanto—. Todo el mundo piensa que soy dura, fuerte y segura de mí misma. He luchado mucho para dar esa imagen, para lograr hacerme un hueco en esta profesión y ganarme el respeto de mis compañeros… Si la gente supiese que, en realidad, no soy más que una cobarde, en un minuto perdería todo lo que me ha llevado años conseguir, y lo siento, pero no estoy dispuesta a ello.


    —Que seas una borde y una repelente que trata mal a los demás y los mira por encima del hombro no te convierte en una persona dura y segura de ti misma, al igual que tampoco te convierte en cobarde el hecho de pedir ayuda cuando la necesitas —asegura Alana.


    —Vosotras no lo entendéis. —Niega ella con la cabeza.


    —Ayúdanos a comprenderlo —pide Mía mirándola con desesperación—. Solo queremos ayudarte. Nada más que eso… Ayer, cuando te vimos allí sola, en mitad del puerto, con la mirada perdida y temblando de frío… —Con la voz quebrada y los ojos llenos de miedo por ese recuerdo, Mía niega con la cabeza, pero se obliga a continuar—: No quiero volver a verte así.


    —Ninguna de nosotras quiere volver a verte así —rectifico sus palabras.


    —¿Por qué ibais a ayudarme después de cómo os he tratado? —quiere saber ella entre desconfiada y emocionada—. Vosotras mismas lo habéis dicho hace un momento, he sido una déspota y una repelente.


    —También hemos dicho que sabemos que eso solo es una fachada —la corrige Mía.


    —No somos idiotas, nunca has sido el colmo de la amabilidad, pero tampoco la mala bicha en la que te has convertido de un tiempo a esta parte. Queremos ayudarte, Lili, pero no podremos hacerlo si tú no nos dejas —afirma Alana.


    —No entiendo por qué lo hacéis —farfulla resistiéndose a creernos.


    —Eres mi hermana y te quiero —declara Mía con rotundidad.


    —Y, aunque el noventa por ciento de las veces me den ganas de arrancarte la lengua y hacértela tragar, eso te convierte en parte de la familia —le sonríe Alana.


    —Y en esta familia, siempre, pase lo que pase, nos apoyamos y nos ayudamos —aseguro posando mi mano sobre la suya.


    Las cuatro nos miramos las unas a las otras con infinito cariño antes de mirarla de nuevo a ella a los ojos, y ese instante en el que nuestras pupilas se encuentran con las suyas es el momento exacto en que toda esa fachada que durante todo este tiempo Lili se ha esforzado tanto en mantener se derrumba ante nuestros ojos, dejando a la vista a una mujer asustada y desesperada que nos mira con una mezcla de asombro, agradecimiento, aprensión e incredulidad reflejada en su bello rostro.


    —Dani nos dijo que tienes un problema en el trabajo —la anima a comenzar Mía.


    —Puedes confiar en nosotras —la alienta Mica dedicándole una de esas sonrisas suyas que la hacen única y maravillosa.


    Y eso, solo eso, resulta ser el toque de gracia que Lili necesita para que las palabras comiencen a salir de su boca atropelladamente.


    —Es más que un problema laboral. —Suspira—. Al principio, cuando empecé a trabajar para esta agencia, todo iba bien. Yo había comenzado a hacerme un nombre dentro de este mundillo, y formar parte de campañas tan importantes y prestigiosas no haría más que impulsar mi carrera a otro nivel, por lo que no podía estar más encantada y feliz con la oportunidad —comienza a explicar con voz temblorosa—. Las primeras campañas fueron de maravilla, todo salió a pedir de boca y la agencia comenzó a contar conmigo de forma habitual, por lo que mi nombre empezó a sonar con más y más fuerza.


    »Pero entonces, hace algo más de un año, Dámaso, uno de nuestros principales clientes, informó a la agencia de que a partir de ese momento su hijo Renato pasaría a formar parte de la directiva de su empresa como director creativo y que por ello tomaría parte activa en las decisiones relacionadas con casi todos los anuncios y campañas.


    Al escucharla nombrar a su estrafalario cliente, inmediatamente los recuerdo a él, a su mujer y a su hijo el día que llegaron al hotel. Desde entonces, pocas palabras hemos cruzado con ellos, ya que, a pesar de que siempre andan rondando por donde transcurren las grabaciones, suelen mostrarse esquivos y parcos en palabras; al igual que tampoco es habitual verlos por el restaurante, pues prefieren que tanto el servicio de comida como el de cena se les sirva en sus respectivas habitaciones.


    —Una noche —continúa hablando ella—, después de la grabación de un spot para un perfume que rodamos en Roma, Renato se acercó a mí, me felicitó por el trabajo de ese día y me pidió que lo acompañase a una habitación de hotel. Como podéis imaginar, me quedé planchada y me negué.


    —¿Y que hizo él? —pregunto en tono desconfiado, comenzando a imaginar por dónde va la cosa.


    Con los ojos llenos de lágrimas, Lili me mira compungida, acariciando compulsivamente la cabeza de Piruleta, que, pacientemente, la deja hacer sin protestar ni emitir el más mínimo quejido.


    —Pues me dijo que debía mostrarme más colaborativa si quería que contasen conmigo para futuros proyectos, que si no cooperaba, ese sería mi último anuncio con la agencia —recuerda con la voz cargada de rabia e impotencia.


    —Pero Renato no forma parte de la agencia, ¿no? Quiero decir que al final no le corresponde a él decidir a quién contratan o dejan de contratar —comenta Mica, confundida.


    —No, pero su empresa es nuestro cliente principal. Bueno, la empresa de su padre, que para el caso viene a ser lo mismo —explica pasándose el dorso de la mano por la mejilla para secar las lágrimas que brotan a borbotones de sus ojos—. Me dejó muy claro que, si me negaba, él mismo hablaría con los accionistas y con el productor ejecutivo de la agencia para expresarles su descontento con mi trabajo. Me dijo que les darían a elegir entre seguir trabajando con ellos o conmigo —solloza sorbiendo por la nariz.


    —Y aceptaste —afirma Mía.


    Lili baja la mirada, avergonzada, y asiente.


    —Me prometió que si accedía esa única vez me dejaría en paz, que después yo podría seguir trabajando como hasta ahora y que él no volvería a pedirme nada nunca más. —Hace una pausa y cierra los ojos, tomando aire profundamente antes de proseguir con su historia—: Fui con él al hotel e hice todo lo que me pidió, repitiéndome, convenciéndome, que solo sería una vez, que lo único que tenía que hacer era aguantar un poco y después todo acabaría —susurra casi sin fuerza.


    —Pero no acabó —confirmo con repulsión.


    —No, no terminó porque, sin que yo me diese cuenta, él grabó todo lo que hicimos en esa habitación y, cuando a los pocos días volvió a acercarse a mí para exigirme que a última hora de esa tarde me pasase por su oficina y me negué, no solo me amenazó con destruir mi carrera, sino también con difundir las imágenes públicamente.


    —¡Será desgraciado! ¡Una castración química es lo que merece ese asqueroso! —exclamo con la sangre hirviendo en mis venas.


    —¡Ja! ¡Castración química dice! ¡Dame uno de los cuchillos jamoneros esos tan afiladitos que tienes en la cocina, pónmelo delante y, con mucho gusto, de la castración me encargo yo! —replica Alana, tan indignada que casi echa humo por las orejas.


    —¿Cada cuánto tiempo ha estado sucediendo esto? —la sondea Mía, mortalmente pálida.


    —Depende. Al principio, igual en una semana me llamaba varias veces y después me dejaba tranquila durante una par de ellas, o lo mismo incluso pasaba un mes desde la última vez y no sabía nada nuevo de él. Pero, por desgracia, en lugar de ir a mejor la cosa, últimamente, iba cada vez a peor y ya no sabía qué hacer. Por eso le propuse a Ricardo venir a este hotel a grabar la campaña, sabía que le gustaría y pensé que, si me alejaba de Madrid durante una temporada, con un poco de suerte las cosas se calmarían —confiesa consternada, con la cara bañada en lágrimas y cada vez más nerviosa—. Pero, cuando Ricardo nos dijo que el cliente quería venir a supervisar los anuncios, enseguida tuve claro que era cosa de Renato. —Todo su cuerpo tiembla y sorbe con fuerza por la nariz—. Desde que llegaron, me ha reclamado cada noche. Incluso ayer, antes de irse a cenar con su padre y Katrina se pasó por mi hotel porque, según él, necesitaba su dosis para aguantar a su prometida durante la cena… Porque sí, está prometido.


    —¡Será hijo de la gran puta el muy sinvergüenza! —grita Mía.


    —¡Eso es ilegal! Son abusos sexuales en toda regla —añado.


    —¡Abusos sexuales, acoso laboral, trato vejatorio, abuso de poder! ¡Por no hablar de que es completamente ilegal grabar a una persona manteniendo relaciones sin su consentimiento! —explota Alana—. Pero ¿qué clase de individuo puede hacer algo así?


    —Pues obviamente un depravado, una persona con claros problemas mentales, alguien que se considera intocable, un misógino de manual que considera que las mujeres solo sirven para satisfacer sus gustos y necesidades —susurra Mica mordiéndose el labio inferior, afectada por lo que estamos escuchando—. Por desgracia, hay mucha gente así.


    —¿Las marcas del cuello te las hizo él? —pregunta Mía sin poder contener el temblor de sus manos.


    —Sí, pero nunca me ha pegado. Es solo que le gusta… jugar duro.


    —¡Duro le voy a dar yo como se me vuelva a poner delante! Tienes que denunciarlo, Lili, esto no puede seguir así —declaro dejándome llevar por la impotencia de imaginar lo que debe haber pasado la pobre.


    —No puedo, no es tan fácil, su firma es una de las más importantes del país. Si él quisiese, destruiría mi carrera, y aunque estuviese dispuesta a renunciar a ella y lo denunciase, sería su palabra contra la mía. Él podría alegar que las relaciones fueron consentidas, incluso podría utilizar el vídeo en su propio beneficio porque en él en ningún momento se me ve negarme o quejarme. Todo lo contrario, Renato me dijo exactamente lo que tenía que decir, y en las imágenes se me ve muy participativa y explícita. —Llora desconsolada tapándose la cara con ambas manos—. ¿A quién pensáis que creerían, al empresario todopoderoso lleno de dinero y contactos o a mí, una modelo a la que seguro que tacharían de buscafortunas?


    —Debiste recurrir antes a nosotras —suspira Mía.


    —Me daba vergüenza. Por eso no hablé con nadie —declara hecha un basilisco.


    La miro compungida. ¡La verdad, comprendo que esté así, la cosa no es para menos!


    —Lo único que debes saber, Lili, es que no tienes nada de lo que avergonzarte. Cometiste un error, y un degenerado está aprovechándose de él —intento calmarla.


    Ella me mira fijamente, y su mandíbula comienza a temblar con más fuerza todavía.


    —Ayer cuando se fue de mi hotel, ya no pude más. Me sentí más sucia, más desamparada y más sola que nunca. Entendí que Renato nunca me va a dejar vivir en paz, comprendí que solo soy un juguete en sus manos, una marioneta que maneja a su antojo, una fulana con la que desquitarse cuando le apetece y como le apetece, y me volví loca. Lo único que quería era que se acabase, que esta tortura se terminase de una vez. Necesitaba despejarme, quería olvidarme de todo y recordé que Mía siempre decía que el mar es capaz de calmar cualquier angustia. Así que caminé hasta el puerto y me senté en un banco mirando al mar, intentando buscar en él esa paz que tanta falta me hace.


    »Al principio, me sentí tentada de acabar con todo —confiesa con un escalofrío recorriendo su cuerpo—, de saltar y dejar que el agua se encargase de finalizar todo este sufrimiento, pero comprendí que ni para eso tengo valor. Así que me quedé allí sentada. Tenía frío, pero mis músculos se negaban a moverse y, de repente, perdí la noción del tiempo y el espacio. Lo siguiente que recuerdo es veros fugazmente y despertarme aquí esta mañana.


    —Cuando te encontramos, estabas en shock. Explotaste —le explico.


    —Es cierto, Violeta tiene razón. ¡Normal que hayas explotado! Lo que no comprendo es cómo has tardado tanto en hacerlo —afirma Alana.


    —Escúchame bien, Lili —interviene Mica con la voz tomada por la emoción—. Yo mejor que nadie sé lo fuerte que puede ser la necesidad de tomar el camino fácil para huir del dolor, pero tienes que saber que, aunque tú no la veas, siempre siempre hay una salida.


    —¿Y cuál es? —nos reta Lili mirándonos a todas de una en una.


    Está destruida, destrozada por dentro, y cada vez que sus ojos se encuentran con los míos mi pena se vuelve mayor. Las chicas y yo nos miramos nuevamente, compungidas y preocupadas; no sabemos qué responder ni cómo podemos ayudarla hasta que, de repente, algo en la mirada de Mía se ilumina.


    —No sé cuál es la salida, pero sí sé quién puede ayudarnos a encontrarla —asegura sonriendo esperanzada.
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    —¡Que no! ¡Ni de broma! ¡No podéis pedirme eso! —exclamo paseando exaltada de un lado al otro de mi habitación.


    —¡Claro que podemos, tú eres la que no puede negarse! —contrataca Alana—. Sabes que no te lo pediríamos si no fuese indispensable —añade utilizando conmigo el mismo tono que usaría con un niño pequeño que se niega a comerse el puré de verduras.


    —¡Tiene que haber otra solución! —protesto sintiéndome acorralada.


    —Si la conoces, somos todo oídos —me reta Mía.


    —¡No podéis pretender en serio que le pida ayuda a Adrián! ¡No después de todo lo que ha pasado!


    —Mira, Violeta, sé que lo que te estamos pidiendo no es justo, pero Lili está sufriendo, está sufriendo mucho, y no se me ocurre ninguna otra forma de ayudarla. Necesito que esto termine para ella, tengo miedo, mucho miedo de que la próxima vez, en lugar de quedarse en ese banco, de verdad salte al mar. No quiero perderla, no puedo perderla —confiesa Mía con un deje de pánico tan acusado en su voz que hace que el simple hecho de haberme planteado la posibilidad de negarme a recurrir a Adrián o a quien sea necesario para ayudarla me hace sentir la persona más miserable del mundo.


    Imagino a ese degenerado acercándose de nuevo a Lili y me entran, literalmente, ganas de vomitar. Las chicas tienen razón, tenemos que ayudarla, y si la única manera de hacerlo es tragarme mi orgullo y mis sentimientos y recurrir a Adrián, que así sea.


    —Está bien —suspiro dejándome caer en la cama—. Pero, por favor, hablad vosotras con él —gimo.


    —Gracias, gracias, gracias. Por supuesto que sí —acepta de inmediato Mía, tirándose a mi lado para abrazarme y cubrir mis mejillas de sonoros y exagerados besos.


    —Dame tu móvil —dice Alana extendiendo la mano.


    —¿Mi móvil? ¿Para? —pregunto desconfiada.


    —Eres la única que tiene su número —contesta Mica alzando las cejas como si fuese evidente.


    ¡Mierda es cierto! Las chicas no tienen su teléfono. Me remuevo incómoda en la cama y me pongo en pie para coger el móvil de mi bolso.


    —Ahora os doy el número —digo comenzando a buscar su nombre en la agenda.


    Pero, antes de que pueda encontrarlo, Alana, que cuando quiere es más rápida que un pistolero del viejo oeste, me lo quita de la mano y comienza a trastear en él ella misma.


    —Tranquila, yo me encargo —asegura mientras su gesto va cambiando.


    Primero, arquea las cejas; después, me mira sorprendida y, por último, sonríe con malicia. Suspiro sabiéndome perdida y de nuevo me dejo caer en la cama.


    —¿Cuándo pensabas decírnoslo? —pregunta alzando el aparato en alto.


    —¿Decirnos el qué? —se interesa Mía.


    —Que Adrián ha estado llamándola y mandándole mensajes todos los días desde que lo echó del hotel.


    —¿Adrián ha estado llamándote? —pregunta Mica mirándome sorprendida.


    —Alguna vez —confieso de mala gana.


    —¿Alguna vez? —repite Alana mirando nuevamente la pantalla de mi teléfono—. Treinta y cuatro llamadas, cuarenta mensajes de voz y ciento diez wasap para ser exactos. Todos ellos sin contestar, por supuesto, eso hasta que aquí nuestra amiga ha decidido bloquearlo.


    —¿Lo has bloqueado? —Mica me mira como si me hubiese vuelto loca de remate.


    —No quiero hablar con él. Como ha dicho Alana, no he contestado ninguna de sus llamadas ni mensajes, por lo que no tiene sentido que siga escribiéndome. Por eso lo bloqueé.


    —¡Me parece increíble que no nos hayas contado nada! —me recrimina Alana.


    —Si no os lo conté, es porque no tiene importancia —protesto.


    —Eso no te lo crees ni tú. Si no tuviese importancia, nos lo habrías contado de inmediato. Si decidiste callarte como una perra, es precisamente porque sabes que sí la tiene —me contradice ella con el ceño fruncido.


    —Te equivocas. Si no os lo conté, fue porque sabía que haríais un mundo de esto cuando en realidad no cambia nada, porque lo único que yo quiero hacer es olvidarlo.


    —Pues yo creo que lo cambia todo —interviene Mica dejándose caer en la cama a nuestro lado. Alana la imita, y durante unos segundos las cuatro nos quedamos calladas mirando fijamente al techo—. Quiero decir… ¿Estás segura de que lo que quieres hacer es olvidarlo? Porque no me malinterpretes, no quiero quitarle importancia a lo que hizo, está claro que el chico actuó mal… Pero, al fin y al cabo, no fue tan grave como parecía en un principio. Es decir, sí que seguía casado, pero estaba separado.


    —Vosotras me conocéis —suspiro—. Sabéis que no podría volver a confiar en él, y no concibo una relación sin confianza.


    —Precisamente porque te conocemos sabemos que estás loca por Adrián. Es cierto que siempre has sido una persona risueña, pero, cuando él estaba contigo, era diferente… No solo sonreían tus labios, sino cada parte de tu cuerpo, desprendías felicidad por cada poro de tu piel. Entre vosotros había una química, una conexión especial, una de esas por las que merece la pena luchar —susurra Mía—. Sé sincera con nosotras y contigo misma. ¿Alguna vez te habías sentido así antes?


    —No —confieso segundos después—. Es cierto, nadie había conseguido hacerme sentir nunca como él. Pero tampoco nadie me había hecho tanto daño.


    —A mayor felicidad, mayor dolor —suspira Alana.


    —Pues lo siento, pero yo no estoy dispuesta a sufrir —afirmo rotunda, dando la conversación por zanjada bajo la inconforme mirada de mis tres amigas.
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    Con una humeante taza de té en la mano y enfundada en un grueso abrigo de lana para protegerme del frío, salgo al porche trasero dispuesta a distraerme para intentar olvidar, aunque sea tan solo por unos minutos, que a estas horas, tal y como acordaron ayer cuando Mía lo telefoneó para explicarle que necesitamos su ayuda, tanto ella como Alana deben estar ya con Adrián.


    Los nervios y la intriga me están matando, me muero de ganas de que vuelvan para saber cómo les ha ido la reunión. Reunión de la que por cierto pensé que no iba a poder librarme, pues Alana estaba emperrada como si le fuese la vida en ello en que acudiésemos a ella las cuatro juntas en amor y compañía; pero, por suerte, para mí, Mica tuvo que quedarse en el hotel, ya que desde que hoy por la mañana la agencia regresó con la idea de rodar uno de los últimos spots que les faltan esta misma noche en el jardín trasero. La pobre no da abasto y necesita hacer uso de cada minuto que pueda arañar para prepararlo todo y conseguir que a la hora indicada el decorado esté perfecto. Ella, claro está, se quedó más que chafada por no poder acompañarlas, pero a mí me vino fenomenal, me faltó tiempo para aprovechar la jugada y comentar que, ya que Mica no iba, yo casi que tampoco, por eso de quedarme en el hotel para ayudar en lo que hiciese falta y, ya de paso, echarle un ojo a Lili, que, a pesar de estar más tranquila desde que nos puso al corriente de todo, hoy con la vuelta de Renato está pasándolo mal.


    Por su manera de mirarme, estaba claro que Alana no parecía nada dispuesta a dejar que me saliese con la mía, pero Mica, que es una bendita, se apiadó de mí, y se apresuró a agradecer el gesto asegurando que se quedaría más tranquila teniéndonos a alguna por aquí por lo que pudiese surgir. ¡Por poco no le salto encima y me la como a besos cuando la escuché decir eso! Pues, a pesar de que las cuatro sabíamos que estaba mintiendo como una bellaca, gracias a eso, a Alana no le quedó más remedio que claudicar, y yo pude quedarme con Mica en el hotel.


    Eso sí, que no quisiese ir para evitar enfrentarme con Adrián no quita que ahora mismo esté en un sinvivir por saber qué les ha dicho. ¡Estoy tan nerviosa que casi, y digo casi, me arrepiento de no haberlas acompañado!


    Intentado alejar los nervios, me llevo la taza a los labios y paseo la mirada por el jardín, que hoy luce especialmente hermoso. Al fondo, varios operarios instalan luces entre los frutales mientras Mica se afana en recubrir una escalera y una silla con enredadera intentando no romper ni una sola hoja.


    Con una sonrisa pintada en los labios, observo el mimo con el que sujeta los frágiles tallos y el esmero con que coloca cada flor donde corresponde. Se nota que disfruta de su trabajo, está cómoda, relajada y tan concentrada que ni siquiera se ha percatado de que, a pocos metros, protegido por los rosales, Max la observa atentamente, sin perder detalle de cada uno de sus movimientos. La forma en que sus ojos brillan al mirarla es tan… intensa que no sé si emocionarme o preocuparme por ella. No es la primera vez que me parece ver cierto interés de su parte hacia Mica, y empiezo a pensar que quizás después de todo Álex puede tener razón cuando dice que Max no es más que un lobo dispuesto a merendarse a su hermanita. Decidida, camino hacia él y me sitúo a su lado, pero tan absorto está contemplándola que ni siquiera se da cuenta de que no está solo hasta que mi voz lo alerta de mi presencia.


    —Es increíble —afirmo señalándola con la cabeza.


    Max me mira levantando las cejas, algo sorprendido, pero enseguida reacciona dedicándome una sonrisa tan sensual y peligrosa que habría que catalogarla como no apta para menores de dieciocho. Una de esas sonrisas que te hacen olvidar todas las razones por las que, en cuanto las ves por primera vez, deberías correr en sentido contrario y no parar hasta llegar al convento más cercano.


    —Y preciosa —añade él devolviendo la vista a mi amiga.


    —Mucho —admito—. Y también frágil. Más frágil de lo que puedas imaginar. Por eso me veo en la obligación de advertirte que, si la molestas, le haces daño o la veo derramar una sola lágrima por tu culpa, yo misma me encargaré de que lo único que puedas anunciar a partir de ahora sean dentaduras postizas, porque cuando termine contigo no quedará ni un solo diente en esa preciosa carita tuya —siseo amenazante, sorprendiéndome incluso a mí misma por mi arrebato.


    Su cuerpo se envara, sus ojos esconden un rastro de dolor cuando se encuentran con los míos y su mirada se vuelve tan dura y penetrante que me cuesta mantenerla.


    —¿Por qué das por hecho que sería yo quien le haría daño a ella y no al revés? —pregunta airado, cruzando los brazos sobre su pecho.


    —No doy nada por hecho. Solo te aviso porque, como te he dicho, Mica es frágil.


    —Está muy feo prejuzgar, el hecho de que te hayas leído mi biografía en Google no te da derecho a pensar que me conoces o que sabes cómo soy —declara haciéndome enrojecer porque, en el fondo, tiene razón.


    —Un poco engreído de tu parte pensar que he perdido el tiempo leyendo tu biografía, ¿no crees? —murmuro.


    —¿Acaso me equivoco? —me reta esbozando una sonrisa de lo más canalla y atractiva.


    —Pues la verdad es que sí, te equivocas. No fui yo quien se leyó tu biografía, sino Alana —confieso finalmente devolviéndole la sonrisa.


    Divertido, él niega con la cabeza y resopla.


    —De todas formas, tranquila, tu amiga no puede ni verme delante, le falta tiempo para salir por patas cada vez que entro en una habitación. Y ya no digamos si se me ocurre intentar hablar con ella, me mira como si tuviese miedo de que le fuese a saltar encima. —bufa molesto—. ¿Tiene algo contra los actores en general o solo es contra mí en particular?


    —¿Quién está prejuzgando ahora? —recrimino alzando las cejas.


    —No estoy prejuzgando, solo exponiendo un hecho.


    —Estás juzgándola por su forma de actuar sin saber qué la lleva a proceder de esa manera. Puede que yo no te conozca a ti, pero tú tampoco la conoces a ella.


    —Es imposible conocer a quien no quiere ser conocido.


    —Mica tiene un pasado, ha vivido demasiado.


    —Todos tenemos un pasado.


    —Por suerte, no como el suyo —suspiro mirándolo apenada.


    Mis palabras hacen mella en él, y algo oscuro atraviesa su mirada. Max entrecierra los ojos, y su mandíbula se tensa.


    —¿A qué te refieres? —pregunta lentamente arrastrando cada palabra.


    —Mira, no me corresponde a mí contarte nada más, lo único que te pido es que te busques a otra si lo único que quieres es pasar el rato. —Él frunce el ceño y abre la boca para contestar, pero alzo la mano pidiéndole silencio y continúo hablando—: Pero, si de verdad quieres conocerla, si de verdad estás interesado en descubrir a la verdadera Mica, ármate de paciencia, dale tiempo y, sobre todo, no te rindas… Será difícil, puede que te resulte casi imposible lograrlo, pero, si lo consigues, te garantizo que merecerá la pena.
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    —¿Cómo estás? —pregunta Alana mirándome de reojo.


    —Bien —miento.


    —Tu cara no dice eso.


    —Que yo sepa, mi cara no habla; mi boca sí —replico acelerando el paso por el camino de tierra que nos conduce a la entrada del centro ecuestre donde los demás ya nos esperan en compañía de Adrián y Lili.


    Han pasado dos días desde que las chicas se reunieron con él para pedirle ayuda hasta que esta mañana se puso en contacto con Mía para comunicarle que necesitaba hablar con Lili y con nosotras, preferiblemente, en algún lugar fuera del hotel. Por supuesto, el sitio escogido tanto por su cercanía como por su privacidad fue el centro ecuestre.


    —Oye —me detiene Alana agarrándome del brazo—. No tienes que entrar si no quieres.


    —Mía me necesita y Lili también, no pienso fallarle a ninguna de las dos —le aclaro tratando de sonar convencida, a pesar de que la idea de encontrarme de nuevo con Adrián cara a cara me preocupa, altera y emociona a partes iguales.


    —Es que me siento como si te estuviese conduciendo al patíbulo —protesta enarcando ambas cejas.


    —Tranquila, no me conduces tú, me estoy conduciendo yo solita —murmuro entre dientes.


    —Ja, ja, ja, muy graciosa —se burla apretando el paso para no quedarse atrás—. Deberías plantearte abandonar la cocina para trabajar como humorista —sisea mientras dejamos atrás las cuadras y alcanzamos la puerta principal.


    En cuanto pongo un pie en el recibidor y escucho las voces procedentes del salón, me dirijo hacia allí a toda prisa. «Cuanto antes empecemos con esto, antes terminaremos», me repito una y otra vez intentando ocultar la ansiedad que me produce volver a verlo.


    —Ya estamos aquí —anuncia Alana en cuanto llegamos al umbral de la puerta.


    Todos alzan la cabeza para recibirnos, y siento seis pares de ojos pendientes de mí, pero yo solo lo veo a él, solo consigo distinguirlo a él. Quiero apartar la vista, pero no puedo hacerlo; es como si su cuerpo se hubiese convertido en un gigantesco imán que me atrapa en su campo magnético, impidiéndome prestar atención a nada que no sea él.


    Adrián, que por suerte parece tan afectado como yo, levanta la cabeza muy despacio. Su mirada, turbia, profunda y penetrante busca la mía, y cuando ambas se encuentran, siento que me falta el aire; no puedo respirar, el pecho me arde, y mis piernas parecen de mantequilla. Sabía que lo echaba de menos, pero hasta ahora no era consciente de cuánto. Cabeceo para desviar mi atención y rápidamente clavo la mirada en el suelo.


    «¡Ay, Dios! ¡Ay, Dios! ¡Ay, Dios! ¡Esto no ha sido buena idea! ¡Tenía que haberme quedado en el hotel, en mi cocina ¡Con lo tranquilita que estaba yo batiendo huevos!», pienso mientras Alana, que se ha dado cuenta de mi reacción, se engancha de mi brazo para, disimulando como puede, ayudarme a llegar hasta la silla que me corresponde. Una vez me dejo caer en ella, intento tranquilizarme centrando toda mi atención en Lili y Mía, al fin y al cabo, ellas son las importantes, ellas son el único motivo por el que estoy aquí.


    Tengo que ser profesional y apoyarlas, no puedo permitir que la presencia de Adrián me desestabilice de esta manera. «Soy fuerte, no me afecta, soy fuerte, no me afecta. No es más que un mentiroso que no me tuvo en cuenta lo suficiente como para confiar en mí, así que no pienso ni inmutarme por él», me repito una y otra vez. Sin embargo, es escuchar su voz y mi corazón —que parece ir por libre y disfrutar llevándole la contraria a mi cabeza— hace un doble salto mortal dentro de mi pecho, mandando al garete toda mi terapia mental.


    Frustrada por las reacciones que provoca en mí, lo miro fijamente frunciendo el ceño. Se le ve ojeroso y cansado, también observo que sus ojos lucen más apagados que de costumbre, pero aun así… ¿¡Por qué narices él parece tan tranquilo cuando yo estoy a punto de sufrir un paro cardiaco!? ¡Qué injusto es todo!


    —Violeta… —susurra sin apartar sus ojos de los míos.


    —Ni lo intentes —lo corto envarándome por completo—. No quiero escuchar una sola palabra que no tenga que ver con Lili o saldré tan rápido por esa puerta que a mi lado el correcaminos parecerá una tortuga —advierto en tono desafiante.


    Su mirada se oscurece, y su rictus se vuelve casi severo.


    —Como quieras —accede visiblemente contrariado—. Lo primero que quiero decirte, Lili, es que siento mucho que hayas tenido que pasar por todo esto y que, por supuesto, puedes contar conmigo para lo que haga falta. Sobra decir que, decidas lo que decidas, voy a hacer todo lo que esté en mi mano por ayudaros —asegura Adrián fijando toda su atención en Lili, que lo mira entre avergonzada y obnubilada—. Pero, dicho esto, me gustaría saber si estás dispuesta a denunciar.


    Es escuchar la palabra «denuncia» y Lili palidece.


    —No, yo no voy a denunciar, no, no puedo hacer eso —responde atropelladamente mirándolo horrorizada—. Lo único que pretendo es que me deje en paz, no deseo que nada de esto salga a la luz, no quiero que la gente sepa lo que ha pasado —solloza cada vez más alterada.


    —Tranquila, Lili, nadie va a obligarte a hacer nada —intenta calmarla Teo.


    —Por supuesto que no. Si decides no denunciar, estás en todo tu derecho de no hacerlo; pero, antes de tomar cualquier decisión, hay algo que tienes que saber —afirma Adrián con voz seria ante la atenta mirada de todos—. No eres su primera víctima, otras dos chicas interpusieron denuncias contra él hace cuatro y tres años. Por desgracia, ambas se desestimaron.


    —¿Por qué?


    —Las dos retiraron la denuncia poco después de interponerla. Admitieron que su intención era chantajearlo para conseguir beneficiarse económicamente.


    —¡Será cabrón! ¡Seguro que las obligó a retractarse! —salta Mía enfadada, golpeando la mesa con la palma de la mano.


    —Imagino que las sobornaría con una cantidad ingente de dinero —reconoce él.


    —Por eso te pido que valores la opción de denunciarlo, porque, si no lo haces, si no le paras los pies de una vez por todas, después de ti vendrán otras que, por desgracia, igual no tienen todo el apoyo que tienes tú para terminar con esto.


    —Pero mi carrera… —balbucea ella.


    —Lili, tu carrera no tiene por qué verse afectada, tú no has hecho nada malo, aquí el que tiene todas las de perder se mire por donde se mire es Renato —explica él—. De todas formas, no tienes que decidirlo ahora. Como ya te he dicho, hagas lo que hagas te voy a ayudar, pero piénsatelo —insiste—. Imagina poder librar a otras mujeres de sufrir lo que tú has sufrido.


    Lili permanece callada meditando sus palabras.


    —Incluso si decidiese denunciarlo, sería su palabra contra la mía —susurra ella.


    —En eso te equivocas. —Adrián sonríe, y a pesar de que esa sonrisa no va dirigida a mí en absoluto, un calor sofocante me consume por dentro.


    —¿Qué propones? —pregunto carraspeando para intentar deshacerme de esa molesta sensación.


    —Jugar a su propio juego. ¿No le gustan las grabaciones? Pues a grabar se ha dicho, tenemos que conseguir que lo confiese todo —asegura.


    —¿Quieres que Lili lleve un micro? —duda Mía.


    —No solo un micro, un micro y una cámara.


    —No sé, no me convence mucho la idea, ¿y si la descubre? —titubea Mica—. No quiero ni pensar cómo puede reaccionar si lo hace.


    —Tranquilas, eso no va a suceder. La tecnología que usamos para este tipo de cosas es de última generación, va a cantar hasta la Macarena sin saber que tiene público. De todas formas, yo estaré al lado, preparado para intervenir en el caso de que sea necesario. Lili tendrá una palabra clave y, si se siente insegura o en peligro, puede utilizarla para que la saquemos de ahí —nos explica con determinación—. ¿Alguien en la compañía sabe que soy policía?


    —Sí, yo misma les hablé a Ricardo y a alguno de mis compañeros el asunto del atraco a las joyerías —confiesa Lili.


    —Eso puede ser un problema —comenta pensativo rascándose la barbilla—. Es importante que mi presencia en el hotel no resulte sospechosa.


    —¿Y por qué iba a resultar sospechosa? Hasta hace poco más de una semana, vivías allí —responde Alana encogiéndose de hombros—. Solo hay que fingir que tú y Violeta volvéis a estar juntos durante unos días y problema arreglado.


    —¡Ah, no! ¡Ni lo pienses! ¡Tú, tú, tú estás loca de remate! ¡El embarazo o las hormonas o qué sé yo te está volviendo senil! —la acuso poniéndome en pie de un salto.


    —Pero ¿¡por qué!? ¡Solo serían un par de días, tres a lo sumo! —replica ella con un brillo malicioso en los ojos.


    —¡Ni dos días ni dos horas! —refuto lanzándole dagas con los ojos.


    —¡Mujer, cómo te pones! ¡Tienes que ser un poco más razonable! —responde ella con voz calmada, dedicándome una sonrisa de lo más candorosa.


    —¡Que tengo que ser razonable! ¡Que «yo» tengo que ser razonable! ¿¡No coge la tía esta con sus santas narices y va y me dice que tengo que ser razonable!? —repito dejando escapar el aire de mis pulmones.


    —No tenéis que haceros amigos ni hablar, solo compartir cuatro pareces unas cuantas horas durante la noche, de día ni siquiera os cruzaréis. Total, últimamente, tú no pones un pie fuera de la cocina —suelta ella sin cortarse un pelo.


    —Pero ¿¡vosotros estáis escuchando a la chiflada esta!? —grito buscando apoyo en los demás.


    —A ver, Vio, la verdad es que a mí me parece buena idea. Nadie va a sospechar nada si Adrián vuelve contigo —susurra Mica incómoda.


    —Opino igual —interviene Álex, que hasta este momento ha permanecido callado.


    —¡Antes duermo en la cocina! ¿Cómo podéis pedirme eso? ¿¡Es que a nadie le importa cómo me siento yo!? —murmuro con los ojos llenos de lágrimas de pura rabia—. ¡Que no grite montando espectáculos, que no me dé por tirar bragas encima de las tartas ni me escape de los sitios en ropa interior no quiere decir que no lo pase mal o que no sufra por las cosas! —me desahogo ante la asombrada mirada de todos los presentes.


    —Lo siento mucho, no quería molestarte, pero que sepas que yo sí me preocupo por cómo te sientes, puede que incluso más que tú misma —suspira Alana arrepentida.


    —Tienes razón, Violeta —admite Mía abatida—. No es justo que te pidamos algo así. —Teo la abraza con dulzura, y ella se refugia contra su pecho sonriendo con pesar—. Habrá que buscar una alternativa —musita con los ojos llenos de lágrimas.


    Agobiada, me dejo caer de nuevo en la silla; debería sentirme aliviada, sin embargo, tengo la sensación de que el peso del mundo entero me aplasta la espalda, golpeándome para hundirme en un agujero del que no consigo salir.


    —No tenemos demasiado tiempo, si no conseguimos hacerlo confesar antes de que terminen los rodajes, dudo que podamos hacerlo. Aunque quisiese, no podría trasladarme con el equipo a Madrid —comenta Adrián sin disimular su decepción por mi negativa.


    —Nunca voy a poder librarme de él —solloza Lili tapándose la cara con las manos.


    La observo llorar, completamente derrotada, y cada una de sus lágrimas se clava en mi pecho como un cuchillo. No soporto verla así, y menos sabiendo que yo podría hacer algo por ayudarla y no lo estoy haciendo.


    —Está bien —accedo con un hilo de voz, a pesar de saber que al hacerlo me estoy metiendo en un bosque del que no creo que pueda salir.


    —¿Qué está bien? —pregunta Teo.


    —Fingiremos que somos pareja de nuevo mientras dure todo este paripé —resoplo—. Pero no pretendas que sea amable contigo, porque te aseguro que eso no va a suceder. Solo lo hago por Lili —recalco mirando disgustada a Adrián.


    —¡Oh, gracias! Millones de gracias —dice la aludida levantándose de su silla para venir corriendo a abrazarme.


    Sus brazos rodean mi cuello apretándome con cariño y agradecimiento. Es la primera vez que Lili me abraza, de hecho, creo que es la primera vez que la veo abrazar a alguien, y una sensación dulce y cálida se extiende por mi cuerpo llevándose el peso de mi espalda y sustituyéndolo por un nudo de emoción en mi garganta. Satisfecha, le devuelvo el abrazo y sonrío sintiéndome en paz por primera vez en muchos días; paz que, por cierto, se esfuma de golpe cuando mis ojos se posan en la sonrisa que me dedica Adrián, una sonrisa cargada de determinación y fuerza que me sacude con dureza, haciéndome comprender que me esperan unas noches muuuy muuuy largas.
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    ¡Cuatro! ¡No una ni dos ni tres, sino cuatro noches han pasado ya desde que Adrián y yo volvemos a ser pareja! Pareja de ficción, por supuesto, pero pareja al fin y al cabo, y cada día me cuesta más recordar los motivos por los que no es buena idea estar con él, a pesar de repetírmelos como un mantra cada mañana al despertarme y cada noche antes de irme a dormir. ¡Lo intento, de verdad que intento no sentirme atraída por él! Pero es meterme en la cama sabiendo que su cuerpo descansa a pocos centímetros del mío y no puedo evitar imaginarme besando esos labios que tanto echo de menos o anhelar descansar apoyada sobre su pecho sintiendo los fuertes latidos de su corazón.


    La primera noche me lo tomé con calma, con mucha calma: limpié cada encimera de la cocina dos veces, disfrute de una infusión con Dani y, después de eso, decidí salir a dar una vuelta por el jardín con la esperanza de que, cuando subiese a la habitación, él ya estuviese durmiendo. ¡Pero no! ¡Nada más lejos de la realidad! No me lo encontré durmiendo, sino leyendo apoyado en la cabecera de la cama, desprovisto de camiseta y con un aspecto tan sexi que fue imposible evitar que mis ojos recorriesen su fibrado y musculado pecho —no una, sino varias veces—, dejándome con cara de lela y provocando en mi cuerpo una reacción en cadena imposible de frenar. Sin saludarlo siquiera y con cara de pocos amigos, me encerré en el baño y me metí en la ducha para intentar, no sin esfuerzo, calmar el calor que él había despertado dentro de mí sin tocarme ni acercarse a mí siquiera.


    La segunda noche la cosa, lejos de mejorar, empeoró. De nuevo me retrasé más de lo habitual y, después de eso, en lugar de irme a mi habitación, me fui a la de Mica para entretenerme viendo con ella una serie de Netflix a la que estamos enganchadas. Pasaba de la una de la madrugada cuando, intentando no hacer ruido, abrí despacio la puerta de la habitación; todo estaba a oscuras y respiré aliviada pensando que esa noche sí iba a tener suerte. Enseguida caí en la cuenta de que no podía estar más equivocada cuando, al tropezar con una bolsa de deporte, fui a caer contra un muro de músculo que se apresuró a sujetarme para evitar que me diera de morros contra el suelo. Era la primera vez desde la aparición de Karen que sus dedos tocaban mi piel, y el latigazo de deseo que agitó mi cuerpo me dejó conmocionada y paralizada, apoyada en su pecho desnudo e incapaz de moverme, mientras la piel de mi cadera ardía bajo sus fuertes manos, que me sujetaban con firmeza. Incluso con la habitación en penumbra iluminada solo por la escasa luz que se filtraba a través de la ventana, fui consciente de cómo sus ojos hambrientos devoraban cada centímetro de mi piel, al igual que él fue consciente del estremecimiento que me recorrió entera cuando estos se posaron en mis labios. Haciendo alarde de una fuerza de voluntad que no sabía que tenía, me aparte de su cuerpo, cogí el pijama, de nuevo me encerré en el baño y allí me quedé más de media hora hasta que por fin me decidí a salir y, sin mirarlo a la cara, me metí en la cama de espaldas a él y cerré los ojos con fuerza, pidiéndole a Morfeo que me llevase a donde fuese, pero que me llevase lejos de él. Pues bien, resulta que una de dos: o Morfeo esta sordo o yo le caigo fatal, porque por supuesto eso no pasó hasta bien entrada la madrugada.


    La tercera noche, visto el éxito de las dos anteriores, ni siquiera me molesté en intentar retrasarme; los nervios y la falta de sueño me tenían completamente agotada y lo único que quería era llegar a la cama y meterme en ella estuviese o no estuviese Adrián. Así que, mucho más temprano de lo normal, lo recogí todo y subí a la habitación. Para mi sorpresa, él no estaba, y aunque nunca lo reconoceré en voz alta, lo cierto es que me molestó no encontrarlo allí. Sin parar de hacer elucubraciones sobre dónde estaría o dejaría de estar y sin poder quitarme de la cabeza todas las sensaciones de la noche anterior cuando caí literalmente en sus brazos, me puse el pijama, me tumbé sobre la cama y estuve hablando un rato con las chicas hasta que me quedé dormida. Para mi sorpresa, a la mañana siguiente cuando me desperté, ya no estaba tumbada sobre la cama, sino dentro de ella. Enseguida supuse que Adrián, el mismo Adrián que entonces dormía profundamente a mi lado rodeándome con su brazo, posesivo, por la cintura, debió acostarme y taparme cuando llegó. Mi parte racional me ordenó en ese momento que me levantase de inmediato de la cama, que me apartase de él; sin embargo, mi parte masoquista —que, por desgracia, es la que siempre suele salirse con la suya— me incitó a quedarme unos minutitos más disfrutando del calor de su cuerpo junto al mío, de su respiración acompasada y tranquila acariciándome la piel y de la sensación de despertar de nuevo a su lado… Y, claro, como no podía ser de otra manera, eso fue lo que hice, ¡y maldita la hora! Porque el precio que tuve que pagar por esos minutos de placer fue tirarme el resto del día en Babia y sin dejar de pensar en él.


    La cuarta noche fue diferente, era fin de año y, a diferencia de Nochebuena, el hotel estaba abarrotado, pues la agencia había decidido recibir el nuevo año aquí. Así que desde primerísima hora de la mañana Dani y yo, ayudados por Pablo y Gabi, que ejercieron de fabulosos pinches de cocina, estuvimos preparando un suculento catering que a la hora de la cena dispusimos a lo largo de la pared lateral del comedor, en el cual no faltaba el marisco ni los platos más tradicionales como el besugo, el cordero o el pavo ni, por supuesto, una deliciosa selección de tartas y pasteles típicos de esta época del año que hicieron las delicias de todos los comensales. Todo el mundo parecía estar disfrutando. En nuestra mesa no faltaron ni las risas ni las bromas, todos se veían felices de poder recibir juntos el nuevo año en nuestro hotel. Incluso Lili aparentaba estar algo más tranquila que los días anteriores.


    Cinco minutos antes de las doce de la noche, todos nos arremolinamos alrededor de la tele dispuesta en medio del restaurante para la ocasión, esperando nerviosos e ilusionados el momento en que la primera campanada diese el pistoletazo de salida para empezar a devorar las doce uvas intentando —en algunos casos con menos fortuna que en otros— no atragantarnos con ellas.


    Cuando las campanadas dejaron de sonar, llegó el momento de descorchar las botellas de champán y sidra, de los abrazos, los besos y las felicitaciones. Fue un momento casi perfecto, y digo casi, porque estaba con mis amigos, esos a los que considero mi familia, rodeada de cariño y amor. Era nuestra primera celebración de fin de año en el hotel, en nuestro hotel, y por ello debería estar derrochando felicidad, pero un sentimiento agridulce me impedía disfrutar del momento. Tendría que sentirme plena, completa y orgullosa del resultado de mi trabajo y, sin embargo, me sentía vacía y sobre todo, a pesar de estar rodeada de las personas más importantes de mi vida, sola, me sentía muy sola.


    Adrián había ido a cenar a casa de Amy, y aunque no pensaba admitirlo ni bajo tortura, lo cierto es que lo echaba terriblemente de menos. No podía parar de preguntarme si él también pensaría en mí, con quién estaría, qué estaría haciendo. Sabía que Karen estaba en esa cena y comprendía que era normal, pues no dejaba de ser la mejor amiga de su hermana, pero eso no lo hacía más llevadero. Los celos me estaban devorando, y por mucho que intentaba evitarlos, era incapaz. Yo misma era una contradicción con patas; no lo quería conmigo, pero tampoco podía imaginarlo con otra sin que el dolor me paralizase el cuerpo entero. Mi corazón deseaba tenerlo a mi lado, mi cabeza lo quería lejos, lo más lejos posible y yo, en medio de los dos, cada vez estaba más confusa y perdida. Seguía enfadada por no haberme contado lo de Karen, seguía sin confiar en él, pero a la vez era incapaz de controlar mis sentimientos, unos sentimientos que, lejos de disminuir o debilitarse, parecían volverse más sólidos cada minuto que pasaba a su lado. Intentando evitar esos pensamientos, abracé a Lucía, a su padre y a Carla, también a Lili, Álex me levanto en volandas entre risas y derramó parte de mi copa por encima de su camisa, Teo me rodeó los hombros y, finalmente Mía, Alana, Mica, Lucía y yo nos fundimos en un emotivo abrazo grupal y juntamos nuestras copas.


    —Por el increíble año que tenemos por delante —dijo Alana levantando su copa de mosto con una mano y llevándose la otra a la barriga con ternura.


    —Por doce meses llenos de nuevas oportunidades —añadió Mía alzando también la suya.


    —Por muchos más momento como este a vuestro lado —brindó Mica.


    —Por seguir construyendo sueños —proclamé uniendo mi copa a las suyas.


    —Por vosotras, chicas, por enseñarme que las segundas oportunidades existen, por seguir formando para siempre parte de esta familia en la que me habéis acogido —susurró Lucía sin poder contener la emoción.


    Las cinco nos miramos con complicidad y, felices, hicimos chocar las finas copas de cristal, que tintinearon y brillaron relucientes ante nuestros ojos.


    —¡Por nosotras! —gritamos antes de llevárnoslas a los labios.


    La noche se prolongó entre bailes, canciones, serpentinas y muchos muchos abrazos hasta que, poco a poco, la gente comenzó a retirarse lentamente a sus habitaciones. Carla, Juan, Lucía y nosotros fuimos los últimos. Pasaban de las cuatro de la madrugada cuando por fin me acurruqué entre las sábanas pensando que me quedaría en coma en cuanto apoyase la cabeza sobre la almohada, sin embargo, eso no sucedió. Incapaz de dejar de dar vueltas, probé poniéndome bocarriba, después bocabajo, ahuequé la almohada, me puse sobre un lado y luego sobre el otro, me destapé y me volví a tapar, repasé las tablas de multiplicar, los ingredientes de cada uno de los platos que tenía que preparar al día siguiente e incluso hice una lista de palabras encadenadas; pero nada, imposible pegar ojo.


    Mi cama, la misma cama de la que siempre había disfrutado, la misma que hasta ahora me parecía cómoda y confortable, se me antojaba de repente fría e inmensa. A pesar de no hablarle ni tener ningún tipo de contacto con Adrián —por lo menos, de manera consciente—, me había acostumbrado a disfrutar de su calor, de la sensación de tenerlo ahí, a mí lado, y ahora la ausencia de su cuerpo junto al mío se volvía casi dolorosa. Me asustó darme cuenta de que lo añoraba, me dio pavor comprender que, a pesar de negarme a aceptarlo, lo que se despertó en mí cuando nos conocimos seguía más vivo que nunca, pero me aterró todavía más la sensación de paz que invadió mi cuerpo cuando al fin lo escuché entrar en la habitación y la calma que invadió mi pecho al sentirlo acostarse a mi lado.


    Y aquí estoy ahora, con los ojos cerrados y haciéndome la dormida pero consciente de cada uno de sus movimientos, consciente de la manera en que su olor, mezcla a cítricos y madera, llena el aire y de la sensualidad de su voz rompiendo el silencio mientras las yemas de sus dedos depositan una suave caricia, casi imperceptible, en mi mejilla que me sacude de la cabeza a los pies.


    —Feliz Año Nuevo, Violeta —murmura creyéndome dormida.


    —Feliz Año —respondo segundos después con un hilo de voz.


    —No imagino manera más feliz de empezarlo que a tu lado —susurra con voz ronca. En cuanto abro los ojos y me pongo de lado me veo presa de su mirada—. Te he echado muchísimo de menos —confiesa deslizando un mechón de mi cabello entre sus dedos.


    Inspiro con fuerza, y su olor penetra por mis fosas nasales emborrachando mis ya de por sí afectados sentidos. Lo deseo tanto, lo necesito tanto que me cuesta hasta respirar.


    —Yo a ti también —concedo finalmente, incapaz de callar por más tiempo lo que todo mi cuerpo se empeña en gritar.


    Sus pupilas se dilatan ante tal afirmación y, exhalando con fuerza, su mano se desliza hasta mi cadera acercándome más a él. Siento cada músculo de mi cuerpo en tensión, cada centímetro de mi piel vibra bajo sus dedos cuando estos descienden por mi brazo hasta enlazarse con los míos. Todo mi ser tiembla de emoción, de anticipación, de necesidad. Mis ojos descienden a sus labios y, tomándolo como una invitación, él recorre lentamente el espacio que nos separa posándolos sobre los míos, que los reciben dejando escapar un gemido de placer, momento que Adrián aprovecha para introducir su lengua en mi boca y acariciar la mía con devoción y urgencia, como si llevase mil años esperando para hacerlo y solo tuviese unos segundos para saciarse de mí.


    Nuestra respiración se acelera al igual que se aceleran los latidos de mi corazón, que, bombeando a un ritmo frenético, parece querer salir volando de mi pecho. Las sensaciones se intensifican, y el aire parece condensarse a nuestro alrededor conforme el beso se va volviendo más profundo y apasionado y la temperatura de nuestros cuerpos aumenta. Las emociones, esas emociones que tanto me he esforzado en mantener bajo control, se desbocan controlando mi cuerpo, mi mente y mi voluntad. Las dudas siguen ahí, escondidas, acechándome, pero los sentimientos, unos sentimientos reales e intensos, parecen imponerse a cualquier traba que se interponga entre nosotros.


    —Te quiero —susurra Adrián contra mis labios sin apartar sus ojos de los míos.


    Esas dos palabras hacen que algo en mi interior explote de felicidad, pero a la vez también hacen que un miedo atroz me recorra entera, ya que comprendo que, por mucho que me haya empeñado en dejar de hacerlo, yo también lo quiero. Quiero a Adrián con cara poro de mi piel, esa es la realidad, una realidad que me estalla en la cara con la fuerza de una bomba, dejándome en shock y más confusa todavía porque, aunque la seguridad de que estoy enamorada de él resulta aplastante, las dudas y los miedos también se vuelven abrumadores e incontrolables. Porque sí, lo quiero, pero no sé si confío en él, no sé si puedo confiar en él. ¿Y dónde nos deja eso? Sintiendo que, de repente, me falta el aire y me ahogo, lo empujo ligeramente para apartarlo de mí.


    —No puedo —jadeo negando con la cabeza y dándole la espalda mientras intento calmar mi respiración.


    —Violeta —murmura él con voz cansada, apoyando su mano en mi hombro.


    —No digas nada —pido—. No puedo, de verdad que no puedo —repito con vehemencia—. No me toques —gimo con los ojos apretados.


    Lo escucho suspirar mientras, como le he pedido, se aparta de mí, se levanta de la cama y sale de la habitación. Oigo el sonido de la puerta cerrándose a su espalda y solo entonces, cuando me encuentro a solas en mi habitación, me permito liberarme en forma de lágrimas de toda la angustia que me come por dentro.
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    Capítulo 27


     


     


     


     


    —Tenemos que hablar.


    Así, con estas palabras y pinta de haber dormido más o menos lo mismo que yo —o sea, nada—, me recibe Adrián apoyado en el marco de la ventana con las manos en los bolsillos del pantalón, mirada cansada y gesto serio cuando salgo del baño ya duchada, vestida y con el pelo todavía húmedo y despeinado cayéndome sobre la espalda.


    —No sé de qué quieres hablar. Yo creo que ya está todo dicho —respondo a la defensiva dándole la espalda para intentar ocultar el nerviosismo que me produce esta situación.


    Anoche, después de que él se fuese de la habitación, me fue imposible conciliar el sueño; di vueltas y más vueltas intentando deshacerme de la sensación de que por segunda vez acababa de perderlo. Pero ¿cómo se puede perder algo que nunca has tenido? Nuestra relación estaba destinada a terminar mal porque ya empezó mal. No quiero sufrir, no quiero pasarlo mal, solo quiero recuperar mi tranquila y apacible vida y olvidar todo lo ocurrido desde que, a golpe de pistola, irrumpió en mi vida.


    —Yo, por el contrario, creo que nos quedan muchas cosas por decir —me contradice él caminando lentamente hacia mí—. Violeta, mírame —pide tocándome con suavidad el hombro.


    De mala gana y apretando la mandíbula, me giro dispuesta a hacerle entender que lo nuestro nunca tuvo ni tendrá futuro ni sentido, pero las siguientes palabras que salen de su boca me cortan el habla y me hacen olvidar cualquier posible argumentación.


    —Te quiero, cometí un error, lo sé y no sabes cuánto lo siento, pero necesito que comprendas, necesito que sepas que yo nunca te haría daño. Me quedaría mudo antes de decir o hacer algo que pueda lastimarte.


    Hay tanta seguridad, tanta sinceridad en su forma de mirarme que soy incapaz de contener las lágrimas y el temblor que posee todo mi cuerpo.


    —Sé que no me hiciste daño a propósito —concedo con voz trémula—, pero aun así lo hiciste, me lastimaste —confieso—. Me pediste que creyese en ti, en nosotros; lo hice y acabé rota por dentro. No puedes pedirme que me arriesgue de nuevo cuando ni siquiera he recogido todavía los pedazos de mi corazón que tú te encargaste de esparcir por el suelo —gimoteo sintiendo que las fuerzas me flaquean cada vez que sus ojos parecen atravesarme el alma.


    —Dame una oportunidad, solo una —suplica él—. Estoy dispuesto a esperar lo que sea necesario porque, si algo he comprendido desde que te conozco, es que merece la pena aguardar una vida entera sin ti si con ello consigo pasar un minuto a tu lado. Confía en mí y te juro que dedicaré cada segundo que me reste de vida a que, a partir de ahora, todas las lágrimas que bañen tus mejillas sean de felicidad, a que tus ojos sonrían cada día al encontrarse con los míos y a que la luz de tu sonrisa sea la que ilumine cada paso de ese camino que no quiero recorrer si no es de tu mano —susurra él con los ojos anegados en lágrimas—. Te quiero, Violeta, te quiero tanto que ni siquiera sé cómo expresarlo con palabras. Te quiero tanto que cada día que despierto sin ti a mi lado se vuelve una pesadilla, que solo termina cuando al dormirme apareces en mis sueños. —Lo escucho con un profundo dolor atravesándome el corazón, quiero creerlo, pero no sé si puedo hacerlo—. ¿Qué tengo que hacer para que confíes en mí? —pregunta con voz desesperada.


    —Ese es el problema, que no creo que pueda hacerlo —susurro con la garganta seca y un dolor tan intenso que incluso mantenerme en pie me resulta un suplicio.


    Adrián me mira abatido; su tristeza es evidente, pero la determinación de su mirada también lo es. No piensa darse por vencido. Lo sé. Frunce el ceño y abre la boca dispuesto a contestar, pero en ese momento la puerta se abre de golpe y Mía entra como una exhalación acompañada de Lili, que, descompuesta y preocupantemente pálida, parece a punto de desvanecerse de un momento a otro.


    —¡Renato la ha citado en su habitación dentro de una hora! —nos informa Mía fuera de sí.


    Adrián suspira y cerrando los ojos con fuerza aprieta ligeramente mis dedos entre los suyos.


    —Esto no termina aquí —murmura antes de soltarme y volverse hacia ellas—. Está bien, hora de cazar una rata. No hay tiempo que perder —afirma con decisión.
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    —¿Veis esto? —pregunta Adrián mostrándonos una especie de botón en la palma de su mano—. ¿Qué os parece a simple vista?


    —Un botón —responde Teo, admirando asombrado el artilugio de no más de dos centímetros de diámetro.


    —Pues este botoncito, aquí donde lo veis, es una cámara espía capaz de grabar y transferir con total nitidez cualquier imagen y sonido que ocurra a su alrededor. Una vez capta las imágenes, automáticamente las transfiere a esta base que, a su vez, las deja grabadas en su disco duro —explica señalando un aparato poco más grande que un ordenador portátil.


    —¿Y si se borran? —duda Lili preocupada.


    —Tranquila, es muy improbable que eso suceda, pero por si acaso el ordenador base genera automáticamente una copia de seguridad cuando recibe las imágenes —intenta tranquilizarla—. Lo único que tienes que hacer es asegurarte de dejar la chaqueta en la que va prendida la cámara en algún sitio desde el que se obtenga una perspectiva de toda la habitación, intentando evitar los puntos ciegos —le indica—. No eleves el tono de voz, eso resultaría extraño y es innecesario. La cámara es muy sensible y capta hasta el más mínimo sonido —recalca Adrián—. Lo más importante es que consigas que Renato lo confiese todo. Con esa grabación, te garantizo que te dejará tranquila; después, si decides denunciarlo o no, ya es algo que depende de ti.


    —Está bien —asiente Lili resoplando nerviosa.


    —Tienes que intentar que todo parezca normal, no te muestres más complaciente ni más sumisa de lo habitual, pero tampoco lo contrario. Actúa como actuarías cualquier otro día y todo saldrá bien —afirma él intentando infundirle confianza—. Yo estaré viendo todo lo que sucede en la habitación, pero aun así no dudes en utilizar la palabra de seguridad si en algún momento crees estar en peligro, y no tardaré ni cinco segundos en estar a tu lado —le recuerda.


    —Lili, ¿te acuerdas de cuál es la palabra de seguridad? —le pregunta Mía, que parece casi tan nerviosa como ella.


    Lili la mira fijamente y asiente.


    —Roscón —susurra ella con los ojos llenos de lágrimas.


    —Tranquila, Lili, piensa que en un rato todo habrá terminado —le asegura Mica abrazándola.


    —¿Quién ocupa la habitación contigua a la de Renato? —me pregunta Adrián con el ceño fruncido.


    —Max, la habitación contigua es la de Max —confirmo después de pensarlo durante unos segundos.


    —Vamos a necesitar usar esa habitación, quiero estar lo más cerca posible por si las cosas no salen como esperamos —comenta en voz baja asegurándose de que ni Lili ni Mía nos escuchan.


    —¿Crees que eso puede llegar a pasar? —murmuro insegura y mucho más preocupada que hace cinco minutos.


    —Espero que no, pero Lili está demasiado nerviosa, no sé si aguantará la presión, y en caso de que Renato la descubra, dudo que se muestre especialmente amable.


    Un escalofrío me recorre el cuerpo entero, haciéndome estremecer ante la perspectiva de la reacción que podría tener ese animal si descubre las intenciones de Lili.


    —Ey —susurra Adrián sujetándome suavemente la barbilla para obligarme a alzar la mirada—. No voy a dejar que le pase nada malo, solo quiero asegurarme de tenerlo todo bajo control —asegura dedicándome una dulce sonrisa. Todavía con los nervios haciendo de las suyas por mi estómago me obligo a asentir—. Lili, espera cinco minutos aquí con Mía antes de ir a su habitación, quiero tener la cámara conectada antes de que entres —ordena Adrián, apretando su hombro con delicadeza una última vez, antes de cerrar el pequeño maletín y salir seguido por todos nosotros.
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    —Pero ¿qué demonios…? —exclama Max, incorporándose en la cama sobresaltado cuando en tropel Adrián, Álex, Teo, Alana, Mica y yo irrumpimos en su habitación sin previo aviso, y con la misma delicadeza que tendría un elefante en una cacharrería.


    Adrián enciende la luz y comienza a conectar el dispositivo mientras yo me giro hacia el pobre Max, que, frotando sus todavía somnolientos ojos, nos mira atónito y extrañado.


    —Lo siento mucho, Max —me disculpo en voz baja—, pero necesitamos un momento tu habitación. No te habríamos molestado si no fuese urgente —aseguro intentando justificar nuestra abrupta interrupción.


    Él no dice nada, continúa mirándonos estupefacto y, sin ningún tipo de pudor, sale de la cama sin más prenda que lo cubra que unos ajustados bóxers negros, regalándonos así una visión más que generosa de su esculpido y atractivo cuerpo que todas las mujeres de la habitación disfrutamos a conciencia, a excepción de Mica, que, cortada, roja como un tomate y con la vista clavada en el suelo, está tan incómoda que no sabe si encerrarse en el baño, meterse debajo de la cama o abrir la ventana y saltar por ella directamente.


    —¡Haz el favor de ponerte unos pantalones! —farfulla Álex frunciendo el ceño.


    —Lo habría hecho de haber sabido que iba a recibir visita —replica Max en tono displicente, ganándose una mirada airada de Teo y Álex que él ignora mientras echa mano de unos vaqueros y se los pone para acercarse a Adrián, que en ese momento se gira y hace un gesto pidiéndonos silencio a todos.


    —Está en el pasillo —dice Alana segundos antes de que la puerta vuelva a abrirse y Mía entre uniéndose a nosotros cabizbaja y preocupada.


    —Ya está dentro —nos informa Adrián cuando en la pantalla del dispositivo aparece el interior de la habitación de al lado.


    —Pero ¿ese de ahí es Renato? —pregunta Max todavía más sorprendido inclinándose sobre el hombro de Adrián para ver la imagen más de cerca.


    Nadie contesta, todos estamos demasiado concentrados en la pantalla como para hacerlo. La imagen tiembla un poco y justo después nos regala un plano perfecto de toda la habitación.


    —Buena chica —murmura Adrián—. Ha conseguido colocar bien la cámara.


    —Has tardado mucho. —Escuchamos decir a Renato en un tono de lo más desagradable mientras dirige a Lili, que en ese momento entra en plano, una mirada cargada de lujuria.


    —No he podido venir antes —responde ella con aplomo.


    —Cuando yo te llamo, vienes, sin rechistar ni protestar. Recuerda que no eres más que una pequeña hormiguita a la que puedo aplastar cuando me parezca —sisea él acercándose y agarrándola por el cuello.


    Conteniendo el aliento, desvío la mirada al escuchar a Mía ahogando un gemido, cubriéndose la boca con las manos. Se la ve demasiado afectada, tanto que parece a punto de venirse abajo; pero, por suerte, Teo, que no le quita ojo, enseguida la abraza para sostenerla y reconfortarla. La tensión aumenta conforme los segundos van pasando, nuestros gestos delatan el nerviosismo que todos sentimos, no está siendo agradable ver a Lili pasar por todo esto; no queremos mirar esa pantalla, pero a la vez somos incapaces de apartar los ojos de ella


    —Desnúdate y arrodíllate en el suelo —ordena Renato mirándola de una forma que me revuelve el estómago.


    —No pienso hacerlo, tengo la regla —musita ella.


    —Tranquila, no es ese el agujero que pienso utilizar —se carcajea él empujándola.


    —Te digo que no voy a hacerlo —repite ella alejándose un par de pasos.


    Intenta sonar firme, pero su voz tiembla y sus ojos muestran auténtico pavor al ver cómo él recorre la distancia que los separa.


    —Te lo dije una vez y te lo repito: harás lo que te diga o, de lo contrario, yo mismo me encargaré de hundirte en un agujero tan profundo que no volverás a ver la luz del sol. Te humillaré y destrozaré tu carrera y tu imagen de tal forma que nadie de esta industria, ¡qué digo de esta industria!, nadie de este puto mundo con dos dedos de frente volverá a mirarte a la cara mientras vivas. ¿¡Me oyes, zorra!? —la increpa él.


    —Llevas un año chantajeándome, abusando de mí —balbucea Lili con lágrimas en los ojos—. No pienso permitir que sigas haciéndolo.


    La carcajada que sale de los labios de Renato me eriza el vello de todo el cuerpo. Su mirada me produce arcadas, y su voz, cargada de desdén, me hace temblar de rabia e indignación.


    —¿Tengo que recordarte que tengo un vídeo muy interesante en el que se te ve dándolo todo que, estoy seguro, lo petaría en los medios de comunicación? ¡Ya estoy viendo los titulares! —se mofa—. Conocida modelo cambia las pasarelas por el porno.


    —No puedes publicar ese vídeo, lo grabaste sin mi consentimiento.


    —¡Por supuesto que lo grabé sin tu consentimiento! ¿Qué querías que hiciese? ¿Que te pidiese permiso? ¿De verdad fuiste tan ilusa de creer que me conformaría con usarte una vez pudiendo tenerte a mi merced siempre que me apetezca? Porque, si pensaste eso, es que eres más estúpida de lo que pensaba —se regodea él.


    —Eres un depravado —lo acusa Lili con las lágrimas bañando sus mejillas.


    —Eso decís todas.


    —¿Todas? Entonces, ¿hay más?


    —¡Por supuesto que las hay! Más jóvenes y mucho más guapas, ¿o acaso pensabas que iba a conformarte con tan poca cosa como tú? Eso sí, si te sirve de consuelo, tú eres una de las más obedientes y divertidas —asegura agarrándole el culo con la mano—. Y ahora, si no quieres que mañana tus gemidos se oigan en todas las televisiones de este país, haz de favor de ponerte a cuatro patas, que no tengo todo el día —amenaza comenzando a desabrocharse el cinturón.


    Escucho un gemido ahogado de fondo y, al girar la cabeza, veo preocupada cómo Mica, blanca como la pared y temblando como un papel, se deja caer sentada en la cama con la mirada perdida. Me temo que estas imágenes la han transportado a su pasado, un pasado del que lleva demasiado tiempo intentando huir pero que al final siempre termina por alcanzarla. Voy a acercarme a ella, pero Max y Álex se me adelantan.


    —Mica, ¿estás bien? —susurra Max con semblante inquieto inclinándose cerca de ella, pero la pobre está tan aterrada que ni siquiera lo ve.


    Álex, sin decir nada, se sienta a su lado y acaricia sus hombros con calma. Los gritos que provienen de la pantalla reclaman de nuevo mi atención, y al devolver la vista a las imágenes, compruebo horrorizada cómo Lili, completamente fuera de sí, amenaza a Renato, que la observa con las fosas nasales dilatadas, los puños apretados y los ojos inyectados en sangre saliéndose de sus órbitas.


    —¡Los únicos gemidos que van a aparecer en la tele van a ser los tuyos cuando acabe contigo! ¡Tan listo te crees y tú solo te has delatado!


    —¡Ilusa! —grita él perdiendo el control—. ¡Sería tu palabra contra la mía!


    —No, no, no, no —exclama Adrián poniéndose en pie.


    Pero es demasiado tarde, Lili está desatada y, ahora que ha comenzado, ya no hay quien la pare.


    —Está todo grabado —confiesa ella dejando salir toda la rabia que lleva aguantando durante todos estos meses.


    A partir de ese momento, todo sucede a cámara rápida. Renato se abalanza sobre ella agarrándola por el cuello, y Lili comienza a enrojecer por la presión y la falta de aire a la vez que Adrián sale corriendo, seguido por Mía y Teo, y de una patada abre la puerta de la habitación de al lado. Menos de cinco segundos después, Renato está retorciéndose bocabajo en el suelo, cual largo es, con la rodilla de Adrián aprisionando su espalda y sus manos sujetando sus brazos con fuerza.


    —¿Te quedas con ella? —pregunto a Max dirigiendo una mirada preocupada a Mica, que, todavía en shock, parece incapaz de tenerse en pie.


    —Sí, claro. Tranquilos —asegura él—. No pienso separarme de ella.


    —Vamos —apremio entonces a Álex tirando de su brazo.


    Él echa una última mirada a su hermana, se levanta de mala gana, y todos salimos corriendo hacia la habitación de al lado en la que Mía abraza a una desconsolada Lili que, arrodillada en el suelo, no puede parar de llorar mientras Adrián todavía sigue con la rodilla sobre la espalda de Renato, que, consumido por la ira, intenta revolverse sin resultado alguno.


    —¡Suéltame! ¡No sabes lo que estás haciendo! ¡Te estás metiendo con el hombre equivocado! —vocifera Renato.


    —¿Hombre? ¿Qué hombre? Yo aquí no veo a ningún hombre, solo a una cucaracha intentando escurrirse —replica Adrián ejerciendo todavía más presión sobre su espalda.


    —¡Te voy a destruir! —grita Renato.


    —¡Quiero denunciarlo! —La voz de Lili resuena entre los gritos y los sollozos, y Adrián sonríe complacido.


    —Violeta, por favor, marca el número del comisario en mi móvil; dile que llamas de mi parte y que necesito que manden un coche patrulla para trasladar a un detenido —me pide—. Lo que voy a disfrutar haciendo esto —asegura.


    Acto seguido, comienza a leerle sus derechos mientras rodea sus muñecas con unas esposas y lo ayuda a ponerse en pie bajo la atónita mirada de todos los presentes, entre ellos su padre y la esposa de este, que, atraídos por los gritos, han ido agolpándose en la habitación y contemplan la estampa que tienen delante entre murmullos y comentarios.


    —¡Papá! ¡Papá, llama a nuestros abogados! —grita Renato furioso.


    —¿Qué pasa aquí? —pregunta Dámaso con gesto hosco.


    —Lo que pasa aquí es que este espécimen que tiene por hijo lleva más de un año chantajeando a mi hermana y abusando de ella —replica Mía enfrentándolo.


    —¡Se os va a caer el pelo, pandilla de muertos de hambre! ¡Ya veréis lo que os pasa cuando lleguen mis abogados! —presume Renato con una pretenciosa sonrisa en los labios sin dejar de forcejear en ningún momento—. ¡Y tú, zorra, olvídate de trabajar en tu vida! —grita a Lili, que, todavía de rodillas en el suelo y con la cara escondida entre las manos, es incapaz de contener el llanto.


    —¡Y dale con los abogados! Tú sigue así, machote, que añado desacato y resistencia a la autoridad a la lista de cargos que ya tienes encima y me quedo tan ancho —lo amenaza Adrián.


    —¡Resistir te vas a resistir tú cuando lleguen nuestros abogados! —exclama él en tono petulante.


    —¡Pero qué abogados ni qué abogados! —exclama de repente su padre atravesándolo con una mirada que hace que Renato pierda por completo el color de la cara y palidezca más de lo humanamente posible—. ¡Te lo advertí! ¡Te dije que era la última vez que te ayudaba! ¡Te avise, fui muy claro, te dije que, si volvías a las andadas, no movería un solo dedo por ti! —lo acusa su padre.


    —Pero ¡papá! —balbucea él quedándose por fin sin palabras.


    —Ni papá ni papo, esa no es la educación que yo te he dado. A mí me gustan las mujeres, disfruto con ellas, pero nunca jamás le he faltado al respeto a ninguna y no pienso permitir que tú vuelvas a hacerlo. O, por lo menos, no pienso ser partícipe de ello —sentencia el padre con desaliento.


    Todos escuchamos sus lapidarias palabras en silencio mientras, a lo lejos, el sonido de las sirenas llega a nuestros oídos.


    —Hala, campeón, ya verás cuántos amiguitos haces en la cárcel —asegura Adrián conduciéndolo hacia la puerta.


    Mientras, Renato, asustado e histérico, no deja de gritar una y otra vez:


    —¡No, no! ¡Papá! ¡Papá!


    Sus gritos coléricos y cargados de pavor inundan el aire, y su voz va sonando cada vez más débil hasta que, finalmente, ambos entran al coche y este arranca llevándoselos de aquí.


    —Venga, vamos, todos fuera —pide Álex dirigiéndose al improvisado público que observa compungido y anonadado a una derrotada Lili que continúa temblando en el suelo rodeada por los brazos de Mía, que no cesa ni un segundo de acariciar su espalda intentando consolarla.


    —Lo siento, pequeña, de verdad siento lo que sea que mi hijo te ha hecho pasar —susurra Dámaso con voz cansada acuclillándose junto a ella—. Sé que no puedo cambiar lo que ya ha sucedido, pero puedes estar tranquila, ni mi hijo ni yo perjudicaremos tu carrera —promete el hombre—. Me encargaré personalmente de que nada de esto te salpique.


    Lili alza la cabeza y lo mira agradecida.


    —Gracias —susurra.


    —No me las des, es lo menos que puedo hacer —afirma él sonriendo con pesar, tomándola de las manos.


    Lili sonríe. Es una sonrisa nerviosa, triste y apagada, pero también es una sonrisa cargada de esperanza, una que sabe a comienzo, a diferentes caminos y a nuevas oportunidades, una sonrisa que me hace respirar aliviada. Puede que le cueste reponerse, pero, si eso pasa, nosotras estaremos ahí.


     


    [image: ]


    


    

  


  
    Capítulo 28


     


     


     


     


    —Entonces, ¿qué se supone que va a pasar con Renato? Porque, sinceramente, espero que se le caiga el pelo —asegura Dani con el ceño fruncido, desahogando toda su frustración con la masa del roscón que tiene entre las manos.


    —Adrián llamó ayer por la noche y dijo que lo trasladaron al juzgado para tomarle declaración y, después de interponerle una orden de alejamiento de quinientos metros hacia Lili, lo dejaron en libertad provisional bajo fianza a la espera de juicio. Pero la pena a la que se enfrenta no es ninguna tontería y, por lo pronto, su padre lo ha apartado de todos los negocios familiares —explico llevándome una galleta a la boca.


    —No sabes cómo siento no haber estado aquí, me hubiese quedado de saber lo que iba a pasar —farfulla molesto.


    —No podíamos decir nada; cuanta menos gente estuviese al tanto, mejor —me disculpo sintiéndome un poco culpable por haberlo dejado al margen, ya que, al fin y al cabo, él fue la primera persona en darse cuenta de que algo raro estaba ocurriendo.


    —Tranquila, lo entiendo, es solo que me habría gustado hacer algo.


    —Hiciste mucho —asegura Mía—. Hablaste con Lili, le diste apoyo incluso después de que ella te tratase como lo hizo y le contaste tus sospechas a Violeta. Eso es mucho más de lo que crees.


    —Siempre supe que no era mala, solo estaba un poco perdida. Todo el mundo tiene derecho a perderse alguna vez —replica él encogiéndose de hombros para restarle importancia—. Y, por cierto, ¿qué tal está? Todavía no la he visto —se interesa con gesto preocupado.


    —Bien, dentro de lo que cabe está bien, pero solo han pasado cuatro días, necesita asimilar todo lo que ha vivido —responde Mía—. Por suerte, ahora que el rodaje ha terminado, dispondrá del tiempo necesario para ir recomponiéndose poco a poco.


    —¿Se han marchado todos ya? —pregunto a Alana.


    El rodaje acabó ayer, y dado que mañana es el día de Reyes, la mayor parte de nuestros huéspedes ya nos han abandonado para pasar ese día tan especial con sus familias y amigos.


    —Casi todos, solamente faltan Max y Ricardo, que se irán en breve.


    —La verdad es que Max ha sido todo un descubrimiento —digo con toda la intención del mundo mirando de reojo a Mica, que, como quien oye llover, me ignora deliberadamente y continúa concentrada en su taza de chocolate—. No solo se portó genial el día de la detención de Renato, sino que, desde entonces, ha estado pendiente en todo momento de lo que Lili pudiese necesitar y se ha ofrecido a declarar en caso de ser necesario.


    —Es un encanto, y vale la pena tenerlo aquí solo por ver la cara que se les queda a Álex y a Teo cada vez que se les cruza por delante —corrobora Alana echándose a reír.


    —Eres el mal —la acuso negando con la cabeza.


    —No me negareis que se ponen muy graciosos. El día de la detención, cuando se levantó de la cama solo vestido con esos sexis y ajustados bóxers que dejaban más bien poco a la imaginación, creí que a Álex iba a darle un parraque —se carcajea ella.


    —Es cierto —admite Mía echándose a reír—. Su cara pasó por todos los colores del arco iris. Pero ahora en serio, lo cierto es que no podría estarles más agradecida ni a él ni a Ricardo, que también se ha portado de maravilla con Lili. No solo le ha brindado todo su apoyo y le ha pedido que se tome el tiempo que considere necesario, sino que la ha tranquilizado asegurándole que, en cuanto esté preparada para volver a trabajar, las puertas de la agencia estarán abiertas de par en par para ella.


    —Estos días me he acostumbrado a tenerlos por aquí, la verdad es que voy a echarlos de menos —confiesa Alana suspirando.


    —Pues yo me alegro de que las cosas por fin vayan a volver a la normalidad —afirma Mica con el ceño fruncido.


    —Ya —respondo—. Seguro que sí —aseguro con retintín clavando mis ojos en ella.


    No he contado nada a las chicas de la conversación que tuve con Max en el jardín, pero eso no quiere decir que se me haya olvidado, y menos después de ver lo atento y preocupado que se mostró por ella cuando, al ver las imágenes de Lili y Renato, entró en shock.


    —¿Por qué me miras así? —pregunta revolviéndose incómoda en el taburete.


    —¿Así cómo?


    —Como me estás mirando —replica.


    —¿Y cómo te estoy mirando?


    —No lo sé, por eso lo pregunto.


    —Pues yo tampoco lo sé, yo no me veo cuando te miro —contesto inocentemente picándola un poco más, en parte, porque me gusta despertar en ella esa chispa que a veces asoma con timidez entre la tristeza que desde hace unos días parece haberse adueñado otra vez de sus ojos, y en parte porque centrarme en ella me hace dejar de regodearme aunque solo sea durante unos minutos en mi propia desdicha.


    Ella bufa desviando la mirada para evitar seguir siendo el centro de atención y, como si me hubiese leído el pensamiento, susurra retándome con la mirada:


    —¿Y qué me decís de Adrián?


    —Adrián merece una mención especial en todo este asunto; es un tipo increíble, se implicó muchísimo con nosotras y se jugó el culo por ayudarnos. Sin él, seguiríamos igual —admite Mía mirándome fijamente.


    —En fin —respondo, ansiosa por cambiar de tema—. Lo importante es que al final todo ha terminado bien. —Suspiro con un nudo oprimiéndome la garganta y tragándome a duras penas las ganas de llorar que me entran cada vez que pienso en él.


    Por supuesto, me alegro de que todo haya acabado para Lili, pero eso significa que también se ha terminado para mí. Adrián se va a ir, esta vez para siempre… Y el dolor que eso me provoca es difícil de gestionar.


    —Sé que no quieres escuchar esto, Violeta, pero creo que te estás equivocando, y como te quiero y no quiero que sufras, necesito decírtelo —anuncia Mía—. No estás siendo razonable con todo este tema de Adrián.


    La miro de mala gana, pero bajo la mirada negándome a contestar. ¿Qué puedo decirle?


    —Es un gran tío —afirma Alana—. Yo también creo que la estás cagando a lo grande.


    —La equivocación fue empezar una relación abocada al fracaso desde el minuto uno —me defiendo, a pesar de que ni yo misma me creo este triste argumento.


    —Las relaciones no están abocadas a nada, es lo que nosotros hacemos o dejamos de hacer lo que las conduce en una u otra dirección. ¿Dónde está él ahora? —pregunta Dani.


    —Si todavía no ha terminado, está arriba, recogiendo sus cosas para irse —anuncio intentando evitar el temblor de mi barbilla.


    —¿Y estás segura de que quieres dejarlo marchar sin hablar con él? —insiste Dani mirándome preocupado.


    —Sí —contesto con lágrimas en los ojos.


    —Mentirosa —me acusa Alana sin creerse ni media palabra.


    —No miento —replico alzando la barbilla.


    ¡Por supuesto que miento, soy una mentirosa y una cobarde! No es que no quiera hablar con él —me muero por hacerlo—, simplemente, es que no me atrevo; la declaración que me hizo justo antes de la detención de Renato todavía resuena con fuerza en mi cabeza, y cada vez que la recuerdo me tiemblan las piernas y se me para el corazón. Por ello, a pesar de que durante estos cuatro días Adrián ha intentado hablar conmigo en innumerables ocasiones, me las he arreglado para evitar todas y cada una de ellas hasta que, finalmente, esta misma mañana terminé enviándole un mensaje de texto para pedirle que por favor viniese al hotel a recoger las pocas cosas suyas que quedan en nuestra habitación y que evitase acercarse de nuevo a mí. Soy una gallina, lo sé, pero no me siento capaz de soportar otra declaración como la última, no al menos sin tirarme a sus brazos y jurarle amor eterno, y eso, por desgracia, también me da un miedo atroz.


    —Mientes, mientes más que Pinocho —refuta Mica—. Lo siento —se disculpa encogiéndose de hombros al recibir una mirada letal por mi parte—, pero se nota a leguas que estáis locos el uno por el otro. ¿O acaso vas a negarnos que estás enamorada de él?


    —No, no voy a negarlo —admito ante la mirada complacida de mis amigas y Dani—, pero eso no cambia nada.


    —¡Que no cambia nada dice! ¡Eso lo cambia todo! —exclama Mía indignada.


    —No es cierto, y tú mejor que nadie debería saberlo. Tú y Guille estabais enamorados y no bastó —replico cruzándome de brazos.


    —Estaba enamorada de Guille —admite ella—, pero no era el amor de mi vida, por eso no bastó. ¿Es Adrián el amor de la tuya? Porque, desde luego, yo nunca había visto en tus ojos el brillo que veo cuando lo miras a él.


    —Chicas, Violeta… Te buscan —titubea Lucía entrando en ese momento con cara de circunstancias y seguida de Karen, que, con la barbilla alta y mirada seria, entra en mi cocina con paso firme y decidido.


    —¿Qué haces tú aquí? —pregunto saltando del taburete en actitud defensiva.


    —Yo lo siento si hice mal en traerla, pero preguntaba por ti y me dijo que era urgente —se disculpa Lucía dándose cuenta enseguida de que quizás haya metido la pata.


    —Tranquila, Lucía, no pasa nada —aseguro dirigiéndole una sonrisa tensa.


    —Por supuesto que no pasa nada —corrobora Karen mirándola con dulzura—. Y en cuanto a ti, tranquila; puedes guardar los cuchillos, solo he venido a darte un regalo de Navidad —me dice mirándome con recelo.


    —¿Un regalo de Navidad? —repito extrañada.


    —En realidad, dos —se corrige ella manteniéndome la mirada—. Este es el primero —anuncia lanzando sobre la isla de la cocina unos papeles que ni siquiera me molesto en mirar—. Son los papeles del divorcio, firmados. Como te dijo Adrián, eso es lo que vine a hacer aquí, firmar los papeles del divorcio para poder casarme con mi prometido.


    —¿Y para eso tuviste que cruzar el océano Atlántico? ¿En Estados unidos no existen los emails? —rebato con insolencia bajo la atenta mirada de mis amigas, Lucía y Dani, que no pierden detalle.


    —Me apetecía ver a la familia —responde ella como si tal cosa frunciendo el ceño—. Todos ellos, incluido Adrián, son muy importantes para mí; los adoro y, precisamente porque los adoro, voy a darte el segundo regalo.


    —Yo no necesito ningún regalo, y menos uno que provenga de ti —siseo de mala gana.


    —Oh, sí, créeme, querida, este lo necesitas con urgencia.


    —Ah, ¿sí? —la desafío.


    —Pues sí —responde con desdén.


    —¿Y se puede saber qué es eso que tanto necesito?


    —Un consejo.


    —¡Un consejo! —repito levantando las manos—. ¡Acabáramos! ¡Solo me faltaba eso, que tú vengas a mi cocina a darme consejitos!


    —Pues ya ves, sorpresas que te da la vida. Tengo que admitir que, por la forma en que Adrián, Amy e incluso la pequeña Luna hablan de ti, tampoco yo me imaginaba aquí; te consideraba una persona inteligente. Pero una de dos, o ellos se equivocaban contigo o tú te has vuelto tonta de repente.


    —¿¡Perdona!? —pregunto alzando la voz—. Pero ¿¡cómo tienes las santas narices de venir a mi hotel a insultarme!? —Estoy tan indignada que apenas me salen las palabras.


    —No vengo a insultarte, sino a decirte que dejes de hacer el idiota de una buena vez, a ver si así con un poco de suerte dejas de hacer sufrir a Adrián, que, por si todavía no te has dado cuenta, es un hombre maravilloso que no se merece ni por asomo que lo trates de la forma en que lo estás haciendo.


    —Pero ¿¡quién demonios te crees tú que eres para decirme a mí lo que tengo o no tengo que hacer!? Y, además, si tan maravilloso es Adrián, ¿cómo es que tú acabas de firmar los papeles del divorcio con él? —Intento que el golpe resulte doloroso, quiero hacerle daño y me avergüenzo de mí misma por ello, ya que nunca en mi vida he querido lastimar a nadie… Pero quiero que sufra, que sufra lo que yo sufro cada noche al no tenerlo a mi lado, que se sienta tan herida como yo me siento cada mañana al no despertarme junto a él.


    —No te equivoques. Adrián y yo nos quisimos mucho, todavía nos queremos mucho y espero que siempre lo hagamos, pero nunca estuvimos enamorados. Yo descubrí lo que es estarlo cuando conocí a mi prometido, y para su desgracia, él lo descubrió cuando te conoció a ti. —Su voz suena firme y fría, su mirada es dura como el acero, está claro que le caigo tan mal como ella a mí y, sin embargo, aquí está, delante de mí y de mis amigos, demostrando tener un valor que yo no tengo, pidiéndome, exigiéndome una segunda oportunidad para el hombre que, entrando en mi vida a punta de pistola, me robó el corazón, porque es su amigo y porque lo quiere, y por ello, aunque lo que me gustaría es odiarla, no puedo hacer otra cosa más que respetarla—. Te pido que le des otra oportunidad porque, por cómo él habla de ti, creo que mereces la pena, de verdad pienso que lo vuestro merece la pena.


    »Ahora bien, igual que te digo esto, también te digo que, si eres tan rematadamente estúpida como para no darte cuenta de lo afortunada que eres por tenerlo en tu vida, está claro que no lo mereces. Tú decides. Yo solo puedo decirte que, si lo dejas ir, si lo pierdes, te faltarán años de vida para arrepentirte del tremendo error que cometiste, porque, si renuncias a él, estarás renunciando a ser feliz —dice con firmeza dejándome sin palabras—. Ahora me voy, tengo que llegar al aeropuerto, pero no podía marcharme sin decirte lo que me gustaría que alguien me dijese a mí si yo estuviese en tu lugar.


    Durante unos eternos segundos ambas nos quedamos mirándonos la una a la otra hasta que, sin decir una sola palabra más ni esperar a que yo la diga, se va igual que vino, dejándonos a todos con los ojos como platos y a mí con las mejillas bañadas en lágrimas. Quería golpearla y, sin embargo, ella fue la que dio a matar.


    —Siento decirlo, pero no puedo estar más de acuerdo con ella —murmura Alana.


    Inmediatamente, me giro para enfrentarla con los ojos entrecerrados y la mandíbula apretada.


    —Es cierto, Vio, eso es justo lo que intentábamos decirte antes de que llegase —admite Mía.


    —Ha dicho verdades como puños —se une Mica.


    —Pero ¿vosotras que queréis, terminar de hundirme? —sollozo dolida—. No me vendría mal un poquito de apoyo —exijo sintiéndome atacada.


    —No queremos hundirte, solo queremos que seas feliz —susurra Mica—. Nadie merece más que tú ser feliz, siempre te preocupas porque todos estemos bien, intentas que todo el que te rodea sea feliz. Siempre dices que todo el mundo merece una segunda oportunidad, pues bien, ha llegado el momento de que tengas la tuya.


    —Tengo miedo —confieso con un hilo de voz—. Tengo mucho miedo.


    —El miedo es un muro que se alza en tu camino impidiéndote alcanzar la felicidad y solo tú puedes derribarlo, Violeta, solo tú tienes el poder para acabar con él —susurra Alana acercándose a mí y agarrándome por los hombros.


    —¿Y si lo derribo y descubro que al otro lado solo me espera un precipicio? —pregunto aterrada mirándola a los ojos.


    —En ese caso, nosotras te sostendremos para evitar que caigas por él —afirma Mica uniéndose a nosotras.


    —Y eso me lleva a repetir la pregunta de antes. ¿Es Adrián esa persona que te complementa? ¿Tu compañero? ¿Esa persona que convierte cada día en un nuevo sueño? Si es así, no le dejes ir o perdiéndolo te perderás a ti.


    —¿Cómo se puede saber eso con seguridad? ¿Cómo puedo saberlo? —susurro abrumada por las emociones.


    —Creo que con eso puedo ayudar —dice Lucía, que hasta ese momento ha permanecido callada, acercándose despacio—. Días antes de morir mi madre me contó que, cuando mi padre y ella se conocieron, enseguida supo que era su alma gemela, la persona por la que merecía la pena arriesgarlo todo, incluso su propio corazón. Recuerdo que, fascinada, le pregunté cómo reconocería yo a mi alma gemela; ella me miró, me sonrío y me dijo… Cierra los ojos.


    —¿Que cierre los ojos? —repito sin entender qué pretende.


    —Tú solo hazlo —ordena con dulzura.


    Dejando escapar un largo suspiro, le hago caso, los cierro e, inmediatamente, el aire se va inundando por su mágica y musical voz.


    —Ahora voy a hacerte una pregunta, pero no la respondas con la voz, no dejes que hablen tu boca ni tu cabeza, es una pregunta para la que solamente tu alma tiene la respuesta. Si solo te quedase un minuto de vida, ¿con quién lo pasarías? ¿Cuál sería la última cara que te gustaría ver? ¿Cuál la última voz que te gustaría escuchar? Esa es la persona por la que merece la pena arriesgar tu corazón.
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    No sé si son las palabras de Lucía, la reprimenda de Karen, la resaca de lo ocurrido con Lili o la aterradora idea de que, si dejo que Adrián salga por esa puerta sin haberme sincerado con él y conmigo misma, lo perderé para siempre. Puede incluso que sea por una mezcla de todo ello, pero el hecho es que en este momento el miedo a tener que vivir sin él se hace mucho más fuerte que cualquier otro. Inspiro con fuerza, sobrecogida, al sentir cómo todas esas emociones y sentimientos que él despierta en mí, y que tanto me he esforzado en ignorar y ocultar, se desbordan derribando cualquier barrera que les impida campar a sus anchas por todo mi ser.


    Mi corazón comienza a latir descompasado, y el aire parece negarse a circular por mis pulmones; pero no me importa, nada me importa porque la convicción de que si solo me quedase un minuto de vida lo pasaría con él, la certeza absoluta de que solo podría pasarlo con él me arrasa con fuerza llevándose por delante cualquier duda o inseguridad que todavía pudiese habitar en mí.


    De repente, la idea de no volver a verme reflejada en sus ojos, de no sentir nunca más el roce de sus labios contra los míos ni el calor de sus dedos deslizándose por mi piel, la idea de no escuchar de nuevo el latido fuerte y seguro de su corazón golpeando contra mi oído o el sonido de su risa por las mañanas se me antoja insoportable. Miro a mi alrededor. Lucía, Mica, Alana, Mía y Dani sonríen, conscientes del cambio que acaba de producirse en mí.


    —¡Corre! —me anima Mica con los ojos llenos de lágrimas.


    Y no necesito más que eso. Sin pensarlo dos veces, salgo de la cocina a toda la velocidad que mis temblorosas piernas me permiten, subo las escaleras de dos en dos y, a pesar de que el pecho me arde y apenas puedo respirar, no paro de correr hasta llegar a la puerta de mi habitación, de nuestra habitación, de esa habitación que se convierte en un refugio y en un hogar cuando la comparto con él. Estoy dispuesta y decidida a explicarme, a disculparme y a suplicar si fuese necesario para hacerle entender que, aunque me ha costado, por fin he comprendido y aceptado lo que mi corazón supo desde el momento en que más muerto que vivo llegó a mi vida.


    Sin embargo, cuando abro la puerta, me quedo muda, petrificada e incapaz de dar un solo paso al contemplar emocionada cómo decenas de luciérnagas alumbran con su resplandor la semioscuridad de una habitación desde cuyo centro Adrián, vestido con la misma ropa medio destrozada y rasgada que llevaba el día que nos conocimos, me espera extendiendo los brazos hacia mí. Sin dudarlo y con las lágrimas brotando de mis ojos como ríos fuera de control, me lanzo sobre él, que, sin perder un instante, me atrae contra su cuerpo.


    —Te dije que no iba a rendirme —susurra en mi oído con dulzura.


    Mi mano acaricia su mejilla y lo miro con devoción.


    —¡Luciérnagas! ¡Son luciérnagas! —afirmo riendo y llorando a la vez cuando un par de ellas pasan a pocos centímetros de nosotros iluminándonos con su mágica luz—. ¡Y llevas la misma ropa del día que te conocí!


    —Sé que nuestro primer encuentro no fue demasiado romántico… Así que quería darte un nuevo comienzo, uno bonito, uno que en un futuro te apetezca contar a nuestros nietos —susurra mirándome a los ojos. Sus palabras me calman, siento una cálida sensación de paz y sosiego extenderse por mi pecho, pero también soy consciente de la excitación que producen en cada partícula de mi cuerpo al contemplar la posibilidad de un futuro a su lado—. Te quiero —continúa diciendo—, y haré lo que sea necesario para que venzas ese miedo que te impide confiar en mí.


    Con la emoción más pura que he sentido jamás recorriendo mi cuerpo, lo miro a los ojos y, poniéndome de puntillas, lo beso con suavidad. Es un roce, casi una caricia, pero que me devuelve la vida que él me robó cuando lo eché de mi lado; así es como Adrián me hace sentir, viva, más viva de lo que recuerdo haberme sentido en toda mi vida. Todavía con los dedos enredados en su pelo aspiro su aroma y me estremezco al sentir sus manos aferradas a mi cintura.


    —Lo único que necesito para vencer el miedo es que tú estés a mi lado —afirmo con la voz rota y cargada de sentimiento—. Es cierto que nuestro comienzo fue diferente… Pero fue perfecto porque te trajo a mí, te colaste en mi corazón desde el momento en que apareciste en mí vida, y por eso no lo cambiaría por nada del mundo. No quiero otro pasado, sino un futuro a tu lado —confieso secándole con delicadeza la lágrima que resbala humedeciendo su mejilla—. Quiero el cuento completo, con su introducción, su nudo y su desenlace. Con peleas, reconciliaciones, risas, juegos, lágrimas de tristeza y también de felicidad. Quiero hijos, nietos y bisnietos —aseguro emocionada—. Quiero compartir contigo las preocupaciones y también los sueños —afirmo—. Eso es lo que quiero, lo quiero todo si es contigo.


    —Me gustan los sueños. —Adrián me mira con intensidad, con dulzura y con un amor infinito que me mata y me revive al mismo tiempo.


    Perdida en la profundidad de sus ojos, disfruto de la sensación de sus temblorosas manos acunando mi rostro mientras sus pulgares acarician delicadamente mis mejillas.


    —A mí también —susurro.


    —¿Sabes qué es lo mejor de soñar? —me pregunta con la voz ronca. Incapaz de articular una palabra más, niego con la cabeza—. Hacerlo a tu lado —declara atrapando mis labios en un beso profundo, lleno de pasión, de promesas y de sueños; sobre todo, de muchos sueños.


     


    [image: ]


    


    

  


  
    Epílogo


     


     


     


     


    —¿No se os habrá ocurrido empezar a abrir los regalos sin mí? —pregunto haciéndome la ofendida, pero mostrando una sonrisa de oreja a oreja que le quita toda la credibilidad a mi supuesto enfado, cuando la mañana de Reyes llegó al salón abrazada a Adrián y los veo a todos sentados alrededor del árbol de Navidad charlando animadamente.


    Las chicas, Juan, Lucía, Carla, Álex, Teo, Dani y Pablo nos reciben sin disimular la alegría que les produce vernos juntos de nuevo, pues, a pesar de que todos están al corriente de que la noche anterior fue un nuevo comienzo para nosotros, hasta ahora no han tenido la oportunidad de compartir sus buenos deseos con ninguno de los dos.


    —Nooo. ¿Por quién nos tomas? Estábamos esperándoos —responde Mía mirándome desde el suelo, donde, ataviada con un simpático pijama de muñecos de nieve, acaricia la cabeza de Piruleta, que permanece acostada a su lado.


    —¡Pues sí, te hemos esperado, y no te creas que ha sido fácil hacerlo, porque aquí una que yo me sé es una impaciente y casi tenemos que atarle las manos para conseguir que no se abalanzase sobre los regalos! —confiesa Lucía echándose a reír y mirando reojo a Alana, que pone los ojos en blanco y le saca la lengua.


    —Alana siempre hace lo mismo —me carcajeo.


    —No te quejes, Violeta, que tu primer regalo seguro que lo desempaquetaste bien desempaquetado ayer por la noche. ¿Verdad, Adrián? —suelta la bruja de mi amiga dedicándonos a ambos una sonrisa pícara—. Que sepáis que estuve a puntito de ir a despertaros esta mañana… —nos amenaza.


    —Haberlo hecho —digo encogiéndome de hombros.


    —¡Quita, quita! ¡Que todavía tengo demasiado presente el recibimiento que me disteis la última vez que entre a esas horas en vuestra habitación! Creo que hay imágenes que se han quedado grabadas en mi retina para siempre —asegura arrugando la nariz con aire dramático.


    —¡Pues venga, todos a por los regalos! —dice Mica aplaudiendo emocionada.


    Durante los siguientes minutos por el salón vuelan papeles de todos los colores, lazos y cajas mientras no dejan de sonar risas y exclamaciones de júbilo, y un rato después, acomodados por los sillones, todos nos preparamos para disfrutar del rico roscón de reyes que Dani preparó la tarde anterior con esmero.


    —Todavía queda un regalo sin abrir —observa Carla fijándose en una pequeña caja que descansa a los pies del árbol y que nadie ha abierto todavía.


    —Esa no tiene nombre —dice Álex con un brillo especial en sus ojos justo cuando Lucía se levanta y, emocionada, se agacha para recoger la caja, que deposita sobre el regazo de Alana.


    —¿Es para mí? —pregunta ella sorprendida—. ¡Pero si ya me habéis regalado un montón de cosas!


    —Tú ábrelo —la apremia Lucía mientras todos menos Álex y Teo, que por la mirada que se intercambian ya deben estar al tanto del contenido de la caja misteriosa, observamos intrigados cómo Alana se queda muda al destaparla.


    —¡No! ¡No puede ser! —grita mi amiga con los ojos llenos de lágrimas—. ¿Esto es lo que yo creo que es?


    —Tormenta y tú estáis tan compenetradas que se ve que hasta para eso os habéis puesto de acuerdo —afirma Teo mientras ella saca la foto en la que se muestra la ecografía de una yegua embarazada y la levanta para que todos podamos verla.


    —¡Tormenta va a ser mamá! ¡No me lo puedo creer! ¡Tormenta va a ser mamá! —exclama ella levantándose y abrazando a Lucía, que, con los ojos llenos de lágrimas, no puede parar de reír.


    —Ahora sí que tendrás que montar a caballo más a menudo… Cuando el potrillo crezca, claro —dice Lucía sorbiendo por la nariz.


    —¿Qué quieres decir? —pregunta Alana con los ojos como platos.


    —Que espero que estés preparada para cuidar no de dos, sino de tres bebés —contesta Lucía entre lágrimas de felicidad—. Tormenta y tú tenéis un vínculo tan especial que nadie más que tú podría encargarse de ese potrillo.


    —¡Oh, Lucía! ¡Yo no sé cómo! ¡Oh, Lucía! ¡Yo no sé qué decir! —solloza Alana llorando como una magdalena.


    —¡Lo nunca visto! ¡Alana sin palabras! —me burlo, emocionada por la felicidad de mi amiga, que sin soltar la ecografía se deja caer de nuevo en el sillón.


    Sin apartar los ojos de ella para no perderme ni un detalle de este momento, parto un trozo de roscón para llevármelo a la boca y, extrañada, descubro que, escondido entre la miga, hay un pequeño saquito.


    —¿Qué es esto? —pregunto asombrada.


    —Para saberlo, deberías abrirlo —me anima Adrián con una tierna sonrisa surcando sus labios.


    Con cuidado hago lo que me pide y ahora soy yo la que me quedo sin palabras al descubrir unos preciosos y finos pendientes de oro blanco y brillantes en forma de luciérnagas, exactamente iguales a esos que tan especiales fueron para mí y que mi madre me regaló siendo tan solo una niña.


    —Feliz Navidad —susurra Adrián en mi oído.


    Mis ojos se llenan de lágrimas, y sin apartar la mirada de la delicada joya, murmuro impresionada, emocionada y fascinada a partes iguales:


    —¡Son exactamente iguales! ¿Cómo sabías…? ¡Pero si tú nunca los viste! —exclamo.


    —Digamos que tuve un poco de ayuda —confiesa él mirando a las chicas—. Mía pidió a tu madre una foto en la que salías con los pendientes, y mandé confeccionar unos exactamente iguales. Después, hace unos días se los di a Dani para que se encargase de esconderlos en el roscón una vez horneado sin que tú te enterases.


    —Pero hace unos días ni siquiera estábamos juntos —le recuerdo con voz trémula.


    —Lo sé, pero desde el momento en que te conocí te convertiste en mi luciérnaga, porque desde ese día no volvió a haber oscuridad en mi vida y quería que lo supieses. Eres mi luz, Violeta, y no hay nada que anhele tanto como ayudarte a brillar y luchar cada día para que nunca te apagues.


    Con el corazón rebosante de amor y una sensación indescriptible recorriendo cada partícula de mi cuerpo, alzo la mirada perdiéndome una vez más es sus profundos ojos verdes. Recuerdo que una vez pensé que, al adentrarme en ellos, no sería capaz de encontrar el camino de salida; ahora, mientras mis labios se unen a los suyos, sé que nunca querré hacerlo.
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    Andrea López Saborido nació en Vigo en 1984, donde reside desde entonces. Ha estudiado administración y dirección de empresas. No sin ti fue su primera novela publicada. Después llegaron Lo encontré en tus ojos, Tú, hielo...Yo fuego, Pintaré estrellas por ti, Recordaré olvidarte, ¿Quieres soñar conmigo? y ¡Ni en tus sueños! 


    Un sueño muy peligroso es su última novela publicada.
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